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La  Vírgen  María.' 
Joseph,  su  esposo. 
Simeón,  sacerdote. 
San  Miguel  Arcángel. 
San  Gabriel. 
Rebeca. 
Sara.     . 
Jagobo.  . 

JONÁS.    . 

Borrego. 

Zabulón. 

Belzebuth,  dcspxies  Lia 

Luzbel. 

astharoth. 

Un  mesonero 

Gaspar.     .    . 

Melchor.  .    . 

Baltasar.     , 


Pastores. 


Reyes  Magos. 


Pastores  y  Pastoras  :  ángeles  y  Serafines. 
Demonios  y  Furias  infernales:  Esclavos  negros 
y  comitiva  numerosa  para  los  Reyes  Magos. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece á  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones,  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  se  celebre» 
en  adelante  contratos  internacionales,  reservándose  el  autor 
el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  los  Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  editores  de  la 
galería  dramática  titulada  EL  TEATRO,  son  los  exclusivos 
encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos 
de  representación  en  todos  los  puntos. 


ACTO  PRIMERO, 


El  Infierno. 


El  teatro  representa  el  caos  que  existe  entre  el  mundo 
y  el  infierno.  —  Oscuridad  profunda. 


ESCENA  PRIMERA. 

t 

Al  levantarse  el  telón  se  oye  el  canto  interior  y  le- 
jano de  los  demonios.  A  los  pocos  compases  aparece 
á  la  vista  del  público  la  figura  imponente  de  Luzbel, 
que  baja  al  proscenio  sobre  una  nube  negra  ,  y  queda 
escuchando  el  coro  infernal :  lleva  una  corona  que  fi- 
gura ser  de  f liego. 

Coro  [dentro]. 

La  raza  maldita 
ufana  y  feliz 
celebra  entusiasta 
su  alegre  festin. 


El  avaro  que  busca  riquezas; 
el  lascivo  que  ansia  mujeres; 
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el  que  en  pos  solo  vá  de  placeres; 
el  que  anhela  del  mando  el  poder!... 
Todos,  todos  esclavos  se  miran 
del  influjo  infernal  que  hoy  domina; 
que  su  afán  á  pecar  les  inclina 
y  el  infierno  los  logra  vencer. 

Y  el  género  humano 
esclavo  se  vé 
del  Rey  del  infierno, 
del  fuerte  Luzbel ! 
Amigos,  amigos, 
cantad  sin  cesar, 
y  guerra  á  ios  hombres! 
¡Morir  ó  triunfar1 
¡Morir  ó  triunfar! 

¡Se  vá  alejando  hasta  perderse  á  lo  lejos.  Pequeña 
pausa] 

Luzbel.  ¡Si,  morir  ó  triunfar!  Tal  es  la  suerte 
que  el  porvenir  nos  tiene  reservada! 
¡Tal  hemos  de  esperar!  ¡Victoria  ó  muerte ! 
¡Que  la  senda  trazada 
por  la  potente  mano  del  Eterno, 
han  de  seguir  por  fuerza 
todos !  ¡  Hasta  los  genios  del  Infierno ! 
¡Hasta  su  mismo  rey!  Mas  ¡ay!  si  un  cha, 
vencer  logramos  en  la  lucha  aciaga, 
y  derrocamos  para  dicha  mia 
el  poder  celestial  que  hoy  nos  amaga! 
¡Ay!  si  al  fin  conseguidos  nuestros  fines 
llegamos  á  escalar  las  blancas  nubes 
que  circundan  el  cielo,  y  los  querubes 
vemos  á  nuestros  pies  y  serafines! 
¡Tristes  de  todos!  A  la  suerte  fiera 
que  hoy  es  para  nosotros,  los  lanzara 
nuestra  venganza  avara. . . ! 

y  una  suerte  mas  triste  les  cupiera 

¡si  suerte  mas  horrible  haber  pudiera! 

Mas  ¡ay!  son  ilusiones  solamente 

que  mi  rencor  me  inspira! 

¿Quién  si  á  la  fin,  por  mas  que  intente, 

vencerá  la  verdad  ó  la  mentira  ? 

¡Misterio  impenetrable 

que  al  Genio  impio  sondear  no  es  dable! 

¡Pero  en  tanto,  el  deseo  de  venganza 

mantendrá  pertinaz  nuestra  esperanza! 


ESCENA  II. 


Dichos,  Astharoth. 

(Astharoth  habrá  aparecido  dos  ó  tres  versos  antes 
de  concluir  la  escena  anterior,  montado  sobre  un  dra- 
gón alado  de  figura  horrible,  y  dice  los  primeros  veno- 
sos subido  en  él  todavía;  después  desciende  el  dragón 
por  los  aires  hasta  colocarse  en  frente  de  Luzbel: 
Astharoth  descabalga,  y  cuando  está  en  el  suelo ,  el 
monstruo  se  eleva:  echará  fuego  por  ojos  y  boca,  sin 
que  este  fuego  baste  á  iluminar  las  tinieblas  del  caos.) 

AsTH.      ¡  Si,  dices  bien,  Luzbel !  Mas  ya  es  llegado 
el  dia  de  perderla,  y  que  el  Infierno 
de  rabia  y  de  furor  desesperado, 
[Con  acento  sombrío.] 
se  postre  ante  el  Eterno ! 

(Descabalga  y  desaparece  el  dragón. J 

Luzbel.  ¡Astharoth!  ¿Eres  tú?  ¿Qué  has  pronunciado? 
¿Qué  palabras  son  esas  que  me  llenan 
de  asombro  y  de  furor?  ¿Por  qué  resuenan 
lúgubres  tus  acentos  en  mi  oido  ? 
¿  Por  qué  huyó  de  tu  rostro  aquella  fiera 
y  terrible  espresion  que  un  tiempo  diera 
miedo  al  mismo  Miguel?  ¿Qué  ha  sucedido? 
¡  Dilo  sin  vacilar !  ¡  Calma  mi  angustia  ! 

Asth.      ¡  El  reino  de  Satán  está  perdido ! 

Luzbel.  ¡¡¡Perdido!!! 

Asth.  ¡  Sí,  perdido  para  siempre , 

y  perdida  también  esa  esperanza 
de  la  que  hace  un  instante  alarde  hacias 
con  furor,  con  indómita  pujanza, 
y  que  pronto  tal  vez  lograr  creias ! 
¡  Se  aclaró  el  espesísimo  misterio 
del  hondo  porvenir  que  tú  mirabas 
con  tanto  afán!  ¡El  Celestial  Imperio 
no  veremos  jamás  cual  esperabas  ! 
¡No  podremos  gozar  su  siempre  hermosa 
claridad  que  vivísima  y  fulgente, 
en  época  mas  bella,  mas  dichosa, 
coronaba  de  luz  esplendorosa 
nuestra  entonces  divina  y  pura  frente!.... 
¡Condenados  por  siempre  al  fuego  eterno 
estamos,  y  á  sufrir  horribles  penas 
arrastrando  con  dolo  sempiterno 


—  8  — 

nuestras  malditas,  hórridas  cadenas ! 
¡Y  en  los  ámbitos  mil  del  negro  Infierno 
adonde  el  horror  mismo  se  estremece; 
en  los  vastos  espacios  de  la  impura 
mansión  en  que  el  espanto  se  guarece; 
donde  solo  hay  dolor,  solo  tristura; 
crecerá  nuestra  tétrica  amargura!... 
¡Y  ni  aun  el  ay  desgarrador  y  fuerte 
que  arranca  á  las  mil  almas  doloridas 
el  fuego  impío,  que  en  carbón  convierte 
sus  fibras  para  siempre ,  estremecidas 
en  medio  de  tormentos  horrorosos, 
será  bastante  á  consolar  un  punto 
nuestra  aflicción  y  nuestra  rabia  junto  ! 

Luzbel.  ¡Pero,  pronto,  Astharoth;  di  qué  sucede! 

Asth.     El  terror  no  me  deja  ¡Óyeme  atento!... 
Salíme  á  recorrer  el  ancho  mundo 
buscando  almas  livianas  de  perversos 
ó  incautos  seres  que  el  pecado  arroja 
desde  la  helada  tumba  hasta  el  Infierno! 
Cerniéndose  mi  espíritu  maldito 
sobre  las  negras  aguas  de  Letéo, 
con  afán  contemplaba  un  mortal  triste 
que  cerca  de  su  orilla  daba  al  viento 
quejas  amargas,  que  bramando  indómito 
él  arrastraba  en  remolino  inmenso.... 
¡Quejas,  que  moran  en  el  fondo  oscuro 
del  alma  del  mortal,  cuyos  tormentos  , 
por  mucho  que  él  lo  llore  desolado, 
no  ahuyenta  su  quejido  lastimero; 
y  al  precipicio  del  pecado  infame 
la  desesperación  le  lanza  luego !. 
Hice  pues,  que  cruzara  como  un  rayo 
por  su  mente  veloz  un  pensamiento, 
y  obedeciendo  su  infernal  influjo 
al  rio,  en  fin,  se  dirigió  ligero. 
¡  Yo  le  miraba  con  afán !  El  rayo 
de  sus  ardientes  ojos  era  fuego: 
su  mano  temblorosa,  se  asió  rápida 
y  comprimió  su  acongojado  pecho: 
oí  latir  su  corazón  con  fuerza, 
crujir  sus  sienes,  detener  su  aliento 
en  la  garganta...  y  con  placer  satánico 
lancé  una  carcajada  que  el  fiel  eco 
repitió  con  fragor  sordo  y  terrible... 
y  entre  las  brumas  se  perdió  á  lo  lejos. 
Un  punto  mas,  y  el  cuerpo  de  aquel  hombre 
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que  antes  potente  erguíase  soberbio, 
pereceria  entre  las  negras  ondas 
del  rio,  que  mujia  turbulento; 
y  su  alma,  presa  entre  mis  fieras  manos, 
para  festin  de  los  impíos  genios 
entre  las  rojas  llamas  infernales 
se  retorciera  con  dolor  acerbo!... 
¡Un  punto  mas!...  Pero  en  aquel  instante 
hirió  mis  ojos  resplandor  inmenso 
de  luz  roja,  azulada  y  blanquecina, 
mas  bella  que  del  Sol  los  reverberos!... 
Dulce  y  lejana  música  en  mi  oido 
sonó  de  pronto,  y  cántico  halagüeño 
que  mil  voces  sutiles  y  armoniosas 
alzaban  en  loor  del  Ser  Supremo! 
Espesa  nube  de  vapor  rosado 
ante  mis  ojos  se  mostró ,  esparciendo 
en  derredor  de  sí  suave  y  purísimo 
aroma.  Reclinados  en  su  centro, 
multitud  de  querubes  descollaban 
dando  al  espacio  luz  :  su  rostro  angélico, 
sus  miradas  purísimas  y  dulces, 
fascinaban  mi  ser!...!  Venia  entre  ellos 
Miguel,  nuestro  mortal,  fiero  enemigo, 
con  el  semblante  airado  aunque  severo, 
ostentando  en  su  diestra,  fulminante 
espada  de  rojizo  y  puro  fuego!... 
Apenas  vuelto  yo  de  mi  sorpresa, 
sus  blanquísimas  alas  estendiendo 
llegó  á  la  tierra  y  al  mortal  detuvo 
que  iba  á  lanzarse  al  precipicio  ciego. 
¡Tendióle  con  amor  su  blanca  mano, 
le  dirigió  palabras  de  consuelo, 
y  enjugando  sus  lágrimas  amargas 
de  la  virtud  le  señaló  el  sendero!... 
Yo,  ciego  de  furor,  quise  estorbarle 
el  paso;  mas  Miguel  con  torbo  ceño 
y  con  voz  argentina  é  imponente 
esclamó  ;  «Tente;  ¡atrás,  genio  malévolo; 
deja  que  esa  alma  á  la  virtud  camine, 
vuélvete  sin  tu  presa  á  los  Infiernos!... 

Luzbel.  ¡Siempre,  siempre  Miguel!  Ángel  odioso, 
ven,  y  conmigo  en  lucha  cuerpo  á  cuerpo, 
dame  horrendo  martirio  si  me  vences., 
¡ó  sé  mi  esclavo  vil  si  yo  te  venzo! 

Asth.      ¡Oye,  Luzbel,  aun!  ¡No  te  abandones 
á  tu  ciego  furor!  ¡Deja  primero 
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Luzbel 

ASTH. 


Luzbel 
Asth. 


Luzbel. 
Asth. 


que  te  diga  palabra  por  palabra 
cuanto  oí  de  su  voz! 

Acaba  presto! 
Parte,  me  dijo,  y  á  Luzbel  anuncia 
la  perdición  de  su  maldito  reino: 
desde  boy  vacilará  su  trono  impío; 
el  brillo  perderá  su  impuro  cetro! 
¿Qué  dices?  (Con  ansiedad.] 

Su  poder  fiero  y  horrible 
menguará  desde  hoy!  Ya  el  Ser  Supremo 
dolido  del  martirio  de  los  hombres, 
su  gracia  sacrosanta  les  ha  vuelto! 
¡Ya  tiene  el  mundo  un  Redentor,  que  envía 
la  infinita  bondad  del  Ser  Excelso! 
¡Oh!  {Aterrorizado.] 

Y  vanas  han  de  ser  las  tentativas 
que  haga  vuestro  furor  para  de  nuevo 
perder  al  hombre,  pues  desde  este  punto 
en  nombre  de  Jehováh,  yo  por  él  velo. 

NADA  PUEDE  LUZBEL!  NADA  ES  NI  VALE: 

(Muy  marcado.) 

¡ríndase  al  cabo  su  poder  soberbio! 
Así  habló,  y  remontándose  á  los  aires 
volvió  á  la  nube,  recobró  su  puesto, 
y  al  frente  de  los  otros  querubines 
elevóse  hacia  el  alto  firmamento, 
lanzándome  antes  sus  airados  ojos 
una  feroz  mirada  de  desprecio!... 
¡El  cántico  cesó!  Quedé  como  antes 
entre  las  sombras  de  la  noche  envuelto; 
á  la  luz  de  los  vividos  relámpagos, 
al  fragor  espantoso  de  los  truenos, 
confundiendo  el  mujir  de  la  corriente 
con  el  sordo  zumbido  de  los  vientos! 
El  furor,  el  asombro  que  sentia 
embargado  un  instante  me  tuvieron; 
mas  al  fin,  respirando  envidia  y  rabia, 
lancé  un  rujido  horrible,  ronco  y  seco, 
y  mis  feroces  ojos  inyectados 
vibraron  rayos  de  mortal  veneno! 
Entonces,  con  empuje  irresistible 
por  el  espacio,  audaz,  tendiendo  el  vuelo, 
cual  huracán  que  en  anchos  remolinos 
gira  veloz;  cual  gavilán  hambriento... 
que  lanzándose  al  fin  sobre  una  presa 
la  despedaza  entre  sus  garras  fiero; 
he  venido  á  contarte  lo  que  pasa 
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para  si  es  tiempo  aun  poner  remedio. 

Luzbel.  ¡Maldición!  ¡Maldición!  ¡Qué  horrible  historia 
me  has  revelado  que  me  infunde  miedo! 
¡Astharoth!...  ¡ay  de  mí!  ¡La  raza  humana 
tiene  ya  un  Redentor!  ¡mi  impuro  cetro 
se  ha  de  romper!...  ¡y  mi  potente  trono 
vacilará...  ¡Ay  de  mí!...  (Atemorizado  y  sin 
alzar  la  voz.] 

Asth.      (Asombrado.)  ¡Temblar  te  veo ! 

Luzbel.  (Con  rapidez.] 

¿Puede  temblar  Luzbel?  ¿El  Ser  Impío 
que  no  tembló  algún  dia  ante  el  severo 
semblante  del  Creador?  ¡Ah!  ¡nunca!  ¡nunca! 

Asth.      Rey  del  Infierno,  dices  bien.  ¡Ya  leo 
en  tus  feroces  ojos  el  encono, 
la  rabia  que  al  Creador  guardó  tu  pecho! 
¡Ay  de  Él...  si  conseguimos  algún  dia 
triunfar  de  su  poder!...  ¡El  cielo  entero 
se  ha  de  postrar  con  miedo  ánuestras  plantas, 
mientras  nosotros  con  placer  sangriento, 
entre  sus  hoy  felices  moradores 
la  destrucción  impía  sembraremos! 

Luzbel.  ¡Sí,  sí;  se  postrará...  y  el  mundo  todo! 
El  mortal  despreciable,  ser  abyecto 
formado  nada  mas  de  frágil  barro, 
y  que  por  débil  hállase  sujeto 
á  la  muerte  carnal,  veré  á  mis  plantas 
demandando  piedad...  Y  á  ese  soberbio 
Miguel,  que  al  verme  subyugado  insulta 
mi  desesperación,  yo  te  prometo 
hacerle  ver  en  ei  terrible  instante 

LO  QUE  SOV,  LO  QUE  VALGO  Y  LO  QUE  PUEDO. 

(Con  intención.) 

Yo,  por  no  ser  esclavo...   ¡ni  en  la  Gloria!... 

preferí  ser  el  Rey  ¡en  los  Infiernos!!! 

Y  mas  tarde,  la  mano  omnipotente 

del  Creador,  sobre  la  raza  humana 

lanzó  su  maldición,  cuando  imprudente 

Eva,  mordiendo  la  fatal  manzana, 

atenta  oyó  mi  voz  en  la  Serpiente. 

Ser  de  condenación,  como  yo  mismo, 

es  por  Jehováh  el  mortal;  ahora  pretende 

salvarle  en  su  piedad  con  el  Bautismo, 

y,  aunque  justos,  mis  ruegos  desatiende !... 

Mas  me  dá  permisión  para  que  emplee 

la  tentación  liviana  del  pecado 

contra  el  hombre,  sin  duda  porque  cree 


—  12  — 

que  me  resistirá  fuerte  y  osado!.. 
¡Pronto  le  probaré  que  se  ha  engañado! 

ESCENA  III. 

Dichos,  S.  Miguel  Arcángel. 

{Este  aparece  sobre  una  hermosa  nube  blanca,  roja 
y  azul;  vestido  con  la  coraza,  el  casco,  una  espada  de 
fuego  que  centellea  en  la  mano  y  unas  grandes  alas 
blancas:  la  nube,  que  esparcirá  á  su  alrededor  una 
claridad  celeste,  estará  en  medio  del  escenario  suspen- 
dida en  el  aire.  Desde  la  salida  del  Arcángel,  se  per- 
cibe á  lo  lejos  una  m  úsica  suave  y  muy  dulce,  que  no 
interrumpa  el  diálogo  sin  embargo.] 

Miguel.  Tú  eres,  Luzbel,  el  que  te  engañas,  necio. 

AsthEL'  (  ¡Miguel!!!  (Caen  de  rodillas.) 

Miguel.  ¡Piensas  acaso  que  tu  fuerza 

ha  de  lograr  que  el  fallo 
justo  y  bendito  del  Creador  se  tuerza? 
¡Miserable  gusano!...  ¡Te  desprecio!.. 

Luzbel.  ¡Oh!  ¡Calla! 

Miguel.  ¿Tú  pretendes  ser  mas  fuerte 

que  ese  Ser  infinito 

de  quien  fuiste  en  un  tiemplo  esslavo  inerte, 
hoy  que  eres  un  espíritu  maldito 
por  su  inmenso  poder?  ¿Intentas  loco 
torcer  sus  fines  con  tu  astucia  impura 
porque  peque  la  humana  criatura 
á  quién  por  débil  tienes  en  tan  poco? 
¡Te  engañas;  ¡Sábelo,  Rey  del  Averno! 
¡Dios,  cumpliendo  las  santas  profecías, 
para  salvar  al  hombre  del  Infierno, 
al  mundo  terrenal  manda  el  Mesías ! 
¡  Ser  humilde,  que,  obrando  en  tu  desdoro, 
en  un  pesebre  nazca,  y  diga  al  hombre: 
«Desecha  los  pecados,  huye  el  oro, 
y  yo  te  salvaré  de  Dios  en  nombre ! » 
¡Por  ÉL  el  pecador  arrepentido, 
después  que  espíe  en  triste  purgatorio 
todas  las  faltas  que  haya  cometido, 
subirá  de  la  gloria  hasta  el  Emporio! 
¡Nacerá  hijo  de  Virgen!  ¡de  la  esposa 
de  José,  casta  y  bella  cual  del  dia 


—  13  — 

la  luz  esplenderosa! 

¡De  la  dulce  y  sin  par  Virgen  María 

de  Nazareth!  ¡Y  el  mundo  alegremente 

cantará  en  almo  coro 

himnos  al  Salvador  Omnipotente, 

de  las  virtudes  el  mayor  tesoro! 

(En  este  momento,  al  comj)ás  de  la  música  que  se 
dejaba  oir  lejana  y  dulce ,  se  percibe  el  siguiente  coro 
de  ángeles.) 

Coro  [dentro.] 

¡Hossanna,  Dios  de  los  Cielos! 
¡Gloria,  gloria  al  Salvador; 
que  amante  y  tierno  perdona 
al  ser  prevaricador. 
Hossanna,  Hossanna, 
Divino  Señor! 


Miguel.  ¡Escucha  cuál  con  plácida  alegría 
los  ángeles  del  Cielo 
al  hijo  del  Señor  y  de  María 
cánticos  mil  elevan  con  anhelo ! 

Luzbel.  ¡Oh  rabia! 

Miguel.  ¡Cállate!  ¡tu  voz  impía 

no  resuene  ni  impura  se  levante 
con  su  fragor  sombrío  é  iracundo 
en  el  supremo  instante 
que  glorias  canta  al  Redentor  del  mundo, 
al  hijo  de  Jehováh,  coro  bendito 
de  ángeles  puros  que  en  el  Cielo  viven 
y  que  del  Ser  de  Dios,  su  ser  reciben! 
(Oyese  el  coro  un  poco  mas  cercano.) 

¡Serpiente  infame!  dobla  la  rodilla 
y  al  nombre  de  ¡Jesús!  ¡tu  frente  humilla! 
(Con  indignación  imponente  y  alzando  la  voz.) 

Luzbel.  ¡Ah! 
(Cayendo  de  rodillas  á  pesar  suyo,  dominado  por  la 

mirada  del  Arcángel:  Astharoth  habrá  permanecido 

de  rodillas  durante  toda  la  escena.) 

Coro  de  ángeles  (dentro.) 

¡Hossanna,  Dios  de  los  Cielos! 
Gloria,  gloria,  etc.,  etc. 
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[Repite  el  coro  de  úngeles  el  cántico  anterior  mas 
cercano  y  mas  fuerte :  poco  á  poco  se  va  alejando  y 
extinguiéndose  hasta  perderse  á  lo  lejos :  la  música, 
continúa  siempre.) 

Miguel.  (Después  de  una  larga  pausa ,   durante  la 
cual  se  ha  oido  el  coro.) 

¡Vanas  han  de  ser  las  tentaciones 
que  tu  malicia  invente 
para  perder  al  hombre  eternamente, 
y  vanas  las  impías  maldiciones 
que  en  tu  furor  profieras,  insensato! 
Has  de  sufrir  tormentos  indecibles 
y  martirios  horribles 
en  medio  de  las  llamas  infernales, 
mientras  que  mas  felices  los  mortales, 
con  santo,  con  purísimo  consuelo, 
subirán  á  las  Célicas  regiones. 
¡Llama,  pues,  á  tus  bárbaras  legiones 
y  apréstate  al  combate;  mas  no  olvides 
que  en  el  nombre  de  Dios,  constante  velo, 
para  salvar  al  hombre  desde  el  Cielo! 
(Desaparece  el  Arcángel  con  la  nube:  la  escena  con- 
tinúa en  su  oscuridad  profundísima:  deja  de  oírsela, 
música  del  coro  celestial :  Luzbel  y  Astharoth  se  levan- 
tan enfurecidos.] 

ESCENA  IV. 

Luzbel  y  Astharoth. 

Luzbel.  ¡Oh!  ¡salga  de  una  vez  todo  el  encono 

que  guarda  el  fondo  de  mi  impuro  pecho! 
¡Venganza,  hasta  que  quede  satisfecho 
mi  odio  implacable! 

Asth.  Tienes  en  tu  abono 

los  genios  y  las  furias  infernales: 
un  instante  que  tardes,  graves  males 
nos  puede  ocasionar!  Guerra  y  venganza! 
¡Apréstate  al  combate  sin  tardanza! 

Luzbel.  ¡Dices  bien ,  Astharoth !  Guerra  al  Eterno! 
¡Pronto;  acuda  á  mi  voz  todo  el  Infierno! 
(Con  voz  de  trueno.) 
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ESCENA  Y. 

Dichos,  Belzebuth,  Furias,  Demonios,  etc.  etc. 

Al  evocar  Luzbel  á  los  genios  infernales,  las  bru- 
mas del  caos  se  iluminan  de  color  rojizo  y  dejan- 
te ver  monstruos  alados  ,  murciélagos ,  etc. ,  que 
nan  revoloteando.  En  el  fondo  de  la  escena  apare- 
ce la  boca  del  Infierno :  salen  por  ella  multitud  de 
demonios  con  teas  y  lanzas:  los  bastidores  figura- 
rán masas  de  peñascos:  y  entre  sus  grietas  se  verán 
correr  insectos  análogos,  y  una  monstruosa  serpiente 
que  los  vá  recorriendo  todos.  Total  transformación  efe 
infierno.  Brota  del  suelo  una  legión  de  demonios  y 
furias  Infernales  y  al  frente  de  ellas  Belzebuth,  ci- 
ñendo  una  corona  de  fuego,  no  tan  arrogante  corno 
la  de  Luzbel.  En  el  foro  aparece  el  trono  infernal: 
Luzbel  sube  y  domina  toda  la  escena.  Artharoth  queda 
á  la  derecha  del  proscenio  en  primer  termino.  Bel- 
zebuth igualmente  al  otro  lado.  Rompe  la  orquesta  en 
una  música  infernal.  Las  furias  ejecutan  un  bailete 
y  los  demonios  cantan  y  pegan  en  el  suelo  al  compás 
de  la  música  con  todos  los  instrumentos  que  llevan. 

Coro. 

La  raza  maldita 
ufana  y  feliz,  etc.,  etc. 

Bailete. 

Cantan  el  coro  del  principio  del  acto.  Acabado  el 
baile  y  el  canto,  se  abren  todos  en  dos  alas  y  se  colo- 
can las  furias  al  lado  que  ocupa  Belzebuth,  y  los  de- 
monios en  el  de  Astharoth,  dejando  ver  en  el  foro  á 
Luzbel  sentado  en  su  trono.  La  luz  roja  sigue  ilumi- 
nando la  escena  hasta  el  final  del  acto.) 

Luzbel.  [Levantándose  con  majestad.  Caen  todos  de 
rodillas.) 

¡Raza  maldita!  ¡Furias  infernales! 
¡Espíritus  malignos  del  Averno! 
¡Cesen  ya  vuestros  cánticos  triunfales 
y  oiga  todo  el  Infierno! 
(Se  sienta:  los  demás  se  levantan.) 
¡Vosotros,  los  que  un  dia 


—  16  — 

escuchasteis  mi  voz  con  alegría 
al  compás  de  los  hórridos  lamentos 
de  las  almas  de  mil  humanos  seres 
que  en  vida  hallaron  lúbricos  placeres 
y  con  la  muerte  acerbos  sufrimientos; 
hoy  escucháis  mi  voz  desesperada 
resonar  en  el  lúgubre  concilio, 
que  de  rabia  y  furor  enajenada 
*     vuestro  favor  reclama  y  vuestro  auxilio! 
Ya  no  podéis  como  antes  descuidados 
vivir,  ni  manteneros  confiados 
en  la  fragilidad  de  los  mortales: 
ya  no  podéis  los  cánticos  triunfales 
elevar,  olvidando  vuestras  penas, 
al  son  de  vuestras  tétricas  cadenas: 
que  ya  apiadado  el  Creador  Eterno 
de  ver  al  hombre  esclavo  del  Infierno, 
y  por  cumplir  las  santas  profecías, 
¡envia  á  los  mortales  el  Mesías! 
{Estremecimiento  entre  todos  los  demonios.} 
Un  ser  humilde  que  obre  en  mi  desdoro; 
que  nazca  en  un  pesebre  y  diga  al  hombre: 
«Desecha  los  pecados,  huye  el  oro, 
y  yo  te  salvaré  de  Dios  en  nombre!» 
¡Que  ordene  Caridad,  Fé  y  Esperanza, 
librando  de  este  modo  de  la  pena 
del  horrendo  martirio  que  hoy  alcanza 
al  alma  vil  que  incauta  se  condena! 
¡Por  Él,  á  decaer  desde  hoy  comienza 
nuestro  infernal  poder!  ¡Ved  si  es  preciso 
luchar  con  mas  vigor!  ¡Fuera  vergüenza 
que  volviera  un  mortal  al  Paraíso! 
Asth.      ¡Dá  tus  órdenes  pues!   ¡Todos  estamos 
dispuestos  á  acatar  lo  que  nos  mande 
tu  voz  sagrada!  ¡Todos  te  juramos 
ciega  obediencia!  ¡Tu  poder  es  grande, 
y  no  debes  temer  que  lo  derrote 
de  Jehováh  ó  de  Miguel  el  crudo  azote! 
Dá  tus  disposiciones 
y  verás  las  maléficas  legiones 
al  combate  aprestarse  presurosas, 
de  rabia  henchidas,  de  venganza  ansiosas! 
¡Ordena  destrucción!  Verás  que  luego 
la  tierra  inundarán  de  sangre  y  fuego, 
cual  ábrego  feroz  que  se  desata 
con  bramido  espantoso,  y  si  algo  trata 
de  resistir  ante  su  ciego  empuje, 
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enardecido  ruje 

y  al  fin  lo  arrastra  despiadado  y  fiero 
sin  sentir  su  quejido  lastimero! 
¡Habla,  rey  del  Averno: 
tu  voz  aguarda  ya  todo  el  Infierno! 

Luzbel.  Sí,  sí,  Astharotli,  bien  dices;  es  preciso 
esparcir  en  la  tierra  mil  horrores ! 
¡Es  menester  en  ella  de  improviso 
interrumpir  los  cantos  y  loores 
que  al  Creador  elevan  los  mortales 
esperando  el  consuelo  de  sus  males! 
Hállese  el  nombre  al  fin  desesperado 
de  verse  por  la  suerte  maltratado: 

blasfeme  en  su  furor  del  Ser  Eterno 

¡y  su  alma  vil  condénese  al  Infierno! 

Asth.      Vamos,  amigos,  pues!  Seguir  debemos 
su  mandato,  que  en  él  vencer  estriba: 
sin  tregua  alguna  con  afán  luchemos, 
y  ¡viva  el  rey  de  los  Infiernos! 

Todos.  (Con  un  grito  terrible.)        ¡Viva! 

Gran  movimiento  en  las  filas  de  los  demonios  co- 
mo si  se  aprestasen  á  partir:  al  oír  la  voz  de  Bhelze- 
buth  se  detienen  y  quedan  en  el  mismo  orden  que  an- 
tes.Bhelzebuth  durante  toda  la  escena  ha  permanecido 
indiferente,  y  sin  hacer  el  menor  movimiento:  su 
porte  es  altivo  y  habla  con  dignidad  y  suma  ente- 
reza. 

Belze.    Luzbel:  antes  que  partan  tus  aliados 
á  declarar  al  hombre  cruda  guerra 
y  á  verter  despiadados 
impía  destrucción  sobre  la  tierra, 
préstame  tu  atención  solo  un  instante! 

Luzbel.  ¡Qué  pides,  Belzebuth?  (Desde  su  trono.) 

Belze.    (Con altivez)  ¡No  pido  nada! 

Propongo. 

Luzbel.  Seguir  puedes  adelante! 

Belze.    Sigo,  pues,  por  tí  mismo  autorizada! 

Cuanto  has  hablado  oí:  tiempo  há  temia 
que  llorara  el  Infierno  esa  desgracia, 
y  no  es  estraño  ver  que  llega  el  dia 
en  que  dolido  al  fin  de  su  agonía, 
vuelve  Jehováh  al  mortal  su  santa  gracia! 
:  ¡Es  compasivo:  imagen  suya  quiso 
hacer  al  hombre  para  mas  amarle: 
éste,  por  su  pecado,  el  Paraíso 
2 
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perdió...  y  le  castigó;  pero  librarle 
juró  de  tu  poder;  no  es  pues  sorpresa 
que  cumpla  el  Creador  una  promesa! 
Pero  me  asombra  en  tí,  que  pienses  loco, 
teniendo  ejemplos  mil  de  lo  contrario, 
que  la  resignación  dure  tan  poco 
en  el  hombre,  que  baste  solamente 
sembrar  la  destrucción  en  torno  suyo, 
para  que  con  furor  ciego  y  ardiente 
blasfeme  de  su  Dios  desesperado, 
y  al  precipicio  caiga  despeñado! 
¿No  era  mejor  con  cabalas  y  amaños 
el  apetito  vil  de  las  pasiones 
.  alentar  que  en  él  vive,  y  tantos  daños 

siempre  le  ocasionó?  ¿Tal  vez  supones 
que  aquella  tentación  que  el  Paraíso 
hizo  perder  á  Adam,  es  ya  impotente, 
porque  Miguel  sin  duda  al  hombre  quiso 
la  historia  revelar  de  la  Serpiente? 
Presumes  mal;  la  humana  criatura, 
es  débil;  Belzebuth  te  lo  asegura; 
¡mas  su  debilidad  la  hace  ser  fuerte 
en  los  azares  de  su  impía  suerte! 
Yo,  Reina  de  las  furias  del  Averno, 
— y  esclava  tuya, — sondeé  curiosa, 
como  mujer  que  soy  y  cautelosa 
contraria  del  Eterno, 
todo  lo  que  en  su  fondo  oscuro  encierra 
el  corazón  humano... 
¡que  aun  para  tí,  Luzbel,  es  un  arcano! 
¡Y  yo  te  lo  aseguro!  ¡Esos  estragos 
de  que  pretendes  inundar  el  mundo, 
inútiles  serán!  Mas  los  halagos, 
las  tentaciones  del  pecado  inmundo 
conseguirán :  mas  bien  á  los  mortales 
puedes  perder  usando  tus  fatales 
astucias  de  serpiente, 
y  no  intentando  que  al  destruir  su  calma 
renieguen  del  Creador,  y  eternamente 
la  desesperación  pierda  su  alma! 
Luzbel.  ¡Tienes  razón!  Mi  mente  trastornada 
con  el  horrendo  golpe  que  ha  sufrido, 
no  repara,  np  vé ,  no  piensa  nada. 
¡Pero  aplaudo  tu  plan!  Queda  admitido, 
Belzebuth,  como  el  medio  mas  seguro 
para  triunfar  del  hombre  y  del  Eterno; 
de  ello  te  encarga ,  que  á  tu  ingenio  impuro 
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deba  su  salvación  todo  el  Infierno! 

Belze.  Triunfaremos,  Luzbel!  Yo  te  lo  juro! 
Lo  que  no  logre,  ó  ante  mino  ceda, 
no  habrá  ninguno  que  lograrlo  pueda! 

Luzbel.  Parte  en  seguida! 

Belze.  Voy! 

(Hace  una  seña  indicando  á  las  furias  que  no  la  sigan 
y  se  hunde  rápidamente.  Gran  movimiento  y  entu- 
siasmo en  las  falanges  infernales.  Luzbel  les  habla 
desde  el  trono  sin  abandonarlo  durante  el  acto.) 

Luzbel.  ¡Amigos,  ea! 

¡Ya  oisteis!  ¡La  victoria  será  nuestra! 
Tras  Belzebuth  saldréis  á  la  palestra 
también ;  pero  primero, 
celebrad  nuestro  ya  seguro  triunfo! 
¡El  son  marcial  del  cántico  guerrero 
resuene  en  mi  palacio 
atronando  feroz  su  inmenso  espacio, 
é  infúndanos  satánica  alegría, 
ardimiento,  furor  y  bizarría! 

(Los  demonios  se  reparten  en  diferentes  grupos:  los 
armados  ejecutan  una  evolución  guerrera :  los  demás 
cantan,  las  furias  bailan,  etc.  Movimiento  general  sin 
perder  el  orden.  Astharoth  continua  inmóvil  en  su 
puesto:  Luzbel  en  el  trono.) 


Bailete — Coro. 

¡Guerra ,  guerra  terrible  y  eterna! 
¡Tiemble  el  mundo  á  su  impío  fragor! 
¡A  vencer  y  abatir  denodados 
el.  poder  del  Supremo  Hacedor! 
¡Evitemos  que  el  hombre  pecando 
al  Paraíso  consiga  tornar, 
y  el  Infierno  las  almas  torture ! 
¡Guerra,  guerra!  Morir  ó  triunfar! 
¡Morir  ó  triunfar! 


(Acabado  el  baile  y  el  coro  forman  todos  un  cua- 
dro cayendo  arrodillados  á  los  pies  de  Luzbel,  me- 
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nos  Astharolh  fjue.\se  dirige  con  magestad  al  centro 
de  la  escena,  y  dá  un  viva  al  rey  de  los  Infiernos.  En- ' 
tonces  se  levantan  todos  en  desorden,  enarbolan  los  ins- 
trumentos, y  responden  con  entusiasmo,  oyéndose  el 
eco  un  momento  después.  Cae  el  telón.  La  orquesta, 
que  ha  seguido  tocando  durante  este  juego,  continúa 
hasta,  momentos  desvucs  de  bajado  el  telón. 
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ACTO  SEGUNDO. 


■  ■     • 

Los  Pastores. 


El  teatro  representa  un  sitio  agreste  y  pintoresco.  En 
el  foro,  á  lo  lejos,  se  vé  una  vasta  pradera,  donde 
hay  algunas  flores  silvestres:  varios  rebaños  de  cor- 
deros paciendo  esparcidos  aquí  y  allá:  montañas  que 
se  perciben  en  lontananza:  algunos  árboles.  A  la  de- 
recha, en  primer  término,  la  puerta  de  una  cabana 
hecha  toda  de  paja:  en  segundo  término,  unas  rui- 
nas, y  al  lado  el  camino  que  conduce  á  Bethlehem: 
en  el  primer  término  de  la  izquierda,  una  pendiente 
escarpada  formada  de  peñascos  por  entre  los  cua- 
les baja  despeñado  un  riachuelo  que  atraviesa  la 
escena  diagonalmente  y  se  pierde  en  la  pradera: 
algunas  ovejuelas  beben  allí.  En  el  segundo  tér- 
mino de  la  izquierda,  la  entrada  sombría  de  un  bos- 
que: en  el  proscenio,  frente  á  la  cabana,  un  árbol 
y  á  su  pié  un  banco  rústico. — Por  derecha  é  izquier- 
da, entiéndase  la  del  actor. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen: — Rebeca,  Sara,  Jacobo,  .Tonas,  Bobbego, 
Zabulox.  Pastores  y  Pastoras. 

(Al  levantarse  el  telón  está  amaneciendo:  algunos 
rayos  del  Sol,  débiles  aun,  iluminan  el  horizonte  y 
parte  de  la  pradera:  á  poco  toman  mas  fuerza  é  inun- 
dan toda  la  escena.  Los  pastores  aparecen  todos  ar- 
rodillados y  en  actitud  de  orar  :  las  mujeres  aparta- 
das un  poco  de  los  hombres  hacia  la  derecha,  y  de- 
lante de  ellas  Rebeca  y  Sara.  Jacobo  está  entre  Jonás 
y  Borrego,  al  frente  de  los  pastores .  Borrego  lleva  col- 
gada tina  gran  bota  de  vino.  La  orguesta  acompañará 
las  oraciones  siguientes: 

Jacobo.  ¡Dios  de  Israel!  Señor  Omnipotente, 
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que  de  la  cumbre  del  Empíreo  Cielo  . 
tiendes  una  mirada  de  consuelo 
al  mísero  mortal  dulce  y  clemente! 
¡Tú  que  distes  al  Sol  su  rayo  ardiente, 
á  las  estrellas  luz,  flores  al  suelo, 
al  ave  espacio  do  tender  el  vuelo, 
brisas  al  mar,  murmullo  á  la  corriente, 
á  los  vientos  impulso  y  armonía, 
el  rocío  á  la  aurora  y  la  frescura, 
vida  á  las  plantas,  claridad  al  dia, 
ser  y  aliento  á  la  humana  criatura; 
oye  mi  voz;  apiádete  mi  llanto; 
vela  por  nos,  Señor  divino  y  santo! 

Rebeca.  ¡Dios  de  Israel!...  Riquísimo  tesoro 
de  inefable  bondad,  hermosa  fuente 
de  compasión,  Señor  Omnipotente 
del  alto  firmamento  á  quien  adoro! 
¡Tú  que  distes  al  Sol  sus  rayos  de  oro, 
al  Cielo  claridad  resplandeciente, 
á  la  ovejuela  paz,  ser  inocente, 
y  al  pajarillo  su  cantar  canoro! 
¡Tú  que  desde  las  célicas  alturas, 
mansión  feliz  do  mora  la  alegría, 
velas  por  las  humanas  criaturas; 
oye,  Señor,  benigno,  la  voz  mia: 
no  dejes  que  podamos  ofenderte; 
líbranos  del  pecado  hasta  la  muerte! 
[Concluye  la  orquesta  su  armonía  y  se  levan- 
tan todos.] 

Borreg.  Ya  que  con  santos  anhelos 
y  natural  devoción 
alzamos  nuestra  oración 
al  Señor  Dios  de  los  Cielos; 
ya  que  gracias  le  rendimos 
á  su  bondad  santa,  inmensa, 
pidiendo  la  recompensa 
por  aquello  que...  no  hicimos; 
ya  que  en  fin  la  luz  del  dia 
nos  convida  á  trabajar, 
hallo  muy  justo...  almorzar. 

Jacobo.  Tiene  razón.  Hija  mia, 

dispon  el  almuerzo  presto 
y  tráelo. 

Sara.  Voy  enseguida.  [Entra  en  la  cabana.) 

Borreg.  ¡Qué  hermosura!  ¡La  comida! 

No  hay  nada  como  eso...  y  esto!  [Coje  la  bota 
y  bebe  un  trago.) 


Rebeca.  ¡Borracho! 

Borreg.  ¡Borracho  yo! 

Nunca  me  verás  así: 

me  gusta  el  vino,  eso  sí; 

pero  ser  borracho,  no. 
Rebeca.  Sí,  sí;  el  vino  y  el  comer. 

Para  tí  no  hay  nada  mas. 
Borreg. Sí,  mujer;  ¡pues  no  ha  de  haber! 

Hay  el  trabajo  además 

y  el  dormir.  Mas  desde  luego, 

si  á  escojer  se  me  obligara, 

con  el  comer  me  quedara 

como  me  llamo  Borrego. 
Rebeca.  ¿Pero  es  posible  que  en  tí 

pueda  tanto  la  comida 

y  nada  el  trabajo? 
Borreg.  Sí! 

No  es  estraño  por  mi  vida: 

que  el  hombre,  no  hay  que  dudar, 

siempre  se  encuentra  á  mi  ver, 

torpe  para  trabajar... 

y  listo  para  comer. 
Jonás.    ¿Descansaste,  padre?    ¡A  Jacobo.j 
Jacobo.  ¡Sí, 

á  Dios  gracias!  ¿Y  vosotros? 
•Tonas.    Muy  bien. 

Jacobo.  ¿Y  todos  los  otros? 

Zabul.    ¡También! 
•Tacobo.  ¡Pues  mas  vale  así! 

¿Tenéis  gana?    (Movimiento  de  Zabulón.} 
Jonás.  Sí,  una  poca! 

Jacobo.  Ya  fué  por  las  migas  Sara. 
Borreg.  A  mí  se  me  abre  la  boca 

de  pensar  en  la  cuchara.  (Bostezando.) 

ESCENA  II. 
Dichos.  José 


José.      Buenos  dias,  gente  honrada. 

Todos.   José! 

José.  El  mismo. 

Jacobo.  ¿Cómo  así? 

¿Tan  temprano  por  aquí? 

José.       A  la  primera  alborada 

dejé  el  lecho,  y  he  venido 
á  consultar  tu  esperiencia 
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sobre  un  asunto. 
Jacobo.  <  ¿Es  de  urgencia? 

José.      Y  tanto,  que  no  he  querido 

dilatar  para  otro  dia 

la  respuesta  que  ahora  espero. 

¿Quieres  ser  mi  consejero?  < 

Jacobo.  Si  hay  en  la  palabra  mia 

algo  que  pueda  servirte, 

dispuesto  estoy. 
José.  Pues  escucha, 

que  la  gravedad  es  mucha 

de  lo  que  voy  á  decirte. 
Jacobo.  Habla.  > 

(Se  sientan  en  el  banco.  Borrego  seles  acerca.) 
¿Qué  quieres  aquí? 
BoRREG.Nada!  Enterarme. 
José.        (Admirado.)         ¡Me  agrada! 
Borrég.  ¿Con  que  sí?  Pues  nada,  nada; 

que  también  me  agrada  á  mí.    (Sentándose.) 
Jacobo.  Vaya  fuera  el  importuno 

y  no  estorbe. 

Borreg  .  Pero  es  que 

Jacobo.  ¡Lo  que  vá  á  decir  José 

no  debe  oirlo  ninguno! 
Borreg.  ¡Y  tú  sí! 
Jacobo.  ¡Por  de  contado; 

y  apártate! 
Zabul.    '  ¡Vamos,  ven! 

Borreg.  ¡Gomo  él  dijo  que  también 

seria  muy  de  su  agrado!    (Retirándose.) 
Zabul.    Fué  chanza. 
Borreg.  ¿Sí?  Pues  á  mí 

me  pareció  muy  de  veras. 
José.      ¿Puedo  ya  hablar?  q  &h 

Jacobo.  Cuando  quieras. 

José.      Pues  escúchame. 
Jacobo.  Pues  di. 

José.       Tú  sabes  que  allá  en  mi  edad 

de  mozo,  en  tiempo  lejano, 

hice  ante  mi  padre  anciano 

un  voto  de  castidad. 

Con  esta  resolución 

pasé  mis  años  mejores, 

y  al  Señor  de  los  señores 

-consagré  mi  corazón. 

Anoche,  después  de  orar, 

quedé  en  mi  lecho  dormido; 
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y  á  poco,  un  estraño  ruido 
me  hizo  otra  vez  despertar. 
Alcé  la  vista  en  lo  oscuro, 
y  deslumhraron  mis  ojos 
unos  resplandores  rojos 
que  brotaban  en  el  muro; 
y  en  medio,  como  visión 
fantástica  ó  milagrosa, 
vi  una  joven  muy  hermosa 
que  alzaba  á  Dios  su  oración. 
Un  niño,  que  mas  que  niño, 
un  ángel  del  cielo  era, 
de  faz  dulce  y  placentera 
tan  blanca  como  un  armiño, 
sobre  el  regazo  dormía 
de  la  mística  doncella ; 
y  mientras  rezaba  ella 
él  tranquilo  sonreia. 
Ja  cobo.  Aparición  bien  estraña 
por  cierto. 

Sí  que  lo  fué; 
tanto ,  amigo,  que  no  sé 
si  es  que  la  razón  me  engaña. 
Continúa. 

De  repente, 
á  través  de  aquella  luz, 
vi  dibujarse  una  cruz, 
con  un  sudario  pendiente. 
Abrió  entonces  el  infante 
sus  ojos,  adormecido, 
y  los  volvió  entristecido 
hacia  aquel  signo  infamante. 
Y  aquella  sonrisa  pura 
que  sus  labios  arqueaba, 
vi  entonces  que  se  trocaba 
,  en  un  geste  de  amargura. 
La  mujer,  dando  al  dolor 
suelta  franca,  vertió  llanto; 
yo  quedé  helado  de  espanto 
mirándola  con  terror. 
De  pronto,  una  voz  vibrante, 
de  la  altura  desprendida, 
por  los  ecos  conducida 
llegó  hasta  mí  palpitante, 
gritando  con  emoción: 
«¡Mira!...  ¡es  tu  esposa!... 
y  en  el  punto  que  lo  dijo 


José. 


Jacobo 
José. 


. 


¡es  tu  hijo!...» 

• 
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despareció  la  visión. 

Y  en  mi  ferviente  ansiedad, 

por  mas  que  en  torno  miré, 

¡nada!...  solamente  hallé 

silencio  y  oscuridad!... 

Ahora,  dime:  si  en  mi  estado 

me  mantuvieron  mis  votos, 

¿cómo  sin  dejarlos  rotos, 

cómo  podré  ser  casado  ? 

¿Ó  es  tal  vez  providencial 

un  aviso  que  me  advierte 

llanto  y  luto,  duelo  y  muerte, 

si  una  inclinación  fatal 

,  llega  á  incitarme  á  romper 

votos  que  formé  algún  dia 

y  ageno  á  la  idea  mi  a 

tomo  en  mi  casa  mujer  ? 

Aconséjame;  desata 

este  lazo  que  me  anuda; 

mira  que  vivo  en  la  duda; 

mira  que  la  duda  mata. 
.Tacobo.  Comprometida  respuesta 

me  pides;  ¿quién  adivina 

la  profecía  divina 

del  cielo?  ¿Quién  la  contesta? 
José.      Sabio  te  llaman. 
Jacobo.  Si  á  fé; 

pero  tú  no  lo  asegures: 

más  sabios  son  los  augures... 

y  se  equivocan,  José. 

Entra  en  mi  cabana;  allí 

cuando  solos  nos  quedemos, 

despacio  meditaremos 

sobre  ello. 
José.  Te  espero.       (Dirigiéndose  á  la 

Jacobo.  Sí.  puerta. ) 

Rebeca.  ¿Te  marchas,  José?  No  quieres 

probar  hoy  de  nuestras  migas? 
Borbeg.  (Galla,  tonta,  no  le  digas 

¡Qué  brutas  son  las  mujeres ! 

Ahora  admitirá...) 
José.  No  tal. 

Rebeca.  ¿Ya  almorzaste? 
José.  Ya  lo  hice, 

¡gracias  á  Dios!  (Entra  en  la  cabana.) 
Zabul.  (A  Borrego  admirado.)  ¡Que  nó,  dice! 
Borreg.  ¡Pues  él  sí  que  es  animal! 
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El  que  me  convide  á  mí, 

aun  cuando  sea  á  pan  duro, 

ya  puede  estar  bien  seguro 

que  he  de  responderle  ¡sí ! 

(Seña  de  aprobación  en  Zabulón.  Sale  Sara.) 

ESCENA  III. 

Dichos.  Sara. 

Sale  de  la  cabana  con  una  gran  cazuela  de  mi- 
gas y  un  manojo  de  cucharas:  cada  pastor  y  pastora 
toma  una  de  ellas. 

Sara.     Ea,  á  almorzar,  compañeros. 

Borreg.  ¡Santa  palabra! 

Jacobo.  Si,  vamos, 

porque  ya  nos  retardamos  , 

y  esperarán  los  corderos 

con  impaciencia. 
Rebeca.  A  almorzar 

todos  en  paz  y  armonía. 
(Sara  al  salir  ha  colocado  la  cazuela  en  el  suelo  fren- 
te á  la  cabana:  todos  se  sientan  cd  rededor  y  em- 
piezan á  comer ,  los  pastores  á  un  lado  y  al  otro  las 
pastoras :  grande  animación  pero  mucho  orden. 
Borrego  de  vez  en  cuando  echa  un  trago  y  la  bota 
pasa  de  mano  en  mano  para  que  beban  todos.) 
Borreg.  (Después  de  una  pausa  durante  la  cual  ha 
comido.) 

¡Válgame  Dios!  Cada  dia 

me  hace  el  almuerzo  pensar... 
Jacobo.  '¿En  qué,  Borrego? 
Borreg.  ¡En  la  ley 

de  este  mundo!  ¿Justo  encuentras 

que  coma  yo  migas,  mientras 

comerá  jamón  el  rey? 
Jacobo.  ¡Hijo!  cuando  Dios  nos  puso 

en  el  estrecho  sendero 

de  la  vida,  lo  primero 

nuestro  destino  dispuso. 

Hizo  pobres,  hizo  ricos, 

felices  y  desgraciados; 

mas  los  grandes  y  los  chicos 

son  sus  hijos  de  él  amados. 
Borreg.  Pues  por  la  misma  razón, 

siendo  tal  como  tú  dices, 

les  debió  de  hacer  felices 


—  28  — 

á  todos,  sin. distinción! 
■Iacobo.  ¡Hablas  como  un  descreido, 


. 


■ 


y  me  disgustas,  Borrego! 
Borreg.  ¡Pues  si  eso  lo  vé  hasta  un  ciego! 

Yo  estoy  de  ello  convencido, 
Jocobo.  ¡Gállate!  ¡no  desatines! 

Dios  no  hace  nada  que  deba 

reprocharse:  en  todo  lleva 

altos  y  sagrados  fines. 

Fines  que  rio  puede  ver 

el  miserable  mortal: 

fines  ágenos  del  mal:    . 

fines  en  que  hemos  de  creer! 

¡Pues  á  no  existir,  y  en  pos 

no  haber  alguno  profundo, 

ni  este  mundo  fuera  mundo, 

ni  Dios  pudiera  ser  Dios! 
Borreg.  Tienes  razón.  El  Señor       (Confundido.) 

me  perdone  si  hablé  mal... 

¡Gomo  soy  tan  animal!.. 
Bebeca.  Si  tal,  en  grado  mayor!... 
Jagobo.  A  juzgar  por  lo  que  dices... 
Borreg.  No  te  molestes...  Lo  creo! 

Gomo  que  yo  nunca  veo 

mas  allá  de  mis  narices, 

hablo  y  hablo...  y  desatino 

sin  querer,  y  no  sé  qué  hago... 

Pero  ,  en  fin,  vaya  otro  trago!.. 
Zabul.    Sí,  sí,  vino! 
Todos.  Vino!  Vino! 

(Borrego  bebe  un  trago  y  pasa  la  bota  á  otro:  to- 
dos beben:  en  el  mismo  momento  aparece  T3ia  por  el 
bosque:  viene  vestida  como  de  viage  con  alguna  sen- 
cillez, y  con  los  vestidos  mal  tratados  y  rotos:  es  Bel- 
zebuth.  Al  verla,  todos  esperimentan  cierta  curiori- 
dad  y  estrañeza ;  su  aspecto  es  humilde ;  de  vez  en 
cuando  lanzará  penetrantes  miradas  á  Jonás,  el  cual 
quedará  fascinado.] 

ESCENA  IV. 

Dichos.    Lia. 
,.■.'•         iobaí 
Lia.        ¡Salud,  pastores! 
Bebeca.  í  ^  ¿Quiénes? 

Sara.       (  6 

Lia.        Una  mujer  desdichada, 
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que  implora  desconsolada 

vuestra  compasión. 
Rebeca.  ¿No  ves, 

Jocobo?  Una  niña! 
Jocobo.  Sí. 

Sara.      ¿Quién  será? 
Rebeca.  (A  Lia.)       Tu  desconsuelo 

calma,  y  llega  sin  recelo. 
Lia.         Ali!  gracias!  (Se  acética.) 

Rebeca.  (Con  solicitud.)  ¿Quién  eres;  di? 
Lia.        Lia,  hija  de  Isaac.  Mi  padre 

era  un  pobre  mercader. 

Nací  en  Gircasia:  al  nacer 

perdí  por  siempre  á  mi  madre. 

En  los  desiertos  pasé 

mi  infancia,  y  por  compañeras 

no  tuve  mas  que  á  las  fieras 

que  ante  mi  paso  encontré. 

Lie  vuelta  de  un  largo  viaje, 

murió  mi  padre  en  mis  brazos 

en  medio  de  los  ribazos 

de  una  pradera  salvaje; 

y  sola  y  abandonada 

quedé  allí,  mi  desventura 

llorando  con  amargura, 

con  el  alma  empunzoñadaí 

Detrás  de  unos  matorrales 

dejé  el  cadáver  cubierto 

con  tierra,  y  mi  paso  incierto 

por  entre  espesos  jarales 

dirigí!  Seis  dias  há 

que  ando  errante,  sin  sustento, 

y  con  yerbas  me  alimento! 
Rebeca.  ¡Infeliz!  (Conmovida.)  ¡Mas  ya  que  acá 

la  buena  suerte  ha  querido 

traerte,  calma  tu  afán! 

Aquí  hallarás  lecho,  pan, 

y  hasta  el  padre  que  has  perdido. 
.Tonas.     (¡Hermosa  mujer!...  ¿qué  pasa 

por  mí?)  (Mirando  fijamente  á  Lia.) 
Sara.      (A  Lia.)  Siéntate,  ¿qué  esperas? 

y  come  cuanto  quisieras. 
Rebeca.  Vivirás  en  nuestra  casa 

ya  que  no  tienes  hogar. 
Lia.         ¡Ah!  ¡cuánta  bondad ! 
Sara  .      (Consolándola.)  ¡No  llores ! . . . 

¡Deja  un  punto  tus  dolores!... 
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.Tonas.    (¡Ah!  ¡yo  me  siento  abrasar! 

Su  irresistible  mirada 

penetra  en  mi  corazón, 

y  al  fuego  de  su  pasión 

dá  mi  ardiente  pecho  entrada.) 
BORREG.Jonás!..  no  estés  tan  callado!.. 

habla  algo...  y  alza  la  frente!.. 

¡Pareces  enteramente 

un  carnero  degollado! 
Jagobo.  ¡Bendito  Dios,  que  nos  deja 

hacer  una  buena  acción! 
Lia.         ¿Cómo  vuestra  compasión 

os  podré  pagar? 
Rebeca.  Aleja 

de  tu  mente  esos  cuidados! 

¡Cumplimos  nuestro  deber, 

que  nos  manda  el  bien  hacer 

de  todos  los  desgraciados! 
Jacobo.  ¿No  dices  nada,  Jonás?... 

¡Mírala  qué  buena  moza! 
.Tonas.    ¡Sí  en  verdad!  (Sin  dejar  de  mirarla.) 
Sara  .  ¿No  te  alboroza? 

¿Porqué  pensativo  estás?  (Con  cariño.) 
Jacobo.  ¿Qué  tienes? 
Jonás.  ¡Nada! 

Borreg.  (Sonriendo  con  malicia.]  ¡Jé!  ¡jé! 

¡Como  es  el  novio  de  Sara, 

mirándola,  no  repara 

en  las  muchachas  que  vé!... 
Sara.      ¡Qué  gracioso!...  (Sonrojada.) 
Rebeca.  ¡Y  es  verdad!.. . 

Has  llegado  en  buen  momento 

para  ver  el  casamiento 

de  Sara.  Desde  su  edad 

infantil,  ella  y  Jonás 

se  aman,  y  de  aquí  á  muy  poco 

se  unirán. 
Lia.  ¡Ah!  (Con  cierta  intención.) 

Jonás.     (Estremeciéndose  al  oirlo.)  (¡Yo  estoy  loco!) 
Lia.        Con  que...  ¡Qué  feliz  serás!  (A  Sara.) 
Rebeca.  Y  aun  debe  estar  mas  ufana 

y  ha  de  acrecer  su  alegría, 

pues  en  tí  encuentra  este  dia 

una  amiga... 
Lia.  ¡No ;  una  hermana! 

¡Como  tal  la  he  de  querer! 
Sara.      ¡Y  yo  á  tí!  (Se  abrazan.) 
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Borreg.  (A  Jonás,  sonriendo.)  ¿Vamos,  qué  dices? 
Rebeca.  ¡Hijas  mias!  ¡qué  felices, 

qué  felices  vais  á  ser! 
Borreg.  ¿Y  quién  no  ha  de  serlo  aquí? 

Ya  veréis;  yo  el  mejor  dia 

me  voy  á  casar  con  Lia 

Zabul.    ¡Tú!  (Movimiento  general  de  estrañeza.  Jo- 
ñas se  estremece.) 
Borreg.  [Acabando.)  ¡Si  ella  me  quiere  á  mí! 
Zabul.    ¡Ah!...  sí... 
Borreg.  (A  Lia.)  ¿No  es  verdad? 
Lia.  Yo...  ya 

te  quisiera  desde  luego... 

si  no  fueras  tan  Borrego. 
Zabul.    ¡Muy  bien  dicho! 
Todos.  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

Borreg.  ¡Me  aplastó! 

Zabul.  Yo  bien  decia 

Borreg.  ¿Qué  decías?      . 
Zabul.  Que  si  aquí 

quiere  á  alguno,  será  á  mí. 
Lia.        A  tí...  menos. 
Borreg.  ¡Viva  Lia! 

Zabul.    Eso  es  broma;  no  lo  creo. 
Lia.        ¿Pues  qué;  yo  á  un  hombre  quisiera 

tan  feo? 
Zabul.  ¡Ay,  qué  embustera! 

¿Pues  no  dice  que  soy  feo?  (Todos  rien.) 
Jacobo.   Yaya,  hijos  mios,  andad, 

que  ya  estarán  los  corderos 

algo  impacientes  por  veros. 

Alzaos...  y  despachad. 
(Todos  se  levantan,  cogen  sus  cayados  y  sacan  de 
sus  zurrones  frutas  que  se  ponen  á  comer.) 
Borreg.  ¡Sí,  sí,  un  trago  y  vamonos; 

que  mi  garganta  está  seca! 
(Bebe  y  todos  hacen  lo  mismo.) 

¡Adiós,  Jacobo!  ¡Rebeca!... 
Jacobo.  ¡Andad  benditos  de  Dios!... 


Coro  de  pastores. 

Compañeros,  compañeros, 
nos  esperan  los  corderos, 
á  lo  lejos  luce  el  Sol; 
ya  la  noche  cede  al  dia, 
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y  aparece  el  alba  fria 

entre  nubes  de  arrebol. 

La  pradera  nos  llama 

con  vivo  afán; 

las  tiernas  ovejuelas 

balando  están. 

Lan,  larán,  lan,  larán.....     , 

(Después  de  dar  un  adiós  por  señas  á  los  viejos,  se 
van  cantando  los  pastores  divididos  en  grupos,  y  cada 
grupo  toma  una  senda,  bien  por.  el  camino  de  Beth- 
íehem,  bien  hacia  la  pradera.  Sara,  después  de  acari- 
ciar á  Lia,  hace  á  Jonás  un  adiós  cariñoso  con  la 
mano  y  se  vá  con  los  grupos  que  se  dirigen  al  camino 
de  Bethlehem.  Jonás  se  vá  á  la  pradera  y  desaparece 
á  la  vista  del  público.) 

i 
Rebeca.  [Después  de  ocurrírsele  una  idea.) 
Lia,  mientras  que,  nosotros 
arreglamos  la  cabana, 
vete  tú  tras  de  los  otros 
á  pasar  en  su  compaña 
el  dia;  que  siempre  allí 
estarás  mas  divertida 
que  con  nosotros  aquí. 
Lia.        Bien. 
Rebeca.  ¡Adiós,  hija  querida! 

(Le  besa  en  la  frente  y  entra  con  Jacobo  en  la  ca- 
bana.) 

i 
ESCENA  V. 

Lia  sola. 
íí9$toy        ■  ■■    • 

¡Triunfaremos!  ¡Ya  Jonás 
en  su  débil  corazón 
le  dio  entrada  á  mi  pasión! 
¡Niño  incauto,  tú  serás 
de  todos  la  perdición! 
Pecarás  y  harás  pecar 
dando  á  Jacobo  la  ira, 
á  Rebeca  la  mentira, 
la  venganza  á  Sara  al  par 
que  el  odio!,  ¡Necio,  me  inspira 
compasión!...  El  ha  de  ser 
el  primero  que  al  Eterno 
Creador  ha  de  ofender ... 
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El  que  los  ha  de  perder!... 

Ya  viene:  ¡acúdeme,  Infierno!... 

ESCENA  VI. 

Lia  y  Jonás. 

(Jonás,  al  salir,  mira  en  derredor]  y  convencido  de 
que  no  hay  nadie,  fija  los  ojos  en  Lia  y  queda  como 
estasiado  por  unos  instantes:  enseguida  baja  decidido 
al  proscenio  á  hablarla:  ella  al  verle  vuelve  la  cabe- 
za y  se  finge  asombrada.] 

JONÁS.     [Con  mucha  ternura.] 

¡Bella  zagala  de  ojos  de  cielo 

que  al  Sol  le  roban  el  esplendor ; 

azucenica  que  sobre  el  suelo, 

meció  el  ambiente  murmurador! 

Perla  que  arroja  el  mar  violento, 

que  el  aire  enjuga,  brillo  el  Sol  dá: 

blanca  paloma  que  al  firmamento 

con  vuelo  raudo  huyendo  vá... 

Así  la  pena  que  tu  alma  aflija 

desaparezca  cual  ilusión, 

si  las  palabras  que  te  dirija 

piadosa  escuchas  con  atención. 
Lia.        Zagal  hermoso,  que  al  prado  ameno 

tu  rostro  alegre  robó  el  matiz: 

que  á  los  pesares  hasta  hoy  ageno, 

en  estos  campos  vives  feliz; 

cuya  mirada,  que  envidia  el  dia, 

radiante  y  vivida  cruza  veloz; 

y  arroba  el  alma  con  la  armonía 

de  tu  halagüeña,  mágica  voz! 

Así  coronen  dichas  tu  frente , 

y  siempre  seas  feliz  así , 

como  me  digas  sencillamente 

lo  que  deseas  saber  de  mí. 
Jonás.     ¡  Quizás,  zagala,  al  escucharme 

no  me  comprendas!... 
Lia.  ¡Pudiera  ser! 

¡Mas  no  lo  creo!..  Puedes  hablarme. 

¿  No  he  de  entenderte,  si  soy  mujer? 
Jonás.     ¡Al  verte,  Lia,  por  vez  primera, 

estremecióse  mi  corazón , 

y  tierna  y  pura  y  placentera 

brotó  en  mi  pecho  grata  ilusión  ! 
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¡  Siempre  que  escucho  tu  voz  divina, 
arder  al  punto  me  siento  aquí!... {Señalando 
¡No  sé  qué  tengo  que  me  fascina!...  el  cora- 
¡ Me  vuelvo  loco !...  ¡  Muero  por  tí!...    zon.) 

Lia.         ¡Jonás!...  (Como  admirada.) 

Jonás.  ¡  Te  adoro !  (Prosiguiendo.) 

Lia.  Pero... 

Jonás.     (Desesperado.)  ¡Me  mata! 

Lia.        Mas  yo... 

Jonás.  ¿Qué  dices?  (Concibiendo  una  espe- 

Lia.        (Dudando.)  No  sé...  ranza.) 

Jonás.  ¡Oh,  dolor!... 

Lia.         ¿Cómo?  (Admirada  todavía.) 

Jonás.  ¡  Y  yo,  ay  triste ! . . . 

Lia.  No  entiendo... 

Jonás.  ¡Ingrata!... 

Lia.        ¡Jonás! 

Jonás.  ¡Apártate!...  (Sin  dureza.) 

Lia.        (Sin  enfado.)         ¿Qué  es  eso? 

Jonás.    (Fuera  de  sí.)  ¡¡Amor!! 

Lia.        ¡Amor!...  ¿Y  Sara  tu  prometida? 

Jonás.    No  sé!... 

Lia.  ¿Y  sus  padres?... 

Jonás.  No  sé,  no  sé!... 

Por  tí  mi  mente  todo  lo  olvida, 
que  amor  es  ciego,  que  amor  no  vé. 
¡  Si  aun  en  tu  pecho  no  ardió  la  fuerte 
llama  amorosa  de  inmenso  ardor , 
es  imposible ,  no  puedo  hacerte 
que  tú  comprendas  lo  que  es  amor ! 
(Pequeña  pausa.) 

Lia.        ¿Y  si  algún  dia  te  arrepintieras 

dando  al  olvido  tu  frenesí?  (Con  intención.) 
¿Si  ese  amor  grande,  que  ahora  ponderas, 
rodando  el  tiempo  se  estingue  en  tí? 

Jonás.    (Con  fuego.) 

¿Qué  estás  diciendo  ?  ¡Dar  yo  al  olvido 
este  amor  puro  que  en  mí  nació ! 
¡  Antes,  lo  juro ,  habré  perdido... 
hasta  la  vida  que  Dios  me  dio ! 
¡  Antes  aroma  falte  á  las  flores !  * 

¡Antes  al  dia  la  claridad! 
*  "      ¡  Antes  al  iris  sus  mil  colores... 
y  al  Sol  radiante  su  majestad !... 
(Con  fuerza.) 
Lia  .         ¡  Loco !  ¡  Deliras ! . . . 
Jonás.    (Con  convicción.)  Mi  juramento... 
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Lia.         ¡  Quizá  algún  dia  lo  olvidarás !... 

Palabras  huecas  que  lleva  el  viento; 
que  aves  de  paso  son  nada  mas. 

Jonás.     j  No  tienes  alma  si  asi  me  hieres ! 
¡  Mas  no  !  Comprendo  tu  gran  rigor, 
pues  para  juego  de  las  mujeres 
sin  duda  alguna  se  hizo  el  amor ! 
(Con  amarga  ironía.) 

Lia.         ¡  Te  engañas:  nadie  puede  en  el  mundo 
tan  gran  cariño  en  sí  tener ; 
ninguno  abriga  amor  profundo 
como  el  que  guarda  una  mujer!... 

JONÁS.  ¡ Ah!...  (Concibiendo  una  esperanza  dá  un 
paso  hacia  Lia  :  ella  le  detiene  con  un  ade- 
man.) 

Lia.  ¡Mas  no  creas,  aunque  tal  diga, 

que  una  esperanza  te  doy  así! 
Aunque  te  amase...  ¡  mi  honor  me  obliga 
á  no  escucharte! 

•ÍONÁs.     (Admirado.)      ¿Qué  dices? 

Lia.  ¡  Sí ! 

¡  Mal  á  Rebeca  mi  bienhechora 
le  pagaria  su  protección , 
si,  estando  ausente,  robase  ahora 
á  su  hija  Sara  tu  corazón  ! 

.Ionás.     ¡Mi  amor  ya  es  tuyo  !  ¡Convenciéndola.} 

Lia.         (Rechazándole.)         ¡Nunca! 

.ÍONÁs.  Repara... 

Lia.        ¡Nada!... 

Jonás.  ¡Me  matas! 

Lia.         (Como  vacilando.)       ¡Galla,  Jonás!... 

Jonás.     ¿Vacilas?...  (Con  una  esperanza.) 

Lia.  ¡Déjame!  ¡Vacilando  como  antes.} 

Jonás.  ¡Te  adoro ! 

Lia.  ¿Y  Sara? 

Jonás.    Nada  es,  si  me  amas. 

Lia.  ¡Jamás!  ¡Con  resolución.) 

Jonás.  ¡Con  dolor.)  ¡Jamás!!... 

ESCENA  VIL 

Dichos.  Rebeca. 


Rebeca.  ¡Gracias,  hija!  ¡Abrazando  á  Lia.) 
Jonás.  ¿Aquí  Rebeca? ¡Turbado. ) 

Rebeca.  (A  Jonás  con  ironía  y  dignidad.) 
¡Cálmate,  no  estés  inquieto! 
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No  vengo  á  pedirte  cuentas 

del  sagrado  juramento 

que  hiciste  un  dia  á  mi  hija 

de  ser  su  esposo:  no  vengo 

á  saber  dónde  se  huyó 

ese  amor  que  en  otro  tiempo 

fingiste....  ¡Sí,  que  fingiste! 

¡dicho  está!  ¡no  me  arrepiento! 

¡Vengo  á  dar  gracias  áLia 

porque  desoyó  tu  ruego 

y  á  Sara  no  arrebató 

tu  cariño,  su  consuelo! 

¡Tú  eres  hombre...  y  eres  libre 

para  fijar  tus  afectos! 

Y  aunque  ella  te  adore  y  sea 

tu  cariño  su  embeleso, 

y  aunque  al  ver  que  amas  á  otra 

lacere  el  dolor  su  pecho 

y  entre  lágrimas  amargas 

se  abrase  y  muera  de  celos,    • 

¿qué  importa?  ¡nada!  ¡Tú  no  has 

de  violentarte  por  eso!  (Con  sentimiento.] 
.Tonas.     ¡Ah!  ¡calla!  Yo  bien  quisiera... 

¡pero  no  puedo!...  ¡no  puedo!... 
Rebeca.  Mas  al  menos,  ya  que  ingrato 

das  tus  promesas  al  viento; 

ya  que  la  olvidaste  infiel, 

cállate,  yo  te  lo  ruego. 

¡No  lastimes  con  la  nueva 

de  tu  perfidia  su  pecho!  s 

¡Yo  la  prevendré...  y  entonces 

lo  sabrá  todo!  ¡Haga  el  Cielo 

que  cuando  lo  sepa  pueda 

resistir!...» 
Lia.  ¡Dejemos  eso!... 

El  olvidará  más  tarde 

ese  loco  devaneo; 

yo  le  haré  que  á  la  razón 

vuelva.  Galla:  ¡aun  pueden  ellos 

ser  venturosos! 
Jonás.  (¡Yo...  nunca!) 

Rebeca.  ¡Ah!  ¡cuánto  te  lo  agradezco!.... 
Lia.        ¡Hago  mi  deber!...  Mas...  ¡oye!... 

¡qué  bulla!...  ¿qué  será  estol  (Algazara.) 

(¡Tiemblo  sin  saber  por  qué!) 
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ESCENA  VIH. 

Dichos,  Borrego,  Sara,  Zabulón,  Pastores  y 
Pastoras  por  el  camino  de  Bethlehem:  luego  José  y 
Jacobo  por  la  cabana. 

Rebeca.  ¿Qué  ha  sucedido,  Borrego? 
¿Porqué  así  gritáis? 

To  -      '  [(Saliendo.)  ¿Qué  pasa? 

Borreg.  Ni  yo  á  esplicármelo  acierto. 

Dilo  tú.  (A  Zabulón] 
Zabul.  Si  no  vi  nada; 

¿no  viste  que  iba  comiendo? 
Borreg.  ¡Tragón!... 
Zabul.  ¡Mejor?... 

Jacobo.  Pero  en  fin, 

¿qué  fué?  ¿podremos  saberlo? 
Borreg.  Fué  que  al  entrar  en  el  prado, 

vimos  volar  un  borrego 

en  dirección  á  esta  choza. 
Jacobo.  ¿Cómo  volar? 
Borreg.  Por  el  viento. 

Rebeca.  ¿Eso  es  burla  ó  es  embuste? 
Borreg.  ¡Embuste!...  ¡burla!...  Tan  cierto 

tuvieses  tú  en  las  orejas 

cuatro  sacos  de  dinero 

colgados  por  arracadas. 
Lia.        Será  embuste. 
Borreg.  ¡Otra  te  pego! 

Por  mas  señas  que  llevaba 

una  cinta  larga  al  cuello, 

que  se  extendia  en  el  aire, 

con  unos  signos  muy  negros. 

Por  mas  señas  que  gritaba: 

«¡Ve...  nid  á  donde  yo  os  llevo,  (Imitando  el 

pastores!»  balar  del  carnero.) 

Rebeca.  ¡Quita  de  ahí! 

¿Pues  acaso  los  borregos 

hablan? 
Borreg.  ¿No  hablo  yo  y  lo  soy? 

¿Qué  miras  de  estraño  en  esto? 

¿No  lo  oiste  tú?  (A  Zabulón.) 
Zabul.  ¿Yo?  ¡Cá! 

¿No  viste  que  iba  comiendo? 
Sara.     Sí,  madre,  yo  por  mis  ojos 


lo  vi  también:  un  cordero 

que  llevaba  rodeado 

un  blanco  cendal  al  cuerpo, 

con  signos  negros,  y  de  alas 

le  servian  sus  estreñios. 

Yo  le  oí  que  nos  mandó 

seguirle,  y  aquí  volvemos 

en  pos  de  él,  sin  comprender 

la  razón  de  ese  misterio. 
Borreg.  ¡A jajá!...  ¡Di  que  es  mentira!...  (A  Rebeca.) 
Jacobo.  ¿Pero...  volaba? 
Sara.  Y  lijero. 

Zabul.    Seria  algún  aguilon. 
Borreg.  ¡Que  no! 

Zabul.  ¡Pues  yo  no  lo  creo! 

Rebeca.  ¿Y  á  dónde  se  ha  dirigido? 
Sara.     En  dirección  á  este  cerro, 

donde  perdimos  de  vista 

su  vellón. 
Lia.  ¡Parece  cuento! 

Borreg.  ¡Otra! 
Sara.  No  debes  dudarlo, 

que  es  verdad. 
Jacobo.  ¡Vamos  corriendo 

á  ver  qué  será! 
Borreg.  Venid, 

y  asi  podréis  convenceros 

de  que  es  cierto  lo  que  digo. 
Todos.   Vamos. 

Borreg.  ¿Y  tú?  (A  Zabulón.) 

Zabul.  Yo  me  quedo, 

que  voy  á  cojer  mas  pan 

en  la  cabana. 
Borreg.  ¡Mastuerzo! 

ESCENA  IX. 

Dichos.  Gabriel. 

(Apareciendo  en  una  roca  que  se  abre.) 

Gab.        ¡Pastores! 
José.  ¡Dios  infinito! 

Lia.        (¡Gabriel!...) 
Todos.  ¡Huy!.... 

Gab.  Oidme  atentos. 

Yo  soy  enviado 
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del  Dios  de  los  cielos 

que  viene  á  deciros 

su  santo  precepto. 

Existe  una  virgen 

de  gracias  modelo 

por  Él  elegida; 

y  estraños  portentos 

en  ella  muy  pronto 

verá  el  Universo. 

Aquel  de  vosotros 

varón  justo  y  recto 

de  santas  virtudes, 

que  mire  que  en  premio 

florece  su  vara, 

será  esposo  y  dueño 

de  aquella  que  escoge 

por  suya  el  Eterno. 

Su  nombre  es  María, 

su  casa  es  el  templo, 

su  mano  es  la  gloria, 

y  no  está  muy  lejos 

el  dia  en  que  debe 

con  votos  estrechos 

unirse  al  dichoso 

mortal,  que  el  Supremo 

por  suyo  dispone. 

Yo  á  todos  ordeno 

mirar  quién  merece 

tal  gracia  del  Cielo, 

que  hoy  mismo  cumplida 

verán  estos  reinos.  (Desaparece.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  menos  Gabriel. 

Lia.        (¡Oh  rabia!..) 
Jacobo.  ¿Oiste,  José?... 

José.      Y  mi  asombro  aumenta  y  crece. 
Borreg.  Vamos  á  ver  quién  merece 

tanta  gracia. 
Zabul.  ¡Yo  seré! 

Jacobo.  ¡Tú! 

Zabul.  Sí  por  cierto. 

Borreg.  ¿A  que  nó? 

Zabul.    Si  ese  premio  tan  perfecto 

dan  á  un  varón  justo  y  recto, 
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varón  y  recto  soy  yo. 
Y  en  cuanto  á  justo,  ya  valgo 
para  el  asunto  también: 
y  si  no,  miradme  bien, 

á  ver  si  me  falta  algo. 
Rebeca  ¡Bah! 
Borkeg.         ¿Recto  tiene  que  ser 

el  que  la  gracia  consiga? 
Zabul.   Sí. 

Borbeg.      Pues  toma.  [Dándole  un  puñetazo.] 
Zabul.  ¡Ay  mi  barriga! 

Borreg.  Mira,  ya  te  he  hecho  torcer. 

No  sirves. 
Zabul.  Si  no  mirara.... 

Borreg. Y  á  no  mentirme  el  deseo, 

yo  voy  á  ser,  según  creo, 

el  que  ha  de  mirar  su  vara 

florecer. 
Lia.  ¿Cómo  será? 

Borreg.  Cogiendo  un  ramo  de  rosas,  (Las  empieza  á 
arrancar.) 

que  aquí  las  hay  muy  hermosas; 

atándolo  asi (Atando  el  ramo  con  una 

cinta  al  cayado  y  enarbolándolo.) 
y  ya  está. 
Zabul.   Pues  ya  que  yo  no  he  servido, 

tú  tampoco  servirás. 

De  este  modo  quedarás 

sin  el  garrote  florido.  (Le  arranca  el  ramo.} 
Borreg.  ¡Ah  infame!  ¡pues  toma!  ¡Pegándole.) 
Zabul.  ¡Ay!... 

Borreg.  ¡Toma!... 

Zabul.    ¡Ay!... 

Rebeca  ¡Basta  de  riña!  ¡Quedo!... 

Borreg.  ¡Cá!  ¡tonta!  no  tengas  miedo! 

¡Si  le  pegaba  por  broma! 

¡Pobrecito!  (Le  toca  la  cara  con  cariño  y  le 
dá  un  pellizco.) 
Zabul.  ¡Huy!  ¡huy!.. 

JOSÉ.       (Arrodillándose.)  Señor, 

si  yo  soy  el  elegido, 

no  daré  nunca  al  olvido 

tan  inefable  favor. 
.Tacobo.  ¡De  rodillas!  Implorad 

todos  la  gracia  divina. 

De  Dios,  que  así  lo  destina, 

cúmplase  la  voluntad.  (Todos  se  arrodillan.] 
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José.       Indigno  de  tus  mercedes, 

aunque  las  pido  el  primero, 
yo,  Señor,  saber  espero 
á  quién  tal  gracia  concedes. 
Sin  envidia  ni  dolor 
miraré  al  favorecido: 
nada  impetro,  nada  pido; 
aguardo  no  mas,  Señor. 

CORO. 

Tu  gracia  suprema, 
Señor  de  Israel, 
en  tierra  postrados 
pedimos  con  él. 

(Pausa.  La  vara  de  José  florece.  J 

Borreg.  ¡Milagro! 

Lia.  (¡Oh  furor!  ¡él  fué!...) 

José.       ¡Dios  mió!... 

Sara.  Mirad,  mirad. 

José.      Yo  bendigo  tu  bondad. 

Borreg.  ¡Vaya  todo  por  José! 

Rebeca  ¡Albricias! 

Jacobo.  Y  bien  cumplidas. 

José.      Yo,  amigos,  las  agradezco, 

aunque  poco  las  merezco. 
Jacobo.  ¿Pues  de  quién  mas  merecidas 

serán,  si  Dios  Soberano, 

para  premiar  tu  humildad 

con  inefable  bondad 

tendió  sobre  tí  su  mano? 
Rebeca  Hoy  no  se  trabaja.  Quiero 

celebrar  como  es  debido 

este  suceso. 
Borreg.  ¿Has  oido? 

Zabul.    ¡Sí!  ¡que  viva  el  carpintero! 
Todos.    ¡Viva! 

Borreg.  ¿Y  bailaremos? 

Rebeca.  ¡Vaya! 

Zabul.   ¿Y  habrá...  torreznos? 
Rebeca.  ¿Pues  nó? 

Sara.     Esperadme  aquí,  que  yo 

voy  á  ponerme  la  saya 

de  las  fiestas. 
Borreg.  ¿Para  qué, 
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tonta? 
Sara.  ¡Bah!  para  gastarla! 

Borreg.  ¿Y  no  es  mejor  estrenarla 

en  la  boda  de  José 

ó  en  la  tuya? 
Rebeca.  Sí,  es  verdad. 

¡No  te  engalanes!  (Con  tristeza  á  su  hija.} 
Sara.  Corriente ; 

á  mí  me  es  indiferente. 

¿Con  que...  se  baila? 
Zabul.  Aguardad;  (Todos  se  vuel- 

ven á  mirarle.) 

voy  por  la  gaita.  (Entra  en  la  cabana. J 
Jacobo.  En  un  vuelo ; 

y  sácate  las  panderas. 
Sara.  (A  Lia.)  ¿Tú  bailaras? 
Lia.  Como  quieras ; 

solo  complacerte  anhelo. 
Sara.      ¡  Pues  con  mi  novio ! 
Jonás.     (Rápidamente.)        ¡No! 
Lia.  No. 

Sara.      ¡  Qué !  ¿ No  quieres  ? 
Lia.        (Con  intención.)      ¡Querer...  sí! 

Mas  te  corresponde  á  tí 

esa  pareja. 
Sara.  Si  yo 

lo  quiero;  sí  yo  os  lo  digo. 
Lia.        No  te  canses. 
Sara.  ¡  Qué  porfía ! 

Rebeca.  Tienen  razón,  hija  mia; 

él  debe  bailar  contigo. 
Jonás.    No  tengo  ganas.  (Disculpándose.) 
Sara.  ¿Por  qué? 

¿Te  has  enojado? 
Jonás.  No;  pero... 

Sara.     ¿No  me  quieres? 
Jonás.  Sí...  te  quiero... 

Sara.     Pues  entonces... 
Jonás.    (Dominado  por  la  mirada  de  Lia.) 

«  Bailaré. 

Borreg.  ¡  Bien !  ¡  Eso  es  hablar,  Jonás ! 

¿Y  tú,  no  tienes  parejo?  (A  Lia.) 
Lia.        Ya  lo  ves. 
Borreg.  Pues  no  te  dejo; 

con  Borrego  bailarás. 
Zabul.    (Saliendo  con  la  gaita  y  panderos.) 

Aquí  están  los  chismes. 
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Sara. 

¡Ea! 

Los  viejos  á  presidir. 

Jonás. 

(¡Lia!...  ¡Me  voy  á  morir!)... 

Lia. 

¡  Que  tu  novia  no  nos  vea ! 

¡Aparta!) 

Sara, 

Tú,  Zabulón, 

tocarás. 

Zabul. 

Ya  estoy  dispuesto. 

Sara. 

Nosotros,  á  nuestro  puesto , 

y  principie  la  función. 

BAILE  PASTORIL. 

(Se  colocan  en  el  proscenio  Lia  con  Borrego ,  Sara 
con  Jonás,  y  dos  ó  tres  parejas  de  pastores:  bailan  al 
son  de  la  orquesta  una  danza,  acompañada  por  el 
Coro  de  los  demás  pastores  ,  que  sonando  las  pan  - 
dietas  entonan  una  canción  pastoril:  José,  Jacobo  y 
Rebeca,  presiden  la  fiesta  sentados  sobre  el  banco  de 
piedra.  Zabulón  toca  en  la  gaita  cualquier  armonía 
que  acompañe  á  la  música  del  Coro  y  el  baile,  aca- 
bados los  cuales  cae  el  telón. ) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


CUADRO  PRIMERO, 
El    Casamiento. 

Interior  del  Templo. 

ESCENA  PRIMERA. 

María  sola,  arrodillada. 

Dios  de  los  Cielos 
y  de  la  tierra; 
Rey  de  los  reyes; 
Gracia  suprema 
que  al  Infinito 
perenne  llega ; 
Ser  cuya  mano 
la  mar  sujeta, 
que  besa  humilde 
vallas  de  arena; 
Tú  que  los  mundos 
sabio  gobiernas; 
Tú  que  esparciendo 
vas  por  do  quiera 
con  vida  y  muerte 
glorias  y  penas; 
oye  mi  ruego, 
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no  desatiendas 
la  triste  súplica 
de  humilde  sierva 
que  aquí  de  hinojos 
llorando  ruega. 
No  me  abandones, 
y  cuando  muera 
déme  tu  Gracia 
la  Gloria  Eterna, 
Rey  de  los  Cielos 
y  de  la  tierra. 

ESCENA  II. 

María.  Simeón. 

(Que  ha  salido  momentos  antes.) 


Simeón. 

¿Rezas,  María? 

María. 

¡ Señor! 

Simeón. 

Contesta. 

María. 

Al  Ser  Supremo 

que  nos  contempla 

desde  la  altura 

donde  se  asienta ; 

que  con  Sus  ojos 

enciende  estrellas, 

que  al  Sol  dá  lumbre 

que  reverbera, 

y  al  aire  espacio 

y  al  mar  tormentas, 

y  al  prado  flores , 

y  al  monte  yerbas, 

y  al  Orbe  entero 

las  galas  bellas 

con  que  se  adorna 

Naturaleza; 

todos  los  dias 

de  hinojos  puesta, 

alzo  mis  preces , 

y  Él  me  consuela. 

Simeón. 

¿Y  qué  le  pides? 

María. 

Que  me  proteja  , 

y  en  vida  y  muerte 

mi  amparo  sea. 

Simeón. 

¿Tienes  fé? 

María. 

Tanta, 
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que  no  pudiera 
ni  un  solo  dia 
vivir  sin  ella. 
La  fé  es  el  aire 
que  nos  alienta, 
soplo  del  alma 
que  la  materia 
nos  vivifica 
con  la  existencia. 
¿Sin  fé,  quién  vive, 
siente  ni  piensa , 
lucha  ni  vence, 
goza  ni  sueña, 
si  ella  es  la  vida 
que  el  alma  encierra? 

Simeón.  Oye,  María. 

Si  hoy  te  dijeran: 
ese  Dios  justo 
que  así  veneras, 
amas  é  imploras; 
manda  y  ordena 
que  unas  tu  suerte 
de  hoy  más,  sin  tregua, 
con  la  de  un  hombre, 
¿qué  respondieras? 

María.  Ante  sus  aras 

hice  promesa 
toda  la  vida 
de  ser  doncella; 
mas  si  Él  dispone 
que  esposa  sea, 
su  ley  acato 
de  gozo  llena; 
que  á  sus  preceptos 
debo  obediencia. 

Simeón.  Bien  lo  esperaba. 

María.  jCómo! 

Simeón.  Ya  es  fuerza 

decirlo  todo 
por  que  lo  sepas. 
Dios  tus  virtudes 
amante  premia. 
Dios  te  concede 
por  gracia  escelsa 
de  un  varón  justo 
ser  compañera. 

María.  ¡Yo! 
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Simeón. 


María. 
Simeón. 


María. 

Stmeon. 


María. 


Simeón. 


Sí,  que  hoy  mismo 
su  esposa  seas, 
sin  menoscabo 
de  tu  pureza. 
¿Puede  ser  eso? 
Las  leyes  rectas, 
justas  y  santas 
que  nos  gobiernan, 
por  desposados 
os  consideran 
desde  el  momento 
que  á  dar  accedas 
tu  mano  á  un  hombre ; 
por  mas  que  quieras, 
ya  siendo  esposa, 
seguir  doncella. 
¿Pero  y  mis  padres? 
No  les  contenta 
que  te  separes 
de  su  presencia. 
Mas  Dios  les  manda 
que  ambos  accedan, 
y  han  consentido 

por  obediencia. 
Si  es  como  dices, 
si  Dios  lo  ordena, 
venga  mi  esposo, 

ya  estoy  dispuesta. 

¡  Pulcra  María , 

niña  inesperta, 

flor  sin  abrojos, 

tímida  oveja 

que  en  tus  rediles 

vives  contenta , 

sin  negras  manchas 

en  la  conciencia! 

Dios  te  bendice 

por  casta  y  buena, 

por  dulce  y  mansa, 

por  pura  y  bella. 
Yo  sacerdote , 

traigo  en  mi  diestra 

y  en  mi  palabra 

poder  y  fuerza 

para  decirte : 

¡  bendita  seas ! 

Dios  te  ha  elegido ; 
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María. 

Simeón. 

María. 

Simeón. 

María. 

Simeón. 


María. 

Simeón. 

María. 

Simeón. 
María. 


Simeón. 

María. 

Simeón. 


María. 

Simeón. 

María. 


Dios  te  conserva 
digna  del  lauro 
que  darte  intenta 
por  tus  virtudes 
y  tu  pureza. 
Señor.... 

Ya  basta. 
Decidme.... 

Espera. 
Ya  callo. 

Aguarda 
con  impaciencia 
el  que  en  el  nombre 
de  Dios  hoy  llega 
á  ser  tu  esposo. 
Díle  que  venga. 
¿Hoy  mismo? 

Hoy  mismo 
si  lo  deseas. 
Aquí.  (Afirmando.) 
¿Pues  dónde 
sino  en  la  iglesia 
dónde  he  rezado 
por  vez  primera? 
Voy. 

Sin  decirme... 
Atan  mi  lengua, 
sacros  mandatos 
que  tú  respetas. 
No  los  quebrantes ; 
cede. 

Así  sea. 
Voy  por  tu  esposo. 
No  te  detengas. 


ESCENA  III. 


María,  sola. 

Dios  de  los  cielos 
y  de  la  tierra ; 
tus  voluntades 
cumplidas  sean, 
aunque  mi  vista 
no  las  penetra. 
Nunca  rebelde, 
nunca  soberbia, 
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sino  obediente , 
sigo  la  senda 
que  me  señala 
Tu  mano  egregia ; 
aun  cuando  pene, 
y  aun  cuando  deba 
por  tu  mandato 
morir  en  ella. 

ESCENA  IV. 

María.  Simeón,  José,  Jagobo,  Rebeca,  Borrego, 
Zabulón,  Pastores  y  Pastoras. 

Simeón.  Hé  aquí  tu  esposo,  María. 

José,  recibe  á  tu  esposa.  (Sube  al  ara.) 
Borreg.  ¡Galle!...  pues  es  mas  hermosa 

de  lo  que  yo  me  creia. 

¡Mira  qué  talle!.,  ¡qué  cara!.. 

¡qué  pié!  ¿No  te  gusta,  di? 
Zabul.    ¡  Pues  ya  lo  creo ! 
Borreg.  ¡Ay!  si  á  mí 

me  floreciese  la  vara ! 
Zabul.   ¿Qué  harías? 

Borreg.  No  sé.  (Después  de  vacilar  un 

Zabul.  Ni  yo.  momento.) 

Borreg.  Bien  hecho. 
José.  El  altar  espera : 

¿vas  á  ser  mi  compañera? 
María.   Voy. 

José.  ¿No  te  arrepientes? 

Marta.  No. 

Dios  me  han  dicho  que  dispone 

esta  unión  entre  los  dos; 

y  á  lo  que  dispone  Dios 

¿quién  ni  un  instante  se  opone? 
José.       ¿  Y  engañarte  no  pudieron 

labios  que  tal  te  anunciaron? 
María.   Los  que  tal  me  revelaron 

há  un  instante,  no  mintieron. 

Fuente  son  de  la  verdad, 

que  por  sagrado  amuleto, 

saben  entero  el  secreto 

de  lo  que  es  divinidad. 
José.      ¿Y  estás  dispuesta  delante 

del  sacerdote  á  ofrecer 

desde  ahora  mi  esposa  ser? 
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María.    Sin  vacilar  un  instante. 
José.       Sigúeme  pues. 

(La  toma  de  la  mano   y  la  conduce  al  ara,  donde 
les  espera  Simeón;  la  comitiva  avanza  detrás  de  lo* 
novios.) 
José.  Simeón; 

á  tu  presencia  venirnos 

y  ganosos  te  pedimos 

que  bendigas  nuestra  unión. 

No  hay  lazo  ni  compromiso 

que  impida  unirme  con  ella ; 

libre  es  también  la  doncella 

y  aceptar  mi  mano  quiso. 

Bendícenos  ya.  {Se  arrodillan). 

Simeón.  ¿Juráis 

consagraros  la  existencia, 

y" uno  al  otro  con  paciencia 

los  yerros  que  cometáis 

sufrir? 
Los  DOS.  Sí. 

Simeón  ¿Juráis  guardar 

fidelidad  de  por  vida? 
Los  dos  Sí. 
Simeón.      Vuestra  unión  bendecida 

queda  por  mí  ante  el  altar.       (Los  bendice]. 
Jagobo.  Nunca  el  triste  desconsuelo 
■  en  sus  puras  almas  brote  , 

y  á  la  par  que  el  sacerdote 

bendecirlos  quiera  el  Cielo. 
(Quitan  á  María  el  manto  blanco,  sustituyéndolo 
por  el  azul;  la  desciñen  el  cíngulo  virginal;  Id  ofre- 
cen lo  copa  en  la  cual  bebe  y  después  José:  durante 
la  ceremonia  cantan  los  pastores  el  siguiente: 

•  Coro. 

Bendice,  ¡  oh  Dios  benéfico ! 
la  pura  y  santa  unión ; 
concede  á  los  dos  cónyuges 
tu  escelsa  bendición, 
Rey  de  Sion. 

(Terminada  la  ceremonia,  bajan  todos  al  proscenio; 
el  sacerdote  se  retira.) 
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ESCENA  V. 
Dichos,  menos  Simeón. 

José.       Ahora,  herniosa  Nazarena, 

que  nuestras  almas  y  vidas 

dejó  para  siempre  unidas 

la  indisoluble  cadena, 

ven  con  tu  esposo  al  hogar 

que  desde  hoy  tuyo  ha  de  ser: 

hoy  debes  allí,  mujer, 

por  primera  vez.  orar. 
MARÍA.    ¡Eres  mi  dueño!  Obediente 

oigo,  respeto  y  acato 

tu  cariñoso  mandato. 

Mas  pues  debo  eternamente 

vivir  desde  hoy  separada 

de  mis  padres,  darles  quiero, 

¡oh  esposo!  mi  adiós  postrero 

antes  de  ir  á  tu  morada. 
José.      Los  verás. 
María.  Marchemos,  pues. 

José.       Seguidnos  todos. 
Jacobo.  ¡Que  Dios 

ampare  siempre  á  los  dos! 

(Salen  del  Templo  todos  los  personajes,  menos  Borre- 
go y  Zalubon.  Al  retirarse  los  pastores  entonan  el  coro 
anterior.  J 

ESCENA  VI. 

Borrego  y  Zabulón. 

ZabülI    ¿Y  esto  es  casarse? 
Borreg.  Esto  es. 

Zabul.    Pues  no  me  parece  cosa 

mayor.  ¡Una  bendición... 

y  se  acabó  la  función ! 

¡Nunca  la  he  visto  tan  sosa! 
Borreg.  ¿Té  parece  sosa?  [Sonriendo.] 
Zabul.  ¡Sí! 

Borreg.  ¡Valiente  simplón  estás! 

Guando  te  cases,  verás... 

que  nunca  se  acaba  así. 
Zabul.    ¿Pues  qué  falta? 


Borreg.  Broma  y  danza, 

y  golosinas  sin  cuento: 

resulta  que  un  casamiento 

os...  para  llenar  la  panza. 

Y  no  te  quedes  parado, 

ven  á  ver  lo  que  se  pesca, 

que  en  cuanto  empiece  la  gresca 

yo  pienso  sacar  bocado. 
Zabül.    ¿Sí? 

Borreg.        Basta  que  yo  lo  diga. 
Zabül.    Pues  anda  y  no  hablemos  mas. 
Borreg.  Sigúeme  á  mí...  y  sacarás 

de  mal  año  la  barriga. 

fVánse  los  dos.  Repite  el  coro  anterior  y  cruza  la 
comitiva  'por  el  foro.) 

COBO. 

Bendice,  ¡oh  Dios  benéfico! 
la  pura  y  santa  unión  : 
concede  á  los  dos  cónyuges 
tu  escelsa  bendición, 
Bey  de  Sion. 

(El  letón  va.  bajando  pausadamente.) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


CUADRO  SEGUNDO, 
La   Anunciación. 


Habitación  de  María  en  casa  de  José.  Sillas  rústicas: 
una  mesa  y  encima  un  jarro  y  vasijas  para  beber. 
Un  reclinatorio.  Puertas  al  foro  y  costados. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sara  en  la  ventana.  Algunos  pastores  en  el  foro, 
todos  mirando  hacia  dentro.  Lia  y  Jonás  en  el  pros- 
cenio. 

Lia.        ¿Aun  no  vienen? 

Sara.  No  los  veo. 

Lia.        Mucho  tardan. 

Sara.  Sí,  en  verdad. 

Lia.        Ya  deben  estar  casados. 

Sara.     Habrán  ido  á  visitar 

á  los  padres  de  la  novia 

antes  de  venir  acá. 

Pues  lo  que  es  yo,  no  me  muevo 

hasta  verlos  asomar. 
Jonás.  ¡Lia!  (A  media  voz.) 
Lia.  ¡Aparta!...  pueden  verte. 

Jonás.     ¡Ni  una  esperanza!... 
Lia.  ¡Jonás!... 

Ya  te  he  dicho  mas  que  debo, 

y  harto  pago  mi  fatal 

imprudencia  con  la  tuya. 

Aun  cuando  te  amase... 
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JÓNÁS.  ¡Ali!...   (Adelantán- 

dose: ella  le  detiene.) 
Lia.        Aun  cuando  te  amase,  digo; 

yo  no  te  debo  escuchar. 

Mis  votos  de  gratitud 

y  tus  votos  de  amistad 

para  los  padres  de  Sara, 

tenemos  que  respetar. 

En  nuestro  agradecimiento 

ambos  confiando  están, 

y  esa  noble  confianza 

pone  á  mi  cuello  un  dogal. 
Jonás.    Dogal  que  con  un  esfuerzo 

se  puede  lejos  lanzar. 

¿Qué  no  logra  en  pechos  firmes 

la  fuerza  de  voluntad? 

Míralo  bien;  yo  te  amo 

con  pasión  tan  singular, 

que  en  tu  presencia,  mi  alma 

quema  el  fuego  de  un  volcan. 

Conmigo  serás  querida, 

conmigo  feliz  serás... 

yo  te  ofrezco  con  mi  mano 

amor  y  felicidad. 
Lia.        Basta:  esa  mano  que  ofreces 

no  es  tuya:  la  debes  dar 

á  Sara:  yo  de  mi  amiga 

no  puedo  ser  la  rival. 
Jonás.    Mira  que  con  tu  desprecio, 

Lia,  me  vas  á  matar. 
Lia.        ¡Galla! 
.Tonas.  ¡Mira  que  no  puedo, 

no  puedo  resistir  mas!... 
Lia.        ¿Y  eres  tú  el  que  me  aconseja 

la  fuerza  de  voluntad? 

Déjame. 
Jonás.  Si  no  me  escuchas, 

si  te  obstinas  en  negar 

tu  cariño  á  quien  lo  pide 

con  tan  acendrado  afán, 

yo  te  lo  juro:  tampoco 

Sara  mi  esposa  será. 
Lia.        ¿Porqué? 
Jonás.  Porque  es  imposible; 

por  que  no  la  puedo  amar; 

y  pese  al  mundo 

Sara.  (Desde  la  ventana.)        ¡Ya  vienen! 


Lía.         Silencio,  que  aquí  están  ya. 

¡Sube  al  foro  seguida  de  Sara.) 
Jonás.     ¡Oh!  ¡que  mi  pecho  se  rompe 

cansado  de  batallar; 

y  el  aire  que  respiraba 

se  niega  á  salir!  ¡Jamás 

tormento  tan  horroroso 

pensé  viviendo  llorar!.. 

¡Ayúdame  desde  el  Cielo 

con  Tu  divina  piedad, 

y  préstame  nuevas  fuerzas, 

Santo  Dios,  Santo  inmortal! 

ESCENA  II. 

luciros,  María,  José,    Jacobo,  Rebeca,  Borrego, 
Zabulón,  pastores  y  pastoras. 

(Salen por  el  foro  en  el  mismo  orden  que  salieron  del 
templo  en  el  cuadro  anterior.) 

Bokreg.  ¡Vivan  los  novios! 
José.  María, 

aquí  tu  morada  está. 

Hónrela  siempre  al  pisarla; 

tú  la  has  honrado  al  entrar; 

cuida  bien  que  honrada  siempre, 

no  se  desdore  jamás. 

Sus  llaves  te  entrego;  llaves, 

no  tan  solo  de  mi  hogar, 

si  no  de  mi  honor,  tan  limpio 

como  ese  Sol  que  nos  dá 

rayos  de  lumbre  incolora 

que  al  perjuro  abrasarán., 
María.    Esposo  y  señor:  si  en  mí 

tu  confianza  de  hoy  más 

vas  á  poner,  bien  guardado 

por  mí  tu  honor  estará. 

Porque  ese  honor,  con  el  mió 

se  ha  fundido  al  enlazar 

en  el  ara  nuestra  mano; 

y  mancharlo  no  podrá 

ni  en  obra  ni  en  pensamiento, 

quien  sabe  que  al. atentar 

á  tu  honor,  dejara  el  suyo 

tan  manchado  é  incapaz 

que  hasta  afrentara  á  los  ojos 
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que  lo  quisieran  mirar. 

Las  llaves  que  hora  me  entregas, 

ñ  tu  poder  volverán 

sin  que  á  ellas  estraña  mano 

pueda  ni  una  vez  llegar. 
Rebeca  Hija,  cumple  como  debes. 

Reclama  tu  estado  actual 

obligaciones  sagradas 

que  por  fuerza  has  de  llenar, 

si  quieres  que  te  sonría 

la  santa  felicidad. 

Humilde  para  tu  esposo, 

debes  prudente  guardar 

obediencia  á  sus  mandatos 

que  en  favor  tuyo  serán. 

Con  el  trabajo,  divierte 

tus  ratos  de  ociosidad; 

imita  en  todo  á  tu  madre, 

como  un  modelo  ejemplar 

de  cordura  y  mansedumbre, 

y  así  de  tu  casa  harás 

un  modesto  tabernáculo 

de  virtud  y  santidad. 

Mira  bien  que  este  consejo 

la  esperiencia  te  lo  dá. 
María.  Yo  prometo  tus  palabras 

en  el  corazón  guardar, 

y  ellas  por  toda  la  vida 

mi  camino  marcarán. 
Borreg.  Y  yo,  cuando  tenga  novia, 

he  de  hacer  que  venga  acá 

con  Rebeca;  para  que  ella, 

con  ese  tono  formal 

de  buey  durmiendo,  le  diga 

esas  cosas  y  otras  más 

que  la  dejen,  al  casarse, 

blanda  y  buena  como  el  pan. 
Zabul.    ¿Quieres?    (Dándole  un  mendrugo.} 
Borreg.  ¡Yo!.,  ¿qué  he  de  querer?... 

Zabul.    ¿No  has  pedido? 
Borreg.  ¡Quita  allá! 

Tagobo.  Pues  vaya  un  trago  de  sidra, 

muchachos,  y  á  descansar 

á  la  choza,  que  hoy  el  dia 

fué  fatigado. 
Borreg.  ¡Es  verdad! 

A  mí  empiezan  á  dolerme 
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las  piernas  de  tanto  andar. 
Jagobo.  A  la  salud  de  los  novios. 
Todos.    ¡A  su  salud! 

(Beben  todos  de  los  jarros  que  hay  sobre   lo 
w esa.  J 
Borreg.  ¡Ajajáfcár. 

¡Otro  trago!... 
Rebeca.  ¡No  te  achispes!... 

Borreg. ¿Yo?.,  ¡si  en  tribu  de  Judá 

no  hay  un  bebedor  mas  fuerte!... 
Lia.        Con  todo,  suele  pasar 

á  veces... 
Borreg.  ¡Ay!  tus  ojillos 

son  los  que  me  achisparán 

si  me  miras  de  ese  modo 

mucho  tiempo. 
Zabul.  ¡Habrá  animal! 

Borreg.  ¡El  animal  lo  eres  tú!... 

¡Por  vida  de  Barrabás!... 
Zabul.    ¡Marica!... 
Borreg.  Si  yo  quisiera 

desmentirte...  ¡pero  bah!... 

lo  dejo  para  otro  dia. 
Rebeca.  ¡Vamos ,  vamos,  haya  paz! 
Sara.      Siempre  estáis  riñendo. 
Zabul.  El  tiene 

la  culpa. 
Borreg,  ¡Yo!...  ¡Y  qué  formal 

lo  dice!...  ¡Yaya!...  ¡lo  mismo 

que  si  eso  fuera  verdad!... 
Zabul.    ¡Y  lo  es!... 
Borreg.  ¡Si  no  te  callas... 

Ja  cobo.  Y  si  los  dos  no  calláis, 

ni  dormís  hoy  en  la  choza 

ni  os  permitiré  cenar 

esta  noche. 
Zabul.  Ya  callamos. 

Jacobo.  ¡Y  mucho  cuidado!... 
Borreg.  ¡Gá!... 

Pues  buena  cosa  le  has  dicho; 

en  su  vida  vuelve  á  hablar. 
Bebeca.  Amigos;  ya  me  parece 

que  estamos  aquí  demás. 
María.  ¿Te  marchas? 
Rebeca.  Yá  siendo  tarde 

y  no  me  puedo  aguardar. 

Volveremos  otro  dia 
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á  verte. 
María.  Cuando  queráis, 

en  siendo  pronto. 
Rebeca.  Muy  pronto. 

José.      Vamos,  pues.  ¥o  hasta  el  za;gúan 

os  acompaño,  (fue  quiero 

dar  noticia  al  tribunal 

de  mi  enlace.  _,     .,.._, 

(Borrego  y  Zabulón  corren  ú  la  mesa  y  ajm- 
ron  todos  los  jarros.) 
Jacobo.  Los  rabinos 

de  fijo  se  alegrarán. 
Rebeca.  Queda  adiós,  María. 
María.  Adiós. 

Borreg.  ¡Que  sigas  tan  guapa  y  tan... 

pues! 
María.  Gracias;  os  lo  agradezco. 

José.       Esposa,  adiós. 
María.  ¿Volverás 

pronto?         ..  . 
José  Muy  pronto.   , - 

María.  Rezando 

te  espero. 
Lia.        (A  Rebeca.)      Salgamos  ya. 

(Esta  atmósfera  bañada 

de  virtud,  me  hace  temblar).  [Vanse  todos.) 

ESCENA  III. 

María  sola. 

Ya  estoy  sola...  y  no  adivino 
qué  dulce  intranquilidad 
agitándose  en  mi  alma 
me  hace  sentir...  y  penar. 
Brisa  leda,  cuyo  soplo 
mece  una  flor  virginal, 
el  purpurino  botón 
entreabriendo  á  su  pesar. 
Manso  beso  de  las  auras 
que  el  aliento  celestial 
arrastra  sobre  las  hojas 
del  florido  tulipán;         , r   '. 
¿por  qué  si  sois  mensajeras 
de  amor  y  felicidad; 
por  qué,  suspiros  del  cielo, 
de  este  modo  me  inquietáis? 
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Casa  honrada  de  mi  esposo, 
muros  que  vais  á  guardar 
en  vuestro  claro  recinto 
dos  votos  de  castidad; 
limpios  muros,  q»pi  humilde 
pureza  simbolízala 
con  vuestra  nivea  blancura; 
¿porqué  al  venirme  á  encerrar 
como  la  perla  en  su  concha 
y  la  luz  en  su  fanal, 
entre  vosotros,  ¡oh  muros!, 
temblando  mi  cuerpo  está? 
¡Señor,  que  desde  la  altura 
calmas  la  furia  del  mar, 
la  impetuosidad  del  rayo, 
las  iras  del  huracán, 
y  apagas  y  tranquilizas 
fuego  y  agua  y  vendaval: 
tiende  soore  mí  Tu  mano, 
calma  piadoso  mi  afán, 
vuelve  á  mi  pecho  el  sosiego 
y  á  mi  corazón  la  paz, 
y  en  cambio,  bendito  seas, 
santo  Padre  celestial! 

ESCENA  IV. 

María. — S.   Gabriel  apareciendo  en  una  abertura 
del  muro. 

Gabriel.  Dios  te  salve,  María, 

llena  de  gracia. 
María.    ¡Oh  cielos! 
Gabriel.  Dios  te  salve , 

paloma  casta, 

flor  de  las  flores, 

regocijo  del  Cielo,   ■ 

reina  del  Orbe. 

La  aurora  de  una  vida 

que  es  vida  y  gloria , 

de  tu  nítida  frente 

luciendo  brota; 

tú,  inmaculada, 

brillas  como  el  lucero 

de  la  mañana. 

El  Señor  es  contigo; 

bendita  eres 
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entre  el  turbión  inmenso 

de  las  mujeres, 

porque  Tú  sola 

serás  del  Sacro  Yerbo 

madre  y  espcm. 
María.    ¿Yo,  señor?  sB^ipre  Virgen, 

juré  en  las  aras 

conservar  mi  pureza 

limpia  y  sin  mancha. 

¿Gomo,  pues,  cabe 

que  la  Virgen  María 

pueda  ser  madre? 
Gabriel.  Por  misterio  inviolable 

será  contigo 

del  Espíritu  Santo 

sin  padre  el  hijo; 

formando  juntos 

su  trinidad  sagrada 

Dios  trino  uno. 
María.    No  te  entiendo. 
Gabriel.  María, 

basta  que  entiendas 

que  sin  quebrar  el  vaso 

de  tu  pureza, 

vas  á  ser  madre; 

por  que  Dios  te  ha  elegido 

para  encarnarse!... 
María.    ¡A  mí!!!...  (Estudíese.) 
Gabriel.  Nacido  el  fruto 

que  hay  en  tu  vientre, 

quebrarás  la  cabeza 

de  la  Serpiente; 

tu  sien  purísima 

con  guirnaldas  de  flores 

será  ceñida. 

Te  adorarán  en  tierra 

las  criaturas; 

te  cantarán  los  ángeles 

allá  en  la  altura. 

Será  tu  nombre, 

vida,  esperanza  y  gloria 

de  todo  el  Orbe. 

Estrella  de  los  mares ; 

Luz  de  los  cielos; 

lirio  que  con  su  aroma 

perfuma  el  viento ; 

¡Fé  y  Esperanza 
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del  mundo;  en  él  te  queda, 

que  Dios  te  guarda!  (Desaparece.) 

(Melodía  en  la  orquesta  que  acompaña  pianisimo  el 
siguiente  movMogo.J 

ESCENA  ÚLTIMA. 

María,  sola. 

¡Cielos!...  es  sueño  quizá 

que  creó  mi  fantasía 

y  facinándome  está!... 

¿Es  una  ilusión,  María, 

que  en  pos  del  deseo  vá? 

¡No,  no!...  ¡que  aun  en  mis  oidos 

resuena  su  dulce  acento 

con  ecos  mal  estinguidos 

que  se  escuchan  repetidos 

en  el  murmurio  del  viento! 

¡Y  oigo  una  voz  que  me  grita: 

«Tú  sola  en  el  mundo  eres 

la  esperanza  de  los  seres ; 

Tú  su  salvación;  bendita 

entre  todas  las  mujeres!» 

¡Ah!...  ¡Señor...,  sieso  es  verdad; 

si  Tú  pagas  mi  humildad 

con  tan  sublime  favor, 

hé  aquí  tu  esclava,  Señor! 

¡  Cúmplase  tu  voluntad ! 

(Coro  interior  de  ángeles  que  cantan  una  Salve  á 
María.  La  Virgen  se  vá  elevando  sobre  una  nube  que 
brota  á  sus  pies.  Una  paloma  blanca  que  entra,  en  la 
escena,  sumiéndose  por  el  techo,  llega  á  posarse  sobre 
la  cabeza  de  la  actriz.  Bengalas  rosadas  que  iluminan 
la  escena.  El  telón  baja  pausadamente. ) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


f 

ACTO  CUARTO, 

María  Inmaculada. 


Habitación  de  José;  banco  de  carpintero  con  los  avíos 
del  oficio.  Puerta  al  foro  y  á  la  izquierda.  Ventana  á 
la  derecha.  Dos  taburetes. 


ESCENA  PRIMERA. 
.Tagobo  y  Borrego,  entrando  por  el  foro. 

Borreg.  Me  ha  dicho  que  le  esperases 

aquí;  que  pronto  vendría; 

pero  en  siendo  medio  día, 

si  no  estaba,  te  marchases. 
.Tacobo.  ¿Qué  me  querrá? 
Borreg.  ¡  Yo  qué  sé ! 

.íacobo.  No  reparaste  en  su  cara... 
Borreg.  Pues  estoy  yo  bueno,  para 

ocuparme  de  José. 
Jagobo.  ¿Qué  te  sucede? 
Borreg.  ¡En  rigor... 

mucho  y  nada !  ¡  Ya  lo  vés ! 
.Tacobo.  ¡  Pero  dime  qué  es ! 
Borreg.  ¿Qué  es? 

Que  estoy  rabiando  de  amor. 
.Tacobo.  ¿Tú? 
Borreg.  ¡Yo,  sí! 
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Jacobo.  ¿Tú  enamorado? 

¡  Hombre,  deja  que  me  ria! 

¿Y  de  quién? 
Borreg.  ¿  De  quién ?  De  Lia. 

Jacobo.  ¡Y  qué!  ¿no  le  has  declarado 

tu  cariño,  tu  intención? 
Borreg.  Varias  veces  lo  pensé... 

mas  no  me  determiné. 
Jacobo.  Mal  hecho;  ¿por  qué  razón? 
Borreg.  Porque  tiene  una  mirada 

que  asusta.  ¡  Tan  penetrante ! 
Jacobo.  ¿Y  es  eso  lo  que  á  un  amante 

desconcierta? 
Borreg.  Sí. 

J acoro.  ¡Bobada! 

¡En  vez  de  darte  valor... 
Borreg.  ¿Valor? 
Jacobo.  Claro:  si  no  hay  cosa 

como  el  mirar  de  una  hermosa 

para  alentar  el  amor. 
Borreg.  Es  verdad;  ¡  pero  qué  quieres ! 

¡  A  mí  me  pasa  al  contrario! 
Jacobo.  ¡Eres  un  estrafalario ! 
Borreg.  ¿Por  que  temo  á  las  mujeres? 
Jacobo.  ¿Y  hace  mucho  tiempo  ya 

que  la  quieres?... 
Borreg.  ¡  No  lo  sé ! 

Desde  el  cha  en  que  José 

llegó  á  decirnos  allá 

que  casaba  con  María, 

siento  aquí  un  desasosiego... 

que  me  vuelve  tonto  y  ciego, 

en  cuanto  me  mira  Lia. 
Jacobo.  ¡Pues,  hombre,  yo  en  tu  lugar 

la  hablaría  francamente; 

contestaba...  sí;  comente, 

y  pelillos  á  la  mar ! 
Borreg.  Y  s4  contestaba...  ¡no! 
Jacobo.  ¡  Tener  paciencia ! 
Borreg.  ¡  Buen  medio ! 

Pues  lo  que  es  ese  remedio 

no  quiero  tomarlo  yo. 
Jacobo.  Entonces... 
Borreg  .  Si  yo  tuviera 

mas  arrojo...  le  diría... 

¡Pero...  ¡cá!  Si  no  sabría 

esplicárselo  siquiera! 
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-íagobo.  ¡Vaya,  vaya!  ¡  qué  aprehensión! 

¡Ten  ánimo! 
Borreg.  Si  no  puedo!... 

Jacobo.  Habíala  al  alma  y  sin  miedo 

á  la  primera  ocasión 

que  se  presente. 
Borreg.  Sí  haré; 

por  que  estoy  de  una  manera... 

¿Pero  y  sino  respondiera? 
Jacobo.  Galla,  que  aquí  está  José. 

ESCENA  II. 

dichos  y  José. 

José.       Dios  con  vosotros. 

Los  dos.  ¡  Amen ! 

Borreg.  Aunque  estoy  tan  aflijido 

que  pienso  que  se  ha  metido 

conmigo  el  diablo  también. 
José.       ¿Qué  te  pasa? 
Borreg.  ¡Nada,  nada! 

Cosas  propias.  (¡Voto  vá!...) 
José.       Daños  que  la  suerte  dá 

cruel  y  desapiadada, 

Dios  los  borra. 
Borreg.  Quiera  Dios 

borrármelos! 
José.       (A  Jacobo.  I    ¿Mi  recado 

te  dieron? 
Jacobo.  Sí;  me  has  llamado.... 

José.      Para  que  hablemos  los  dos 

á  solas. 
Jacobo.  ¿Borrego? 

Borreg.  Ya, 

ya  entiendo.  Me  vuelvo  al  punto. 
José.       En  despachando  este  asunto, 

vuelvo  á  casa. 
Borreg.  Bien  está.  (Y ase.} 

ESCENA  III. 

José  y  Jacobo. 

Jacobo.  Ya  estamos  solos  :  ¿  á  qué 

me  llamaste? 
■José.  Toma  asiento, 
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Jacobo,  y  escúchame.  ¡Sentándose.) 
Jacobo.  Habla,  que  ya  estoy  atento. 
José.       Jacobo;  de  tu  esperiencia 

consejo  siempre  tomando, 

fui  contigo  consultando 

las  dudas  de  mi  conciencia. 

Y  gracias  á  tu  amistad, 
á  tu  acierto  y  rectitud, 
transcurrió  mi  juventud 
en  paz  y  tranquilidad. 
Hoy  necesito  de  nuevo 
tus  consejos. 

Jacobo.  ¿Qué  ha  pasado? 

José.       Un  caso  tan  desdichado... 

que  ni  á  recordar  me  atrevo. 
Jacobo.  ¿Tan  grave  fué? 
José.  ¡Por  mi  mal... 

es  tan  grave  y  tan  horrible, 

como  que  ya  no  es  posible 

verse  en  otro  mas  fatal!! 
Jacobo.  ¡Me  asustas!... 
José.  Óyelo  y  piensa 

si  tuve  al  hablar  razón. 

Pero  esta  revelación.... 
Jacobo.  ¡José!... 
José.  ¡Perdón!  Yo  mi  ofensa 

retiro. 
Jacobo.  Si  no  confias 

en  mí.... 
José.  De  nuevo  perdón 

te  pido.  Culpables  son 

no  más  las  desdichas  mias. 
Jacobo.  Habla. 
José.  Corto  tiempo  habrá 

que  de  un  portento  llevado, 

como  sabe^,  tomé  estado.... 

sin  meditarlo  quizá. 

La  mujer  que  fué  elegida 

para  mia,  en  el  altar 

hizo  voto  de  guardar 

castidad  toda  la  vida. 

Y  yo,  aceptando  contento 

la  condición  que  me  impuso, 
al  par,  y  conforme  al  uso 
hice  el  mismo  juramento. 
Há  dias...  una  mañana 
dejé  mi  lecho  á  deshora 
5 
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y  fui  á  esperar  la  aurora 
asomado  á  esa  ventana. 
Cuando  despuntó  en  Oriente 
lanzando  tibios  reflejos, 
vi  en  esa  calle  á  lo  lej  s 
un  bulto.  Rápidamente 
se  acercaba  en  dirección 
á  este  lado,  con  cautela; 
y  yo,  oculto  centinela, 
esperé  con  atención. 
Era  una  mujer,  cubierta 
con  un  theristro;  llegó 
frente  á  la  casa...  y  paró 
delante  de  nuestra  puerta. 
Echó  con  fuerza  hacia  atrás 
el  velo  que  la  cubria.... 
¡y  era  María! 

Ja  cobo.  ¡María! 

José.       Escúchame,  ¡que  aun  hay  más! 

Jacobo.  ¡Sigue! 

José.  Abrió  con  mano  suave 

procurando  no  hacer  ruido: 
¡mi  sangre  se  heló  al  crujido 
recbinador  de  la  llave! 
Dudoso  y  mal  satisfecho 
de  aquel  misterioso  arcano, 
por  no  descubrirlo  en  vano 
volví  de  nuevo  á  mi  lecho; 
me  fingí  profundamente 
dormido  :  poco  después 
oí  el  ruido  de  sus  pies: 
llegó;  me  tocó  en  la  frente: 
cobró  su  respiración 
doble  fuerza;  y  murmurando... 
«Duerme  aun...»  se  fué  alejando 
y  entróse  en  su  habitación. 

Jacobo.  ¡Es  estraño!... 

José.  Al  otro  dia, 

me  despertó  mi  cuidado, 
y  desde  el  lecho,  acostado, 
escuché  como  un  espía. 
Ni  el  mas  pequeño  rumor 
á  lo  lejos  advertí; 
silencio  fué  para  mí 
vigilante  del  honor. 
Fui  con  planta  cuidadosa 
y  conteniendo  el  aliento, 
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á  buscar  el  aposento 
donde  María  reposa. 
No  estaba  en  su  lecho.  Loco 
volví  al  mió,  batallando 
con  mi  duda  fiera,  cuando 
la  sentí  llegar  á  poco. 
Tornó  de  nuevo  á  mirar 
si  estaba  dormido  yo, 
y  tranquila  se  volvió 
á  su  cuarto  á  reposar.  (Pausa.) 
¿Dónde  vá?  ¿Qué  misterioso 
secreto  en  ella  se  oculta 
que  en  su  pecho  lo  sepulta 
encubriéndolo  al  esposo? 
Esto  pretendo  saber; 
y  hoy  espero  á  un  adivino 
que  sabe  nuestro  destino 
en  las  estrellas  leer. 
Pero  antes  de  que  su  labio 
del  misteiio  me  dé  parte, 
he  querido  consultarte: 
tú  eres  viejo  y  eres  sabio. 
¿Qué  hacer  en  tal  situación 
si  resulta  delincuente? 
¿Declarar  públicamente 
su  adulterio  y  su  traición; 
ó  cali  indo,  castigarla 
según  su  delito  sea, 
y  salir  de  Galilea 
donde  no  vuelva  á  encontraría? 
Aconséjame. 
Jacobo.  Primero 

que  aconsejarte  yo  nada, 
debo  saber  si  es  culpada. 
No  es  prudente  consejero 
quien  en  los  trances  de  honor, 
pecando  de  ligereza 
sin  examen  ni  certeza, 
aconseja  lo  peor. 
José.       De  modo  que  yo.... 
Jacobo.  Tú  en  vez 

de  consultarlo  conmigo, 
debes  llamar  al  testigo 
antes  de  erigir  el  juez. 
José.       ¿Qué  mas  testigo  que  el  hecho 
descubierto  por  mi  mal 
de  saber  que  en  hora  tal 
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deja  su  casa  y  su  lecho? 
Ja  cobo.  Engaños  á  veces  son, 

lo  que  realidad  parece. 

Nada  crédito  merece 

juzgado  por  deducción. 

Y  en  fin,  si  miras  tus  dudas 

en  certeza  convertidas, 

bueno  es  que  tomes  medidas 

y  á  cortar  el  daño  acudas. 

Pero  ante-;,  es  conveniente 

que  aclares  bien  el  misterio; 

que  es  el  asunto  muy  serio 

para  obrar  tan  de  repente. 

Amigos  somos  los  dos; 

como  mas  cuerdo  y  mas  viejo 

yo  te  doy  este  consejo. 

Reflexiónalo...  y  adiós. 
José.      Pero.... 
Jacobo.  Sacarte  quisiera 

de  tu  tenebroso  abismo; 

mas  hoy  te  dirá  lo  mismo 

todo  aquel  que  bien  te  quiera. 

Ni  en  tal  lance  trataré 

hasta  que  aclarado  quede. 
José.      ¿Y  entonces? 
Jacobo.  Entonces...  puede 

disponer  de  mí  José.  (Váse.) 

ESCENA  IV. 

José  solo. 

¡Y  dice  bien!  ¡Más  dudas  todavía! 

¡Más  esperar!  ¡Qué  angustia!  ¡Qué  agonía! 

¡Perdió  la  fé  mi  corazón  doliente; 

la  fé  que  es  de  las  almas  el  sosiego, 

y  hoy  desmayar  se  siente 

bajo  el  influjo  de  la  duda  ciego! 

¡  Dónde  hallaré  reposo 

si  en  esa  realidad  que  aguardo  ansioso 

en  vez  de  un  lenitivo 

halla  mi  pecho  un  torcedor  mas  vivo ! 

¡  No  puede  ser ! . . .  ¡  María ! 

¡La  flor  de  la  pureza,  cuyo  aroma 

bálsamo  fué  de  la  existencia  mia! 

¡Inocente  y  dulcísima  paloma!... 

¡Quizás  mis  dudas  tu  inocencia  ofendan 
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¡  Oh !  sí;  yo  necesito 

creer  que  no  es  certeza  tu  delito. 

Yo,  que  á  dudar  comienzo... 

¡y  de  mi  misma  duda  me  avergüenzo ! 

ESCENA  V. 

José,  Luzbel  en  figura  y  traje  de  augur. 


Luzbel. 

¡  Ah  de  esta  casa ! 

José. 

¿Quién? 

Luzbel. 

El  que  has  llamado. 

José. 

¿El  augur? 

Luzbel. 

(Bajando.}  ¿Qué  me  quieres? 

José. 

Adivino , 

ya  que  en  mi  ausilio  llegas, 

antes  de  consultarte  mi  destino 

quiero  que  me  reveles  lo  pasado. 

Luzbel. 

¿Desconfias  de  mí? 

José. 

Puede  la  ciencia 

de  Zoroastro  ser  incontestable. 

¿Mas quién  fia  de  un  hombre  ala  experiencia 

que  al  mundo  vino  torpe  y  miserable? 

¿Quién  responde  del  sabio? 

Luzbel. 

Prueba  de  serlo  te  daré  palpable; 

la  que  exija  tu  labio. 

José. 

¿Sabes  á  qué  te  llamo? 

Luzbel. 

No ,  mas  leo 

sobre  tu  frente  escrito  tu  deseo. 

José. 

¿Cuál  es? 

Luzbel. 

Recelos.  ¡  El  amante  esposo 

há  cuatro  soles  que  perdió  el  reposo; 

que  teme  y  desconfia! 

José. 

¿Cómo  se  ilama  mi  mujer? 

Luzbel. 

¡  María ! 

José. 

¿Dónde  está? 

Luzbel. 

Conducida  por  tu  mano 

fué  á  visitar  á  Elisabeth  su  deuda. 

José. 

Y  esta  vive... 

Luzbel. 

En  un  barrio  no  lejano. 

José. 

¿Por  qué  llevé  mi  esposa  á  su  morada? 

Luzbel. 

.  Para  poder  hablar  bajo  este  techo 

solo  conmigo  sin  temor  á  nada. 

José. 

Bien. 

Luzbel 

¿Estás  satisfecho? 

José. 

¡Tanto  como  asombrado! 

Luzbel 

No  te  asombres; 
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la  ciencia  torna  en  sabios  á  los  hombres. 
José.      ¿Dime,  podrá  asimismo 

la  luz  de  tu  palabra  prodigiosa 

alumbrarme  en  las  dudas  de  un  abismo 

por  donde  baje  mi  alma  recelosa? 
Luzbel.  Sí,  podrá. 
José.  Dime  pues:  ¿ese  misterio 

que  envuelve  la  conducta  de  mi  esposa, 

es  una  infame  mancha  de  adulterio... 

ó  una  causa  sencilla 

que  ni  su  nombre  ni  mi  honor  mancilla? 
Luzbel.  ¿Quieres saberlo  todo? 
José.  Solamente 

para  saberlo  te  llamé;  responde. 
Luzbel.  ¿Y  si  después  tu  mano  se  arrepiente 

de  haber  rasgado  el  tenebroso  Velo 

cuyo  espesor  esconde 

la  descarnada  realidad? 
José.  ¡Yo  anhelo 

penetrar  sus  secretos  mas  sombríos, 

aunque  al  verlos  mis  ojos  claramente, 

llanto  copioso  derramando  á  rios; 

fuego  vertiendo  abrasador,  candente ; 

por  toda  una  existencia 

lloren  la  realidad...  ¡y  su  imprudencia! 
Luzbel.  Escucha,  pues.  Los  signos  celestiales 

que  en  la  techumbre  azul  clavó  el  destino 

para  fijar  en  vividos  fanales 

que  brillan  de  contino 

el  fallo  de  su  vida  á  los  mortales , 

me  indican  que  María 

lleva  un  hijo  en  su  seno. 
José.       (Grito  imponente  de  furor  y  sorpresa.) 

¡¡Ahü... — No  lo  creo. 
Luzbel.  José;  recuerda  el  dia 

en  que  estraña  visión  ante  tus  ojos 

apareció  fantástica  y  doliente  : 

una  mujer  de  hinojos 

alzando  al  cielo  su  oración  ferviente : 

un  niño  que  dormia, 

y  una  lejana  voz  que  repetía: 

¡Es  tu  esposa!...  ¡Es  tu  hijo!...  y  de  repente 

despareció...  como  ilusión  que  estingue 

la  arrebatada  loca  fantasía. 
José.       ¡Es  verdad!... 
Luzbel.  ¡Es  verdad!...  ¿Y  si  tu  esposa 

lleva  ya  en  sus  entrañas 
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un  hijo...  que  no  es  tuyo?... 
José.  ¿Y  si  te  engañas... 

¡ó  me  engañas  á  mí!?... 
Luzbel.  Su  boca  misma 

pregón  será  que  la  verdad  revele. 

Ella  vie  ie  hacia  aquí. 
José.       (Admirado.)  ¡Cómo! 

Luzbel.  (Sin  moverse.)  La  veo 

llegir  á  e-;ta  morada. 

¡Pregúntala,  José,  si  es  tu  deseo ! 

Oye  en  su  boca  la  verdad  desnuda 

y  ella  de -haga  tu  continua  duda. 
José.       ¡Oh!  no!  ¡  No  puede  ser!  ¡Yo  no  lo  creo! 
Luzbel.  ¡José,  que  ya  el  momento  está  cercano 

de  que  descubras  el  tremendo  arcano! 

¡Que  tu  dudí  e^  horrible!! 
José.       ¡Oh!  Pues  lo  quiere  mi  destino  impío... 
Luzbel.  ¿Lavas  á interrogar? 
José.       (Con  desesperación.)  ¡¡Sí!!... 
Luzbel.  (¡Ya  eres  mió !) 

(Con  sonrisa  diabólica  retirándose  á  un  lado  del 
foro.  María  entra  en  la  escena  sin  verle.  José  la  mira 
fijamente  poseído  de  un  vértigo.) 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  María. 

María.    ¡Esposo!... 

José.  ¡  Pronto  vuelves ! 

María.  Deseosa 

de  verte,  en  alas  vengo 

de  mi  impaciencia.  Elisabeth  mi  prima, 

por  gracia  misteriosa 

del  excelso  Adonay ,  lleva  en  su  seno, 

ayer  estéril,  seco  é  infecundo, 

un  ser  de  vida  lleno 

que  va  á  ser  su  delicia  en  este  mundo. 

¡  Un  hijo,  cuya  plácida  existencia 

vá  pronto  á  comenzar ! 
José.       (Ap.)  (¡Desventurada! 

¡Ella  misma  despierta  mi  impaciencia!) 
Luzbel.  ¡José!...  (Bajando  á  su  lado.) 
María.  ¿No  dices  nada?... 

¿No  te  alegra  esta  nueva,  esposo  mió? 
Luzbel.  ¡José!...  (Incitándole.) 
José.  Pensaba  en  tí.  ¡  Cuan  grande  fuera 
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Luzbel. 

José. 

María. 

José. 

María. 

Luzbel. 
José. 

María. 


José. 

Luzbel. 

María. 


Luzbel, 
María. 


José. 


tu  gozo,  si  por  gracia  milagrosa 
tu  seno  virginal  también  pudiera 
brotar,  como  el  capullo  de  una  rosa, 
un  hijo,  don  del  cielo, 
que  pudiera  servirte  de  consuelo ! 
Se  turba...  {A  José.  María  mira  asombrada 
(¡Es  cierto!)  á  su  esposo./ 

Sabes... 
¡Qué!...  (Desencajado.) 

¿Quién  puso  en  tu  mano 
de  ese  secreto  las  ocultas  llaves? 
¿Lo  ves?  (A  José.) 

¡Dios  soberano! 
¿Con  que  es  verdad,  María? 
Mandáronme  callar;  mas  no  dijeron 
si  al  preguntarme,  responder  debia 
lo  que  negar  no  puedo. 
¡Ay!  ¡Qué  pasa  por  mí! 

¿Lo  ves,  menguado? 
Mas  ya  que  has  penetrado 
tan  oculto  misterio,  sabe  ahora 
lo  que  te  resta  aun.  Cada  mañana 
dejo  mi  lecho  al  despuntar  la  aurora 
con  sus  tintas  purísimas  de  grana 
del  Sol  anunciadora. 
Y  allí,  sobre  la  margen  cristalina 
del  caudaloso  rio,  que  festonan 
las  flores  rojas  que  entre  el  musgo  crecen, 
y  al  soplo  que  del  aura  matutina 
columpia  el  tallo,  su  corola  mecen : 
allí  donde  las  aves 
asoman  á  través  de  la  enramada 
y  con  cantos  dulcísimos  y  suaves 
saludan  á  la  luz  del  nuevo  dia; 
allí  también  de  hinojos  prosternada 
alza  á  los  cielos  su  oración  María. 
¡Oh !  (Estremeciéndose.) 

El  Céfiro  invisible 
la  recoge  en  su  seno  transparente 
y  la  conduce  al  trono  inaccesible 
del  SérOmniootente. 
Torno  entonces  á  casa;  tú  adormido 
bajo  la  luz  del  lubrican  risueño 
te  entregas  al  descanso  apetecido; 
yo  vuelvo  al  lecho...  y  turba  mi  sentido 
la  mano  melancólica  del  sueño. 
¡Oh!  basta,  basta  ya!...  ¡Cuánta  dulzura 
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rebosa,  disculpando  su  delito, 

una  mujer  impura 

que  lleva  el  crimen  en  su  frente  escrito! 
María.    ¡José!... 
Luzbel.  Su  mismo  labio 

en  tu  presencia  confirmó  el  agravio. 

¡Castiga  su  falsía! 
TosÉ.       ¡Oh,  sí,  no  mas  dudar!...  (Deteniéndose  al  ir 
á  herirla.)     Huye,  María; 

huye,  que  de  mi  afrenta  aconsejado, 

sangre  miro  brotar  en  tu  garganta... 

¡y  hoy  derramar  tu  sangre  no  me  es  dado! 

¡Eres  madre! 
Luzbel.  ¡Valor! 

María.  ¡Tu  voz  me  espanta! 

¿Qué  demencia  te  turba? 
José.  ¡Qué  demencia!... 

¿Cómo,  esposo  ultrajado 

que  respeta  tu  mísera  existencia; 

cómo  quien  adoraha  tu  inocencia 

puede  tranquilamente 

mirar  tu  culpa  que  condenad  Cielo, 

sin  que  el  golpe  fatal  y  el  desconsuelo 

truequen  al  triste  en  infeliz  demente! 
María.    ¡No  te  entiendo!... 
José  ¡Perjura!... 

María.    ¡Perjura  yo!  ¡Dios  santo  é  infinito!... 

acucíeme;  tu  ayuda  necesito; 

dile  que  soy  tan  pura... 

¡como  el  fuego  del  Sol  inmaculado 

que  tu  mano  encendió  sobre  la  altura! 
José.       ¡Tu  culpa  has  confesada! 
María.    ¡Yo!... 
José.  Y  esa  culpa,  su  ejemplar  castigo 

por  mi  mano  tendrá. 
Luzbel.  [Dándole  un  arma.)  ¡Toma!  ¿Qué  aguardas* 
José.       ¡Vas  á  morir! 
María.  ¡Señor!  ¡Sé  tú  conmigo!... 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  Miguel. 

Miguel.  (Bajando  á  interponerse  entre  José  y  María.) 

¡Tente,  José! 
Luzbel.  ¡Oh,  furor! 

José.  ¡Qué  estoy  mirando! 
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María.  ¡  Gracias,  Dios  mió! 

Miguel.  ¡Débil  criatura! 

¡Qué  ibas  á  hacer!  ¿Qué  falta  imaginaria 

pretendes  castigar  asesinando? 

¿Cubrió  tus  ojos  con  su  venda  oscura 

de  tal  modo  la  ira 

que  obedeciendo  solo  á  tu  locura 

crimen  añades  al  que  crimen  piensas? 

¿Y  así  juzgas  q  ie  lavas  tus  ofensas? 

María.   ^{  \^  un  tiempo.) 

Miguel.  Sábelo:  la  vida  que  en  el  seno 

de  María  se  encierra, 
obra  del  Santo  Espíritu  nacida, 
es  el  Hijo  de  Dios;  Dios  que  á  la  tierra 
baja  en  carne  mortal  con  mortal  vida!... 

José.       ¡Cielo  santo! 

Miguel.  ¡Tu  esposa  la  escogida 

fué  por  la  misma  mano  Omnipotente 
para  Madre  de  Dios,  Virgen  y  pura ! 
¡Tú,  humilde  criatura, 
debes  ante  ella  doblegar  tu  frente! 

José.       ¡Ah,  perdón!      (Cae  de  rodillas.) 

Miguel.  Dios  perdona 

al  pecador  que  llora  y  se  arrepiente. 
Tus  duelos  abandona, 
José,  y  escucha  de  mi  labio  mismo 
la  sagrada  oración  con  que  te  ordena 
quien  los  destinos  guia, 
saludar  á  María, 

Virgen,  Madre  de  Dios,  de  gracia  llena. 
(Se  postra. — Melodía  en  la  orquesta  que  acom- 
pañe la  siguiente:) 

Salve. 

Miguel.  ¡Dios  te  salve,  Señora! 

¡Reina  de  los  arcángeles  del  cielo; 

Estrella  del  Oriente,  precursora 

de  la  rosada  aurora; 

nuncio  de  paz,  de  vida,  de  consuelo! 

¡Dios  te  salve,  Lucero  de  los  mares, 

única  luz  que  al  navegante  guia; 

único  bien  que  calma  sus  pesares: 

Dios  te  salve,  María! 

A  Tí,  la  humanidad  puesta  de  hinojos, 

de  cariño  y  fervor  solemne  muestra; 
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y  arrasados  de  lágrimas  los  ojos, 

vida,  dulzura  y  esperanza  nuestra; 

á  Tí  gimiendo  y  suspirando  implora 

vuelvas  los  tuyos  hacia  nos,  Señora! 

¡Oh,  Madre  inmaculada 

de  Dios,  á  cuyo  lado  estás  sentada 

sobre  un  trono  de  nubes  transparentes 

tachonadas  de  soles  refulgentes! 

¡Oh  dulce,  oh  clementísima  Señora 

á  quien  venera  el  corazón  y  adora; 

manantial  de  virtud  inagotable; 

astro  de  la  piedad  esclarecido; 

Sé  Tú  la  intercesora 

de  los  que  en  este  valle  miserable 

indignos  de  Tus  glorias  han  nacido, 

y  ruega  al  Dios  que  rige  el  firmamento 

con  su  potente  mano, 

ponga  fé  y  caridad  en  nuestro  aliento, 

y  luz  y  entendimiento, 

para  que  tenga  fuerzas  el  humano, 

y  pueda  libre  un  dia 

volar  á  tu  Santísima  morada, 

donde  el  alma  por  Ti  purificada 

te  adore  eternamente,  ¡oh,  Madre  mia! 

(Cuadro:  El  telón  vá  bajando  pausadamente.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO, 


El  Ángel  y  el  Diablo. 


CUADRO    PRIMERO. 


Campo:  ala  izquierda  la  entrada  de  un  bosque;  y  en 
segundo  término,  la  fachada  de  un  mesón  con  venta- 
na practicable.  Arbustos  á  la  derecha:  un  árbol  con 
peñas  al  pié. 


ESCENA  PRIMERA. 

María  y  José.  Después  el  Mesonero. 

Atraviesan  de  derecha  á  izquierda  Borrego  y  Za- 
bulón con  varios  pastores  y  se  entran  en  el  bosque. — 
Pausa. — María  y  José  salen  por  el  foro  derecho  dan- 
do muestras  de  cansancio.  María  se  detiene  en  mi- 
tad de  la  escena. 

María.    ¡¡Oh!!...  ¡cuál  me  siento!... 

(Se  encarga  á  la  actriz  que  destaque  la  in- 
terjección al  significar  la  Virgen  de  la  O.J 

José.  ¿Gansada? 

María.   Molesta  con  mi  preñez, 


José. 

María 

José. 


María. 


aunque  sin  dolor  ninguno. 

Dios  te  ayuda;  ánimo  pues. 

No  puedo  mas.  Descansemos. 

De  estos  árboles  al  pié 

sitial  te  forman  las  rocas 

para  que  reposes.  Ven. 

(La  conduce  al  banco  de  piedra  que  hay  al 

pié  de  un  árbol.  María  se  sienta.) 

Después  de. pedir  en  vano 

un  asilo  en  que  poder 

dar  á  mis  fatigas  tregua, 

me  onecen  un  escabel 

las  duras  piedras  del  campo. 

¡Cielos!  ¿Cómo  puede  ser 

hallar  mas  blando  el  granito 

y  mucho  menos  cruel 

que  el  corazón  de  los  hombres 

santuario  de  la  fé? 

Negáronte  en  las  cabanas 

un  abrigo :  pero  ves 

que  pues  el  mundo  es  tu  alfombra 

y  los  Cielos  tu  dosel, 

no  te  abandona  la  mano 

del  Omnipotente  Ser. 

¡Esposo!...  me  falta  aliento!... 

¿Qué  sientes? 

Siento  hambre  y  sed. 

Y  aquí  no  advierto..,  Mas  mira: 

en  ese  mesón  tal  vez 

hallaremos  caridad 

y  alimentos.  Llamaré. 

(Vá  á  la  puerta  y  llama. ) 
Voz.  (Dentro.)  ¿Quién  va? 
José.  Abrid. 

Mesón.  (Asomándose  á  la  ventana.)  ¿Qué  se  te  ofrece, 

caminante? 

Que  me  des 

agua  y  pan  y  un  triste  asilo 

para  esta  pobre  mujer 

que  está  próxima  á  ser  madre, 

y  Dios  pague  tu  merced. 

Pasajero,  en  ese  arroyo 

agua  limpia  encontrareis : 

todo  el  mesón  está  lleno 

y  no  te  puedo  ofrecer 

otra  cosa;  que  quien  paga 

como  manda  Dios  y  el  rey, 


José. 


María. 
José. 
María. 
José. 


José. 


Mesón. 
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es  primero.  Mas  si  quieres, 
dá  la  vuelta  al  bosque  y  vé 
al  otro  lado  de  casa, 

donde  hay  un  establo  bien 

abrigado,  que  se  llama 

el  del  porcal  de  Bethlehem. 

Entrad  allí...  y  Dios  te  ayude. 
José.      Pero  escucha... 
Mesón.  (Cerrando  la  ventana.)  Hasta  mas  ver. 
José.       ¡Oh,  crueldad! — ¿Has  oido? 
María.   No  hay  remedio.  Ayúdame: 

esas  cristalinas  gotas 

me  convidan  á  beber.    (Se  apoya  en  el  6ra- 
zo  de  José  y  vá  á  beber  en  el  arroyuelo.J 

¡  Bendita  seas,  pobreza! 

¡  bendita  por  siempre  amen ! 

Tú  las  bondades  del  Cielo 

das  al  mundo  á  conocer. 

Marchemos,  esposo. 
José  ¿A  dónde? 

María.    Al  establo :  quiero  en  él 

bendecir  la  Omnipotencia 

de  los  Cielos  otra  vez. 
José.       ¿Tienes  ya  fuerzas?  » 

María.  Me  acuden. 

Partamos. 
José.  Partamos  pues. 

(José  le  ola  el  brazo.) 
María.   A  tu  bondad  me  encomiendo, 

Dios  potente  de  Israel. 

Piedras,  arroyos  y  flores, 

campos  de  eterno  verjel, 

árb  «les,  yerbas  y  támaras; 

adiós ;  nunca  olvidaré 

que  fuisteis  mis  protectores. 

Yo  os  bendigo...  y  Dios  también. 

(Vanse  por  el  bosque.) 


ESCENA  II. 

Jacobo,  Lia,  Rebeca,  Sara  y  algunos  pastores 
pastoras  por  el  primer  término  derecha. 


Lia.        ¡ 
Jacobo. 


Qué  lindo  paisaje! 


Hermoso! 


Al  trasponer  ese  cerro 
que  acabamos  de  cruzar, 
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hallas  este  bosque  espeso, 
cuyos  árboles  gigantes 
alzan  sus  copas  al  Cielo. 
Pasas  el  bosque,  y  encuentras 
la  ciudad  donde  debemos 
llegar  en  pocos  instantes... 

Lia.        ¿Cuánto  resta? 

Tacobo.  Corto  trecho : 

ese  mesón  que  allí  ves 
tiene  por  el  lado  opuesto 
doble  entrada,  y  dá  al  portal 
de  Bethlehem.  Allí  á  Borrego 
dije  que  nos  esperara. 

Lia.        Entonces  descansaremos 
un  instante,  si  tú  quieres. 

Jacobo.  No  tengo  prisa.  Cyrenio, 
gobernador  de  la  Syria, 
ordena  en  su  edicto  nuevo 
que  en  las  ciudades  judaicas 
hagan  su  empadronamiento 
los  habitantes  del  campo; 
dando  hasta  mañana  tiempo 
para  quedar  concluido. 
Esta  tarde  llegaremos, 
y  antes  que  cierre  la  noche, 
de  vuelta  á  casa. 

Rebeca.  Por  cierto 

que  al  mas  valiente  le  doy 
por  castigo  este  paseo. 

Jacobo.  No  tiene  nada  de  estraño ; 
nosotros  ya  somos  viejos; 
pero  con  todo,  no  debes 
quejarte,  que  tú  á  lo  menos 
vas  buena  y  sana ;  y  en  cambio 
la  mujer  del  c  rpintero 
José,  la  pobre  María, 
hoy  mismo  sale  del  pueblo 
de  Nazareth,  con  su  esposo, 
por  no  tener  mas  remedio 
para  llegar  á  Bethlehem 
hoy  mismo!... 

Rebeca.  ¿Qué  estás  diciendo? 

¿Y  vendrá  á  pié? 

Jacobo.  Sí. 

Rebeca.  ¡  En  su  estado ! 

j próxima  al  alumbramiento!... 
¡Pobrecilla!...  me  dá  lástima! 
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Jagobo.  Ayer,  cuando  fui  á  verlos, 

quise  dejarles  el  rucio 

para  venir;  no  admitieron 

mi  oferta. 
Rebeca.  ¿Por  qué? 

Jacobo.  Decían 

que  ella  se  hallaba  en  perfecto 

estado;  que  su  salud 

no  corrii  ningún  riesgo; 

y  por  más  que  les  insté, 

nada  me  valió  ser  terco. 
Rebeca.  ¡Qué  tontera! 
Saba.  Madre  mia: 

¿no  has  advertido  en  el  Cielo 

unas  señales  estrañas 

como  si  ile  algún  portento 

fueran  milagroso  anuncio? 

"¡Mira,  mira! 
Rebeca.  Solo  advierto 

que  es  cerca  de  anochecer, 

que  está  el  horizonte  negro, 

y  por  este  lado  el  Sol 

alumbra  que  es  un  contento. 
Jacobo.  Muy  estraño  es  en  verdad. 
Sara.     ¿Qué  será? 

Lia.  Yo...  no  lo  acierto. 

Borreg.  Jacobo ! . .  (Gritando  dentro.) 

Rebeca.  Borrego  grita. 

Jacobo  ¿Qué  querrá  ese  majadero? 
IBobreg.  Jacobooooo!..  (Gritando.) 
Jacobo.  (Gritando.)  Aquí  estamos!... 
Sara.  ¡Toma! 

¡Si  vienen  todos  corriendo 

como  si  huyeran! 
Borreg.  (saliendo.)  ¡Ay!  ¡ay! 

ESCENA  III. 

Dichos,  Borrego,  Zabulón,  Jonás  y  Pastores. 

Jagobo.  ¿Qué  te  sucede? 

Borreg.  Que  vengo 

rendido. 
Rebeca.  ¿Por  qué  corrias? 

Borreg.  ¡Dejadme  tomar  aliento! 

¡Pues,  señor,  vais  á  saber 

lo  que  hemos  visto!!! 
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Todos.  ¿Qué  es  ello? 

Borreg. Una  cosa...  ¡nunca  vista! 
Jacobo.  A  ver,  dínosla. 
Borreg.  w  Id  oyendo. 

íbamos  todos  alegres, 

por  ese  bosque  derechos, 

contándonos  chascarrillos 

para  hacer  mas  corto  el  tiempo. 

Salimos  de  él  muy  campantes 

al  llano...  ¡aquí  entra  lo  bueno!... 

cuando  á  Zabulón  le  ocurre 

levantar  la  vista  al  Cielo; 

dá  un  chillido,  nos  avisa, 

miramos  todos...  y  vemos 

sobre  el  portal  de  Bethlehem 

una  estrella...  ó  un  lucero, 

que  por  hermoso  y  brillante 

no  era  fácil  conocerlo! 

¡Pero  una  cosa  tan  rara!... 

de  un  fulgor  tan  claro  y  bello... 

que  todos  nos  admiramos 

y  hemos  venido  corriendo 

para  que  diga  Jacobo 

qué  ha  podido  ser  aquello. 
Jacobo.  Bueno  fuera  verlo  antes: 

y  pues  de  aquí  no  podemos 

por  impedirlo  los  árboles 

de  ese  bosque,  vamos  luego 

á  Bethlehem. 
Borreg.  Sí,  vamos. 

Zabul  y  Pastores.  ¡Vamos! 

Borreg.  Y  si  acaso  es  un  portento 

como  Zabulón  se  piensa, 

y  como  yo  también  pienso, 

se  ha  de  hacer  fiesta  en  el  valle. 
Todos.     ¡Vamos,  vamos! 

(Al  dirigirse  todos,  menos  Lia,  al  camino  de  Beth- 
lehem, ábrese  una  gran  peña  de  las  ruinas  y  apare- 
ce S.  Miguel  que  los  detiene  con  el  ademan.  Todos  caen 
de  rodillas.) 

Miguel.  ¡Deteneos! 

Todos.     ¡Ah! 

Lia.  (Aparte.]  ¡Miguel!    (Confundida  y  arrodi- 

llándose á  su  pesar  con  despecho.) 
Jacobo.  ¡Qué  estoy  mirando! 

Bebeca.  ¡Misericordia,  Dios  bueno!. 


—  82  — 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Miguel. 

Miguel. 

Pastores  de  estos  valles:  sencillas  criaturas, 
que  ornadas  de  inocencia  y  sántico  candor 
pedís  con  fé  sincera  al  Dios  de  las  alturas 
perdón  á  vuestros  yerros  y  amor  á  vuestro  amor. 
Secad,  secad  las  lágrimas  amargas  de  tristeza 
que  vierten  vuestros  ojos,  que  empañan  vuestra  faz; 
y  brille  en  vuestros  labios  sonrisa  de  pureza 
que  ahuyente  vuestra  pena  y  dé  á  vuestra  alma  paz. 
Ya  Dios  desde  Su  trono  miró  compadecido 
las  lágrimas  que  el  hombre  derrama  en  su  dolor, 
y  Quiere  libertarle  del  ángel  maldecido 
mandando  en  su  agonía  al  mundo  un  Redentor! 
¡Corred,  corred  al  sitio  do  visteis  clara  estrella; 
su  brillo  refulgente  anuncia  vuestro  bien; 
¡y  alegres  y  dichosos  siguiendo  tras  su  huella 
pasad  sin  deteneros  la  puerta  de  Bethlehem! 
¡Allí  junto  á  Sus  padres  está  el  Celeste  Niño 
durmiendo  en  pobre  lecho:  Él  es  el  Salvador! 
¡Postrados  á  sus  plantas  mostrad  vuestro  cariño, 
y  alzad  por  sus  bondades  loores  al  Señor! 
(Desaparece:  los  'pastores  selevantan.) 

ESCENA  V. 

Dichos  menos  Miguel. 

Borreg.  ¡Qué  asombro! 

Jacobo.  (Casi  llorando .)  ¡Gracias,  Dios  mió! 

Zabul.  ¿Un  niño  dijo? 

Rebeca.  En  efecto. 

Sara.     ¡Ay!  ¡qué  bonito  será!.. 

Ya  tengo  ganas  de  verlo. 
Jacobo.  Al  punto  iremos;  ¡mas  antes 

es  preciso  que  miremos 

qué  dones  hay  que  llevarle! 
Borreg.  Yo  no  me  apuro  por  eso: 

llevaré  del  colmenar 

un  tazón  de  miel;  mas  siento 

que  es  un  regalo  muy  pobre! 
Jacobo.  Hijo  mió:  El  Dios  del  Cielo, 
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más  que  los  dones,  aprecia 

la  voluntad  que  tenemos. 

Yo  le  llevaré  un  jarrico 

de  leche. 

¡Bien!  Yo  el  cordero 

mejor  que  hay  en  mi  rebaño. 

Pues  yo...  mi  pellico  nuevo 

que  aun  está  sin  estrenar. 

Padre,  ¿y  yo  que  nada  tengo? 

Tú...  llévale  un  haz  de  leña 

para  calentarse. 

Bueno. 

Y  yo  un  manojo  de  flores 

le  llevaré,  porque  veo 

que  no  dejais  otra  cosa. 

¿Y  qué  lleva  Lia? 

¡Es  cierto! 

La  pobre  no  tiene  nada... 

Pues  que  le  dé  el  zagalejo! 

(Burlándose.)  ¡Eso  es!.. 

No  os  fatiguéis. 

Yo...  nada  llevarle  puedo. 

Ya  te  daremos  nosotros 

cualquier  cosa. 

No  la  acepto. 

¿Porqué? 

¡El  don,  en  ese  caso, 

fuera  en  vez  de  mió,  vuestro ! 

Eso  no  importa. 

Además , 

llevando  mis  compañeros, 

no  pensarán  que  por  falta 

de  voluntad  nada  llevo. 

Es  cierto,  mas... 

(Con  resolución.)  Todo  es  vano. 

Si  tú  no  quieres,  dejémoslo. 
Rebeca  Pero  ir  á  casa,  y  volver  (A  su  esposo.) 

áBethlehem...,  es  un  gran  trecho; 

y  si  hemos  por  el  camino 

de  ir  cargados... 

No  por  cierto; 

no  hay  necesidad. 
Rebeca.  ¿Entonces, 

quién  llevará  todo  eso? 
Borreg.EI  burro  de  Zabulón, 

que  es  un  animal  tremendo; 

y  cuando  le  pinchan,  anda 
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dos  leguas...  en  año  y  medio. 
Rebeca.  Es  verdad. 
Todos.  ¡Sí,  sí,  es  verdad! 

Borreg.  ¿Quieres? /.4  Zabulón.) 
Zabul.  "Vaya;  y  aun  me  alegro; 

que  no  llevaré  del  haz 

en  las  costillas  el  peso. 

Siempre  me  hacéis  ir  cargado 

con  lo  mió  y  con  lo  vuestro. 
Jacobo.  Pues  volvamos  pies  atrás 

antes  de  perder  mas  tiempo. 

Hijos  mios:  nunca  fué 

-tan  enorme  mi  contento, 

como  nunca  fué  tampoco 

tan  grande  ni  tan  inmenso 

el  favor  que  á  los  mortales 

quiso  conceder  el  Cielo. 
Sara.     Padre,  que  el  tiempo  se  pasa. 
Jacobo.  Sí,  tienes  razón,  volemos. 
Lia.        (Venga,  oh  Luzbel,  en  mi  ayuda 

todo  el  poder  del  Infierno!) 

(Todos  los  pastores  se  marchan  por  la  derecha,.  Lia 
se  dirige  á  uno  de  los  arbustos,  por  donde  sale  Luzbel 
á  su  tiempo.) 

ESCENA  VI. 


Lia,  á  poco  Luzbel. 

Lia.        Espíritu  del  mal,  Genio  maldito, 

señor  del  reino  do  las  penas  moran, 
donde  no  hay  mas  placer  que  el  triste  grito 
de  almas  sin  fin  que  entre  tormentos  lloran: 
¡sal  á  mi  voz ! 

Luzbel.    (Saliendo.)    ¿Qué  quieres? 

Lia.  Ya  cumplidos 

tus  mandatos  están.  Los  moradores 
de  Bethlehem,  por  mi  astucia  seducidos, 
al  pecado  se  rinden:  los  pastores 
de  los  valles  cercanos,  pronto  espero 
que  ofendan  al  Creador,  por  mí  inspirados 
también. 

Luzbel.  Lo  sé.  ¿Pero  qué  quieres? 

Lia.  Quiero 

advertirte  un  peligro.  Comenzados 
á  ejecutar  los  planes  de  venganza 
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contra  el  mortal,  cuando  en  mi  afán  prosigo, 
pues  redobla  mi  ardor  la  confianza, 
se  interpone  Miguel,  nuestro  enemigo. 

Luzbel.  ¡Todavía  Miguel! 

Lia.  Y  yo  no  tengo 

poder  para  atajarle  el  paso  osada... 
ni  nadie:  solo  tú.  Por  eso  vengo 
á  avisarte:  ¡dispon! 

Luzbel.  ¡No  temas  nada! 

Lia.         ¡  Hoy  los  pastores  á  Bethlehem  intentan 
ir  á  adorar  al  hijo  de  María 
ayudados  por  él! 

Luzbel.  Sí,  mas  no  cuentan 

con  mi  poder  ni  con  la  astucia  mia. 
Si  Miguel  trunca  al  fin  nuestros  mejores 
planes,  no  importa:  aquí  todos  vendremos 
á  detener  el  paso  á  los  pastores ! 

Lia.         ¡Voymepues! 

Luzbel.  Venceremos. 

Lia.        (Con  seguridad.)  Venceremos. 

(Desaparece  Luzbel  por  el  mismo  arbusto.) 

ESCENA  VIL 

Lia,  enseguida  Jonás  por  donde  salió  Lia. 

Lia.  Pero  viene  Jonás.  ¡En  sus  miradas 
se  retrata  el  amor  que  me  profesa ! 
Pobre  niño...  ¡Jonás!... 

Jonás.    (Saliendo.)  ¡Hermosa  Lia! 

¿Cómo  es  que  aquí  te  encuentro?  Por  qué 

[dejas 
atrás  á  los  pastores,  y  tan  presto, 
sin  guia,  sola  vienes  á  esta  selva? 

Lia.        ¿Y  tú,  Jonás,  por  qué  haces  otro  tanto? 

Jonás.     ¡  Y  lo  preguntas  tú !  Tus  compañeras 
todavía  tu  falta  no  advirtieron; 
yo  solo  eché  de  menos  tu  presencia, 
y  con  afán  corriendo  presuroso, 
he  venido  hasta  aquí  tras  de  tu  huella. 

Lia.        ¡  Te  agradezco  el  recuerdo !  Al  punto  vamos 

á  donde  se  halla  Sara  con  Rebeca. 

(Con  frialdad  y  dirigiéndose  á  la  derecha.  Pausa.) 

Jonás.     ¡Ingrata!  ¿Por  qué  así  mi  pecho  hieres 
con  tan  fria  y  cruel  indiferencia? 
¿Por  qué  el  cáliz  de  hiél  apurar  me  haces 
y  á  tan  fuerte  martirio  me  condenas? 
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Lia.        ¿Y  qué  debo  de  hacer?  ¿He  de  escucharte 
y  una  vez  apiadada  de  tus  quejas 
consagrarte  mi  amor,  robando  á  Sara 
tu  corazón?  ¡Jamás!  Ingrata  fuera 
con  sus  padres,  y  mal  les  pagaría 
la  compasión  y  amor  que  me  profesan. 

Jonás.    ¿Mas  no  ves  que  mi  amor  es  solo  tuyo? 
¿Cómo  á  Sara  robárselo  pudieras 
cuando  á  tí  nada  mas  te  pertenece; 
cuando  por  tí  no  mas  mi  pecho  alienta? 
Tú  fuiste  la  que  en  él  de  amor  inmenso 
hizo  brotar  la  sensación  primera: 
tú  el  solo  bien  que  anhelo  en  esta  vida:, 
tú  la  única  esperanza  que  me  resta; 
¡y  sin  tu  amor...  hasta  es  odioso  el  aire 
que  respiro  y  mantiene  mi  existencia ! 

Lia.        ¡Gállate,  cállate!...  tu  voz  ardiente 

hasta  el  fondo  del  alma  en  mí  penetra; 
¡no  puedo  mas!... 

Jonás.  ¿Qué  dices? 

Lia.  ¡  Yo  te  amo ! 

Jonás.    ¿Es  posible?  ¿tú  me  amas?  ¿tú  mi  pena 
miras  con  compasión?  ¡  Ay !  tanta  dicha 
puedo  apenas  creer!... 

Lia.  ¡Ah!... 

(Quedan  un  momento  en  dulce  éxtasis  cojidos  por 

las  manos.) 

ESCENA  "VIII. 

dichos,  S.  Miguel,  que  brota  del  tronco  de  un  árbol. 

Miguel.  (A  Jonás. )  No  la  creas. 

Lia.         ¡Miguel !  ( Cea  de  rodillas.) 

Jonás.  ¿Quién  es? 

Miguel.  Esa  mujer  impía 

labrar  tu  perdición  no  mas  intenta. 

Dios  me  envia  á  salvarte,  revelándote 

el  lazo  que  te  tiende  y  no  sospechas. 
Jonás.     ¡Cielos!  ¿Qué  dices? 
Miguel.  ¿Por  acaso  sabes 

á  quién  diste  el  amor  que  tu  alma  encierra? 

¿Sabes  quién  es  esa  mujer...  que  mente 

y  corazón  á  un  tiempo  te  enajena? 
Jonás.    Yo,  no !...  ¿Quién  es?  (Con   ansiedad. ) 
Miguel.  ¡  Un  Genio  del  Infierno ; 

un  Espíritu  impuro  que  á  la  tierra 
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viene  á  perder  al  hombre,  destruyendo 
del  Mesías  glorioso  la  influencia ! 
¡Y  tú  eres  el  primero  que  ayudándola, 
á  un  precipio  horrible  te  despeñas ! 

Jonás.     ¡Ah!...  ¡qué  horror!... 

Miguel.  ¿Por  salvarte  de  su  astucia 

este  secreto  revelarte  es  fuerza; 
mas  no  lo  sepa  nadie  por  tu  boca, 
nadie,  ¿lo  entiendes  bien?  Tus  labios  sella; 
que  así  lo  quiere  Dios,  por  ver  adonde 
llegará  del  mortal  la  fortaleza. 
{Lia  hace  un  movimiento  de  alegría.) 
¡Tú,  Belzebuth,  para  seguir  tus  planes 
te  dá  Dios  permisión ;  mas  ten  en  cuenta 
que  contra  el  Salvador  del  mundo,  es  vano 
tu  poder  infernal :  vana  tu  fuerza ! 
¡Adiós!  (A  Jonás  y  desaparece.) 

Lia.  Mientras  seguir  pueda  mis  planes, 

yo  no  he  de  desmayar,  venza  quién  venza. 

(Váse  por  la  derecha  sin  apartar  la  vista,  de  Jonás, 
el  cual  la  mira  asombrado  de  terror.) 

ESCENA  IX. 

Jonás,  solo.  (Pausa.) 

¡Gran  Dios!  ¡Qué  horroroso  arcano 

deshace  mi  pensamiento!... 

Lia...  ¿Es  posible?...  ¡Oh,  sí,  sí; 

no  hay  duda!...  ¡Ampáreme  el  Cielo!... 

ESCENA  X.     • 

Dichos,  Rebeca  y  Sara. 

Rebeca  y  Sara.  ¡  Jonás ! 

Jonás.    (Ap.  á  Rebeca.)  ¡  Ah ,  madre!  ¡  perdón ! 

Rebeca.  ¿Qué  dices?  (Admirada.) 

Jonás.  ¡Estaba  ciego! 

Mas  desde  ahora,  vivir  solo 

para  Sara  te  prometo. 
Rebeca.  No  comprendo... 
Jonás.  ¡  Han  descorrido 

de  ante  mis  ojos  un  velo 

que  los  cubría,  y  he  visto 

mi  error !  Enmendarlo  quiero 
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ya  que  aun  es  tiempo;  así,  pues, 

dispon  pronto  el  casamiento 

de  Sara  conmigo,  madre..., 

si  es  que  perdonas  mi  yerro. 
Rebeca.  Hijo,  sí;  ven  á  mis  brazos ! 
Jonás.     ¡Ah!...  ¡Cuánto  te  lo  agradezco! 
Sara.     ¿Qué  es  eso? 

(Desde  el  foro  donde  está  recogiendo  flores  y  guar- 
dándolas en  un  canastillo.} 
Rebeca.  Nada,  hija  mia. 

Jonás  que  está  en  gran  empeño 

porque  se  celebre  pronto 

vuestra  boda.  Tal  deseo 

es  muy  justo,  y  yo  le  digo 

que  se  realizará  presto. 
Sara.      ¿Cuándo? 
Rebeca.  Dentro  de  tres  dias , 

si  es  que  no  hay  impedimiento. 
Sara.     ¡Tan  pronto!.. 
Rebeca.  Si  acaso  quieres 

que  se  haga  mas  tarde,  bueno, 

no  hay  ningún  inconveniente. 
Sara.     No,  no,  me  avengo,  me  avengo. 
Jonás.    Solo  falta  que  Jacobo 

dé  su  aprobación. 
Rebeca.  ¡No  hay  miedo; 

ya  la  dará! 
Jonás.  ¿Pero  dónde 

quedaron  los  compañeros? 
Rebeca.  Recogiendo  los  regalos; 

no  tardarán  según  creo. 

Mas...  ¿y  tú,  Jonás?  ¿porqué 

has  venido  tan  lijero? 
Jonás.     ¡Detrás  de  una  mariposa 

que  con  sus  matices  bellos 

me  fascinó,  corrí  loco!.. 
Rebeca.  ¿Y  la  cojiste? 
Jonás.  Sí;  pero 

cuando  la  tuve,  y  de  cerca 

pude  contemplar  su  cuerpo 

bajo  sus  pintadas  alas..., 

advertí  que  era  un  insecto; 

y  por  que  á  otros  desengañe 

ir  la  dejé  con  desprecio. 

(Óyese  cantar  á  Borrego.) 
Sara.     Ahí  están,  madre. 
Rebeca.  Es  verdad, 
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oigo  cantar  á  Borrego. 
ESCENA  XI. 
Dichos,  Borrego  y  Zabulón. 

(Borrego  viene  cantando:  detrás  Zabulón  durmién- 
dose montado  en  un  burro  con  tina  sarria.) 

Borreg.  (Cantando.)  «¡Entre  dos  álamos  verdes 
tocaba  la  gaita  Antón, 
y  Jusepe  le  decia 
también  la  he  tocado  yo!» 
Vamos,  Zabulón.  ¡Te  embarga 
el  sueño  según  discurro!.. 

(Le  sacude  fuertemente:  Zabulón  creyendo  caerse  dá 
un  grito:  después  se  baja  y  dice:) 

Zabul.  Eres  mas  burro...  que  el  burro 
este  que  lleva  la  carga. 

(Yendo  á  acostarse  sobre  una  piedra  donde  se  que- 
da dormido.) 

Borreg.  ¿Ya  estáis  vosotras  aquí? 

Bebeca.  ¿Y  Jacobo? 

Borreg.  En  el  camino. 

Nos  ha  dejado  el  pollino, 

y  yo  entonces  dije ¿sí? 

pues  á  correr. 
Bebeca.  ¿Y  á  qué  viene 

tanta  prisa? 
Borreg.  Yo  me  entiendo. 

Sara.     Gomo  llegabas  corriendo 

á  escape... 
Borreg.  Cada  uno  tiene 

sus  cosas...  ¡y  yo  las  mias! 
Bebeca.  ¿Qué  te  pasa? 
Borreg.  ¡Nada!  yo... 

(¡Abur!  ¡ya  se  me  escapó! 

¡Ay  Lia!  ¡cómo  me  lias!) 
Sara.     ¿Vamos  á  su  encuentro,  madre? 
Jonás.    Enseguida. 
Bebeca.  En  marcha  pues, 

y  de  ese  modo  los  tres 

hablaremos  á  tu  padre. 
Sara.      ¿Tú  sigues?  (.4  Borrego.) 
Borreg.  No,  aquí  os  espero: 
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ese  bruto  se  ha  dormido. 
Sara.     El  pobre  estará  rendido 

de  andar. 
Borreg.  Ya  lo  considero. 

Por  esa  misma  razón 

le  dejo  domir  ahora. 
Sara.     Pues  hasta  luego.  ^  Váse por  la  derecha  con 

Rebeca  y  Jonás.) 
Borreg.  Pastora, 

Dios  te  guarde. 

ESCENA  XII. 
Borrego,  Zabulón,  roncando. 

Borreg.  ¡Huy,  qué  moscón! 

¡Cómo  ronca!  ¡Quién  pudiera 

dormirse  tan  sosegado! 

¡Válgame!.,  ¡sí  él  estuviera, 

como  estoy  yo,  enamorado!.. 

¿Es  posible  que  Borrego 

se  haya  vuelto  tan  zoquete? 

¿Que  le  sirve  de  juguete 

á  una  mujer  mi  sosiego? 

{Con  voz  lastimera.) 

Árboles,  yerbas  y  flores 

que  en  estos  campos  crecéis: 

decidme  si  en  otro,  habéis 

visto  tan  firmes  amores. 

Decidme  si  estos  dolores 

que  el  alma  vá  soportando , 

me  estarán  mortificando 

y  yo  su  rigor  sufriendo; 

ó  si  se  irán  extinguiendo 

sin  saber  cómo  ni  cuándo. 
{Zabulón  se  despierta  sin  percibirlo  Borrego  y  es- 
cucha.) 

Pájaros  de  la  floresta 

cuya  pluma  tornasola 

con  su  encendida  aureola 

el  Sol  que  las  flores  tuesta : 

milicia  que  vas  de  fiesta 

continuamente  cantando: 

responda  tu  acento  blando 

al  amante  que  gimiendo 

víctima  se  vé  queriendo... 

¡sin  saber  cómo  ni  cuándo! 
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Viento  del  valle  que  oreas 

con  tu  soplo  perfumado 

la  yerbezuela  del  prado 

Zabul.    ¡Hombre,  bien! 

Borreg.  ¡Maldito  seas! 

¡Ahora  que  estaba  inspirado!.. 
Zabul.    Sigue,  sigue. 
Borreg.  ¡Justamente! 

Y  así  te  divertirás, 

¿verdad? 
Zabul.  ¡Claro! 

Borreg.  ¿Qué  inocente! 

¿He  servido  yo  jamás 

de  diversión  á  la  gente? 
Zabul,    ¿Pues  de  qué  has  servido? 
Borreg.  De... 

No  te  lo  quiero  decir. 
Zabul.    Bien  me  hiciste  á  mi  reir 

muchas  veces. 
Borreg.  ¿Cuándo  fué? 

Zabul.    Cuando  contabas  los  cuentos, 

¿te  acuerdas? 
Borreg.  Ah,  sí,  es  verdad. 

De  cada  barbaridad 

reiais  como  jumentos. 

(Haciendo  pucheros) 

¡Hoy  ya  he  perdido  el  humor! 

¡Hoy  ya  estoy  muy  triste! 
Zabul.  ¿Triste? 

Borreg.  Sí. 

Zabul.  ¿Pues  qué  tienes? 

Borreg.  Amor. 

Zabul.    ¡Já,  já!  ¿Tú  amor?...  ¿Vaya  un  chiste! 

(Astharoth  que  ha  salido  de  entre  unas  matas,  em- 
puja á  Zabulón  el  cuál  cae  sobre  Borrego.) 
Los  dos  ¡Ay,  ay,  ay,  ay! 
Borreg.  ¡Qué  animal! 

Zabul.    ¿Yo? 
Borreg.  Sí,  animal  de  bellota. 

Tienes  una  cabezota 

mas  dura  que  el  pedernal. 
Zabul.    ¡Tú:  me  has  dado  un  coscorrón 

que  me  duele  bestialmente! 
(Se  lleva  la  mano  á  la  frente  y  le  sale  en  medio  de 
ella  un  cuerno.) 

Borreg.  Mira,  en  mitad  de  la  frente 
te  está  saliendo  el  chichón. 
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Zabul.    ¡Ay!  ¡si  es  un  cuerno!  Dios  mió, 

¡qué  feo  que  estaré  así!!! 
Borreg.  ¡Já,  já! 

Zabul.  ¿Te  ries  de  mí? 

Borreg.  ¡Claro!  vaya  sime  rio! 

( Una  de  las  orejas  de  Borrego  se  trasforma  en  una 
de  jumento.) 
Zabul.    ¿Pues  y  tú?  ¡Já,  já!  buen  dote 

tienes. 
Borreg.  ¿Qué?  Dilo  al  momento. 

Zabul.    Una  oreja  de  jumento 

mas  larga...  que  mi  garrote. 
Borreg.  ¿Yo?  ¡Y  es  verdad!  ¡Ay  de  mí! 
Zabul.    ¡Y  tan  verdad!...  ¡no  que  no! 
Borreg.  ¡Que  feo  estaré!... 
Zabul.  Ahora  yo 

soy  quién  se  rie  de  tí. 
Borreg.  ¡Mal  amigo!... 
Zabul.  ¡Y  se  me  queja!... 

Borreg.  ¡Qué  rareza  del  destino!... 

Sin  ser  pollo... 
Zabul.  Ser  pollino. 

Borreg.  ¡Pero  solo  de  una  oreja! 

¿No  reparaste,  por  Dios, 

que  un  pollo  con  mi  fortuna 

no  es  pollino  de  la  una... 

sino  también  de  las  dos  ? 
Zabul.    Es  verdad. 
Bobreg.  ¡Pero  yo  voy 

á  ver  si  la  arranco,  chico!... 

¡porque  parecer  borrico... 

después  de  que  ya  lo  soy!... 
Zabul.    ¡Ya  entiendo!  Todos  hacemos 

lo  mismo. 
Bobreg.  ¡Tira  de  aquí! 

Zabul.     ¡Y  tú  de  mi  cuerno:  así!... 

(Se  arrancan  mutuamente  el  cuerno  y  la  oreja, 
y  caen,   quedando  sentados  en  el  suelo.) 
Los  dos.  ¡Ay,  ay,  ay!...        (Corta  pausa.) 
Zabul.  Ya  lo  tenemos. 

Borbeg.  ¡Me  duele!...        (Lloriqueando.) 
Zabul,  Y  á  mí  también. 

Borreg.  ¡Ay!  ¡Otra  oreja! 

(Tocándose  y  reparando  que  le  ha  salido  otra.) 
Zabul.    (El  mismo  juego.)  ¡Otro  cuerno! 
Borreg.  ¡Qué  me  pasa,  Dios  Eterno! 
Zabul.    ¿Vuelta  otra  vez? 


—  93  — 

Borreg.  ¡Y  hasta  cien! 

¡Tira!        (Repiten  el  juego  anterior.) 
Los  dos.  ¡Ay,  ay,  ay!      {Cayendo.) 

Borreg.  ¡Gracias  á  Dios! 

Zabul.    ¿Volverá  la  vez  tercera? 
Borreg.  ¡Quiá;  no!...  Dos  cuernos...  cualquiera 

los  tiene;  mas  solo  dos. 

Siento  aquí  un  inoportuno 

hormigueo!...  ¡un  escozor!... 

¡Ay!  ¡duele  mucho,  Señor,      (Plañidero.) 

que  lo  desasnen  á  uno! 
(Astharoth  ha  vuelto  á  salir,  pega  un  puntapié  á 
cada  uno  y  vuelve  á  ocultarse  corriendo.) 

¡Ay!  ¿Quién  me  ha  pegado?  ¿Tú? 
Zabul.     ¡Tú  has  sido,  á  mí! 
Borreg.  ¿Yo  á  tí? 

Zabul.  ¡Sí!!! 

Borreg.  ¡No,  tú  á  mí! 
Zabul.  ¡Tú  á  mí! 

Borreg.  ¡Tú  ámí! 

(Nuevo  puntapié.) 
Zabul.     ¡Por  vidadeBelzebuth!..      (De  dolor). 

(Al  sentir  el  golpe,  se  oye  otra  vez  el  bramido:  los 
dos  dan  un  grito  de  espanto  y  corren  á  juntarse  espal- 
da con  espalda  temblando.  Aparece  en  el  foro  -una 
enorme  cabeza  de  dragón  con  la  boca  abierta.) 

Zabul.     ¡Ay!  ¡Ay!..  ¡Mira  que  carota! 
Borreg.  ¡Qué  cosa  mas  grande!  ¡Ay,  Dios! 
Zabul.     ¡Yo  tengo  miedo  de  verla! 
Borreg.  ¡Hombre...  pues...  pues  también  yo! 
Zabul.     ¡Si  me  parece  un  demonio! 
Borreg.  Y  á  mí  me  parecen  dos. 
Zarul.     ¡Ay!..  no  me  atrevo  á  mirarla 

siquiera!.. 
Borreg.  ¡Ni yo!..  ¡Qué horror!.. 

(Sale  de  la  cabeza  del  monstruo,  arrojado  por  la  bo- 
ca, Astharoth,  y  se  dirige  á  los  pastores:  la  cabeza  des- 
aparece.) 

Zabul.     ¡Mira,  mira  lo  que  sale! 
Los  dos.  ¡El  demonio! 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Astharoth. 

Asth.      (Saltando  al  suelo.)  ¡No!  ¡Astharoth!.. 
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Borreg.  ¿Astharoth?..  Muy  señor  mió... 
aunque  no  tengo  el  honor... 
¡Ea!  ¡no  tembléis,  imbéciles! 
¿A  qué  viene  ese  temor?.. 
No;  si  no  es  temor;  es  miedo. 
Miedo  tonto,  por  quien  soy! 
Acércate. 

Sí,  en  seguida 
me  voy  acercando  yo. 
Vamos,  que  esperar  no  quiero. 
¿Vienes?..  A  la  una,  á  las  dos... 
¿vienes?.,  á  las  tres!...  ¡Así!.. 

(Le  hace  ir,  de  una  oreja.) 
¡Uy!  ¡qué  tirón  mas  atroz! 

Y  no  te  arranco  la  oreja 
porque  tengo  compasión! 
¡Muchas  gracias!  (¡Ay,  qué  bruto!) 
Vaya  fuera  ese  temor... 
y  toma  un  regalo  en  prueba 
de  afecto...  Gómetelo.      (Le  dá  un  bollo.) 
¿Qué  es  esto?        (Lo  toma.) 

Un  bollo  de  leche 
muy  sabroso,  Zabulón! 
Borreg.  Bollos  de  leche  él  ya  tiene..., 
pero  siempre  es  un  favor. 
(Mirando  el  bollo  con  desconfianza.) 
¡Sí,  no  será  mala  leche! 

Y  afirmo,  á  fé  de  Astharoth, 
que  es  lo  mejor  que  la  ciencia 
culinaria  descubrió. 
¿De  veras?  Pues  caiga  entonces 
dentro  de  mi  barrigón.      (Come.) 

Borreg.  Y...  ¿no  hay  por  ahí  otro  bollo 
para  mí?.. 

¡Para  tino! 
¡Vaya!  Gustándome  tanto 
la  leche!      (Con pesar.) 
¿Si? 

Es  mi  pasión 
favorita. 

Pues,  amigo, 
tener  paciencia  por  hoy. 
Ea:  ya  lo  despaché. 
¿Hay  mas? 
Borreg.  ¿Qué  ha  de  haber,  tragón? 


Asth. 

Zabul. 
Asth. 

Zabul. 

Asth. 


Zabul. 
Asth. 

Zabul. 
Asth. 


Zabul. 
Asth. 


Zabul. 
Asth. 


Zabul. 


Zabul. 
Borreg. 

Asth. 
Borreg. 

Asth. 

Zabul. 


Pero...  ¡huy!  ¡qué  cara  mas  fea 
tienes!.,  toda  de  color 


rojo. 
Zabul.  ¿Rojo? 

Borreg.  Si  parece 

que  te  han  puesto  almazarrón! 
Zabul.    ¿Qué  dices? 
Asth.     ( A  Borrego.)  ¡Voy  á  cortarte 
la  lengua  por  hablador! 
¡  Toma!       (Dándole  un  puntapié.) 
Borreg.  ¡Uy!  ¡uy!  Me  ha  deshecho 

la  gaita  número  dos. 
Asth.     ¿Te  burlas?  ¡Pues  toma,  toma!.. 

(Pegándole  con  un  zurriago  que  sa,ca.) 
Borreg.  ¡Ay!  ¡ay!  Socorro,  favor! 

(Corriendo  por  la  escena.) 
Zabul.    Ji,  ji,  ji,  ji!  (Llorando  al  verlo.) 

Asth.  ¿Tú  también? 

Recibe  por  ser  llorón. 

Tomad.  (Astharoth,  colocado  á  una  larga  dis- 
tancia de  ambos  pastores,  los  atrae  con  el  gesto  y 
acción  de  las  manos ,  simulando  el  magnetismo 
por  medio  del  fluido  eléctrico.  Borrego  y  Zabulón 
se  acercan  á  Astharoth  involuntariamente,  dan- 
do vueltas  y  saltos.  Los  coge  y  los  ata  por  los  bra- 
zos espalda  con  espalda,  marchándose  después  por 
la  derecha.) 
Borreg.  ¡Huyamos!      (Echando  á  correr.) 

Zabul.  ¡Ay!  ¡ay! 

¡Por  aquí!       (Queriendo  correr.) 
Borreg.  ¡Por  aquí! 

Zabul.  ¡No! 

¡Que  me  duele! 
Borreg.  ¡A  mí  también! 

(Forcejeando  cada  cual  por  su  lado  hasta  que  caen 
al  suelo  hechos  una  pelota.) 
Los  dos.  ¡Ay!  ¡ay! 
Borreg.  ¡Socorro!  favor! 

Zabul.    ¡Favor! 

ESCENA  XIV. 

Dichos.  Lia  por  la  derecha. 

Lia.  ¡Zabulón!  ¡Borrego! 

Borreg.  ¡Ay!  ¡Lia,  socórrenos! 

Lia.        ¿Contra  quién? 

Zabul.  Contra  ese  hombre 
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que  me  ha  roto  el  esternón. 
Lia.  ¿Un  hombre?  No  veo  anadie. 
Borreg.  ¡Pues  es  verdad!  ¡Se  afufó! 

(Mirando  al  rededor:  Lia  los  desata.) 
Lia.        ¿Quién  os  ató  de  este  modo? 
Borreg.  Si  no  lo  sé.  Un  malhechor 

de  estos  contornos,  sin  duda, 

que  ha  jugado  con  los  dos 

á  la  pelota. 
Lia.  ¡Qué  lástima! 

Zabul.  Y  á  mí  me  ha  puesto  color 

en  la  cara. 
Lia.  ¿1?  no  os  volvisteis? 

Borreg.  ¡Si  no  éramos  mas  que  dos! 
Lia.        Pues  no  lo  digáis  á  nadie, 

porque  no  habrá  ni  un  pastor 

á  quien  no  sirváis  vosotros 

de  mofa  y  de  diversión. 
Borreg.  Es  verdad.  Pues  callaremos. 
Zabul.    Sí,  sí,  será  lo  mejor. 
Lia.        Lávate  en  el  arroyuelo 

bien  la  cara,  Zabulón. 
Zabul.    Voy.  (  Váse  por  la  derecha. ) 
Borreg.         ¡Galle,  y  nos  deja  solos! 

¡Ya  me  vá  entrando  temblor! 

Pues  lo  que  es  hoy,  me  declaro 

ya  que  es  buena  la  ocasión. 

ESCENA  XV. 

Lia  y  Borrego. 

Borreg.  ¿Lia? 

Lia.  ¿Borrego? 

Borreg.  (¡No  tengo  trazas!...) 

¿Quieres  oirme? 
Lia.  ¿Quieres  hablar? 

Borreg.  ¡He  de  decirte  tantas  cosazas!.. 

¡tantas  cosazas!.. 
Lia.  ¿Muchas? 

Borreg.  ¡Lámar!.., 

Lia.        ¿La  mar  de  cosas?  Di,  que  ya  espero. 
Borreg.  No  has  de  enojarte? 
Lia.  ¿Por  qué  razón? 

Borreg. ¿Porque  te  diga  que  yo  te  quiero... 
Lia.        ¿Cómo? 
Borreg.  Con  todo  mi  corazón. 
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¿Que  cuando  miro  por  la  mañana 
tu  airoso  talle,  tu  lindo  pié, 
todo  mi  cuerpo  se  despampana,  (Canturía.) 
me  dan  vahidos  y  un  no  sé  qué? 
Lia.        ¿Nada  más  que  eso? 
Borreg.  ¿Te  enfadarlas 

si  te  dijera  que  estoy  por  tí 
vagando  triste  todos  los  dias 
por  las  praderas  donde  te  vi? 
¿Que  si  no  quieres  darme  consuelo 
con  una  dulce  contestación, 
voy  á  quedarme  como  un  mochuelo; 
voy  á  morirme  de  consunción? 
Lia.        ¿Te  enfadarías  si  respondiera 
que  quien  me  quiera 
para  mujer 
ha  de  dar  pruebas  de  amarme  mucho? 
Borreg.  ¡Qué  es  lo  que  escucho? 
Dílas,  ¡á  ver! 
¿qué  pruebas  quieres  de  mi  cariño? 
Lia.         Una  muy  fácil. 
Borreg.  ¿Fácil?  ¡Pues  di! 

Lia.         ¿Esos  regalos  son  para  el  Niño? 
Borreg.  Justo. 

Lia.  No  deben  pasar  de  aquí. 

Borreg.  ¿Qué? 
Lia.  Si  me  quieres  como  me  has  dicho, 

echa  á  un  barranco  la  carga. 
Borreg.  ¡Hay  tal! 

¿Con  burro  y  todo? 
Lia.  Sí. 

Borreg.  ¡Qué  capricho! 

Lia.        Y  antes  que  lleguen. 
Borreg.  ¿Hablas  formal? 

Lia.        Vé  que  si  tardas,  vendrá  la  gente... 
Borreg.  ¿Y  qué  disculpas  luego  daré? 
Lia.        Que  yendo  el  rucio  por  la  vertiente 

al  precipicio  rodando  fué.   (Pausa.  Borrego 
se  rasca  la  cabeza.) 
Borreg.  Yo  no  me  atrevo. 
Lia.  Pues  de  ese  modo... 

Borreg.  ¿Mas  tú,  qué  fruto  vas  á  sacar? 
Lia.         ¿Quieres,  Borrego?  (Con  zalamería.) 
Borreg.  ¿Tirarlo  todo? 

¡"Vaya  un  apuro  mas  singular! 
Lia.        Si  el  sacrificio  nada  te  cuesta... 
Borreg.  ¡Nada!  Un  esfuerzo...  hé;  y  ¡se  acabó!  (Ac- 
7 


cion  de  empujar  al  decir  hé.) 
Lia.        Pues  en  tus  obras  vá  mi  respuesta. 

¿Qué  he  de  decirte?  ¿Que  sí?  ¿Que  nó? 
Borreg.  ¿No  hay  otro  medio  de  complacerte? 
Lia.        No  hay  mas. 
Borreg.  ¡Por  vida!.. 

Lia.  Y  en  cambio... 

BORREG.  ¿Qué? 

Lia.        Mi  amor  es  tuyo,  y  hasta  la  muerte 

unidos  ambos,  tuya  seré. 

Verás  conmigo  pasar  las  horas 

llenas  de  encanto  regalador, 

entre  caricias  arrobadoras 

de  fuego  ardiente  que  enciende  amor. 
Borreg.  ¡Galla!  (Encandilado.) 
Lia.  Embriagado  con  mi  hermosura 

que  tú  orgulloso  poseerás, 

¡siempre  gozando  nuestra  ventura! 

¡siempre  queriéndonos! 
Borreg.  ¡No  puedo  mas! 

Lia.        ¿Quieres? 
Borreg.  ¿Si  quiero?  ¡Bien  de  mi  vida! 

¡por  tí...  me  tiro  desde  un  peñón! 
Lia.         (¡Al  fin!..)  ¡Pues  corre!..  • 

Borreg.  Voy  en  seguida. 

(Corre  hacia  el  foro  á  tiempo  que  Sara  se 
presenta  en  la  derecha.) 
Sara.     ¿Borrego? 

Borreg.  ¡Sara!  (Deteniéndose.) 

Lia.  ¡Condenación! 

ESCENA  XVI. 

Dichos.  Sara,  Bebeca,  pastores,  y  á  poco  Jagobo, 
Joná&  y  Zabulón. 

Bebeca  ¿Qué  estáis  haciendo?  Mirad: 
por  el  sendero  cercano, 
un  escuadrón  numeroso 
de  ginetes  vá  llegando. 
Visten  ropaje  de  púrpura 
con  ricas  piedras  bordado, 
que  á  lo  lejos  centellean 
despidiendo  vivos  rayos. 
A  pié,  tras  ellos,  camina 
una  cohorte  de  esclavos  ;¿  . 

guiando  una  cabalgata 
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con  magníficos  regalos. 
Hacia  Bethlehem  se  dirijen 
por  este  mismo  collado; 
y  al  pasar,  podremos  verlos 
desde  cerca. 
Lia.  (¡Son  los  Magos 

de  Oriente!  ¡Oh  furia!  Imposible 
detenerlos.  Van  guiados 
por  la  estrella  del  que  nace.) 
Ja  cobo.  Ya  están  mas  cerca,  miradlos.  (Soliendo  con 

los  demás  por  la  derecha.) 
Sara.      Lia,  Borrego,  venid. 
Lia.        Allá  vamos. 
Borreg.  Allá  vamos. 

Zabul.    ¡Ay,  qué  cosa  mas  atroz!  (Mirando  hacia 
dentro.) 
¡Ay,  cuánto  oro!  ¡Mira,  bárbaro!  (Obligando 
á  Borrego  á  separar  la  vista  de  Lia  para 
mirar  al  foro). 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  los  tres  Reyes  Magos  Gaspab,  Melchor  y  Bal- 
tasar, con  toda  su  comitiva. 

Salen  todos  por  el  mismo  sitio  que  antes  los  'pasto- 
res :  cruzan  despacio  la  escena  y  desaparecen  por  el 
lado  opuesto  :  los  tres  Reyes  van  á  caballo:  los  escla- 
vos negros  llevan  los  dones  'para  el  niño  Jesús :  el 
'acompañamiento  es  numeroso  y  con  el  lujo  corres- 
pondiente.— Pausa. 

Zabul.    ¡Pues  señor,  gran  comitiva!..  (Después  que 
han  pasado.) 

¡Yaya,  que  estoy  asombrado! 

¿No  te  asombras  tú  también, 

Borrego? 
BoRREG.(Sm  escucharle.)  ¡Pues  está  claro! 
Sara.      ¡Y  qué  relumbrones  daban 

las  perlas  y  los  topacios 

que  llevaban  en  los  trajes! 
Jonás.     ¡Y  qué  hermosos  los  caballos! 
Zabul.    ¡Y  cuánta  cosa  conducen!  (Bajando  al  pros- 
cenio.) 

¡Yaya!  ¡mi  sueño  dorado 

no  es  otro  que  poder  ir, 

como  van  esos,  tan  majo! 
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BORREG 

Jacobo. 


Zabul. 
Jacobo. 
Zabul. 
Jacobo. 


Zabul. 
Rebeca 


Zabul. 
Rebeca 


Lia. 
Rebeca 


Lia. 
Jacobo, 


¡Saber  lo  que  ellos,  vivir 
como  ellos,  tener  criados... 
caballos...  palacio!...  ¿Y  tú, 
Borrego? 

¿Quién,  yo?..  ¡Otro  tanto! 
(.4  Zabulón.)  Hijo,  calma  ese  deseo; 
no  anheles,  ni  temerario 
pidas  mas  de  lo  que  tienes! 
¡Lo  que  Dios  te  dio  ya  es  harto 
para  que  vivas  feliz! 
Esos  hombres  con  su  fausto 
y  su  lujo,  sabe  Dios 
si  serán  mas  desdichados 
que  tú  tan  humilde  y  pobre. 
¿Cómo  es  eso?  Yo  no  alcanzo... 
¿No  entiendes  esta  verdad? 
No. 

Bien;  tendré  que  esplicártelo. 
¿Ves  el  manso  corderillo 
que  ageno  á  tocio  cuidado 
vá  paciendo  yerbezuelas 
por  los  montes  y  los  campos? 
¿Por  qué  vive  tan  feliz? 
Porque  en  su  sencillo  estado 
nada  tiene  que  anhelar: 
todo  en  este  mundo  es  vano 
ante  sus  ojos,  y  vive 
ni  envidioso  ni  envidiado. 
Tienes  razón...  como  siempre. 
.  Zabulón  es  buen  muchacho 
y  seguirá  tus  consejos, 
¿verdad? 
Sí. 

Bien:  pues  sigamos 
de  nuevo  nuestro  camino, 
que  la  tarde  va  avanzando 
y  yo  deseo  en  estremo 
ver  al  Niño. 

No,  esperaos. 
.¿Por  qué?  Cansada  no  puedes 
estar,  porque  no  has  andado 
mucho. 

No,  pero... 

Parece, 
Lia,  que  te  has  empeñado 
en  retardar  nuestra  marcha, 
no  sé  por  qué. 
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Lia.  i  Oh !  ni  pensarlo 

siquiera...  ¡A  qué  fin!... 
Jagobo.  Entonces, 

adelante,  prosigamos. 
Lia.        Esperad;  me  agrada  mucho 

la  belleza  de  estos  campos 

contemplar. 
Sara.  Por  el  camino 

puedes  también  verlos.  Vamos. 
Lia.        ¿Y  no  os  esperáis? 
Rebeca.  ¿A  qué  es 

esperarse?  ¿Quieres  algo? 
Sara.     ¿ Has  perdido  alguna  cosa? 
Lia.        No,  nada. 
Jacobo.  Pues  prosigamos 

la  marcha. 
Lia.  Ya  ves,  Satán, 

que  son  mis  esfuerzos  vanos. 

(Con  voz  fuerte  dirigiéndose  al  foro.  Brota  de  dis- 
tintos puntos  una  legión  de  demonios  armados,  y  al 
frente  de  ellos  Luzbel.) 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  Luzbel  y  demonios. 

Luzbel.  ¡Ya  estoy  aquí!  (A  Lia.)  ¡Tened!  (A  los  otros.) 

Borreg.  ¡Misericordia! 

Zabul.    ¡Ay! 

Sara.  ¡Dios  mió! 

Rebeca.  ¡Qué  horror! 

Jacobo.  ¡Qué  estoy  mirando! 

Luzbel.  ¡  Miserables  mortales,  deteneos ! 

¿Qué  pretendéis!  ¿A  dónde  vais,  incautos? 
¿Derrocando  el  poder  de  mis  secuaces 
y  fé  y  apoyo  á  mi  enemigo  dando , 
queréis  contribuir  á  hundir  por  siempre 
mi  poder  infernal?  ¡  Nunca  ,  insensatos ! 
¿Vais  á  Bethlehem  para  adorar  al  Niño? 
Pues  no  lo  lograreis;  yo  he  de  estorbarlo. 

Jacobo.  ¿Y  cómo  has  de  impedirlo ,  Genio  impío? 
¡  Vamos  á  ver  á  Dios !  Ábrenos  paso. 

Borreg.  Sí,  ábrenos  paso. 

(Con  dignidad  ridicula  y  adelantándose.) 

Luzbel.  (^4  Borrego.)        ¡Insecto  miserable! 
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(Con  voz  furiosa:  algunos  demonios  van  á  precipi- 
tarse sobre  Borrego  ;  éste  y  Zabulón  se  amparan  de 
Lía.) 

Borreg.  ¡  Lia,  protégenos ! 
Zabul.  ¡  Sálvame,  Lia ! 

Lia.        ¡  Necios !   ¡  Ya  el  fingimiento  fuera  en  vano ! 
¡  Mirad !  ¡  Yo  soy  la  Reina  de  las  Furias 
que  en  su  rabia  infernal  aborta  el  antro  I 
(Transfórmase  su  traje  en  el  del  acto  primero.) 
Borreg.  )    .     ,  (  (Dando  un  grito  de  terror.  Los  de- 
Zabul.     )  '    y '  i  más  pastores  se  apartan  espantados.) 
Pastores.       ¡Gran  Dios! 
Luzbel.  ¡  Al  Infierno ! 

(A  los  demonios.  Estos  se  precipitan  sobre  Borrego 
y  le  dan  una  paliza  con  sus  armas.  Zabulón  al  verlo 
llora  dando  fuertes  gritos  y  pateando.) 
Borreg.  (Besistiéndose.)  ¡No,  no  quiero!... 

Zabul.    ¡Ay,  pobrecito! 
Rebeca.  ¡Ampáranos,  Dios  Santo! 

(Se  arrodilla  y  levanta  las  manos  al  cielo:  apare- 
ce el  arcángel  San  Miguel  como  en  el  apto  primero. 
Sorptresa  de  alegría  en  los  pastores:,  los  demonios  caen 
de  rodillas.) 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  San  Miguel. 

Miguel.  ¡En  el  nombre  de  Dios!  ¡  Atrás,  impíos! 
Luzbel.  ¡Miguel!  (Cayendo  de  rodillas.) 
Miguel.  ¡  Yo  soy !  Te  dije  que  era  en  vano 

tratases  de  impedir  que  á  Bethlehem  fueran; 

¿pues  por  qué  intentas  detener  sus  pasos? 

¡Atrás,  os  digo! 
( Con  fuerza  :  los  demonios  se  replegan  dejando  li- 
bre el  paso.  Borrego,  que  ha  estado  medio  oculto  á  la 
vista  del  público  ,  aparece  con  la  cara  negra  y  unos 
cuernos  disformes,  ó  cualquier  estravagancia  por  el 
estilo.  Zabulón  lanza  una  esclamacion  de  alegría  que 
se  trueca  en  otra  de  espanto  cuando  repara  en  el 
cambio  de  Borrego.) 
Miguel.  Ya  podéis  vosotros 

seguir  vuestro  camino  descansados 

hasta  Bethlehem. 
Zabul.  i  Qué  miedo ! 

Sara.     -(Mirando  á  Lia  con  terror,)  jAy,  madre  mía! 
Borreg.  ¡  Corramos  antes  que  nos  coja  el  diablo! 
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(  Monta  con  Zabulón  en  el  borrico  que  parte  cor- 
riendo por  lo,  izquierda.  Los  demás  pastores  les  si- 
guen.) 

ESCENA  XX. 

San  Miguel,  Luzbel,  Lia  y  Demonios. 

Luzbel.  ¿Con  que  es  decir,  Miguel,  que  nada  puedo 
hacer  en  mi  favor  y  en  vuestro  daño  ? 
¿Que  á  pesar  de  las  justas  permisiones 
que  el  Eterno  me  dio,  veré  auxiliado 
por  tu  poder  al  hombre  eternamente? 
¿Que  me  has  de  subyugar  como  aun  esclavo? 

Miguel.  ¡No,  Luzbel!  Tu  poder  emplear  puedes 
contra  el  mortal,  en  climas  que  lejanos 
de  esta  región ,  no  abriguen  moradores 
que  al  Redentor  del  mundo  van  buscando; 
pero  no  en  este  sitio  donde  nace: 
ya  lo  sabes;  ¡no  vuelvas  á  intentarlo... 
ó  Dios  al  ver  que  al  Salvador  insultas , 
sin  tu  infernal  poder  te  deje  acaso! 

Luzbel.  ¡Maldición! 

Miguel.  (A  Lia  que  está  de  rodillas.) 

Y  tú,  Espíritu  maligno, 
Furia  infernal,  verídico  retrato 
de  la  Serpiente  vil  del  Paraíso, 
nunca  verás  la  luz  del  dia  claro ! 

Lia.         (Con  furor  reconcentrado.) 
¡  Nunca !  ¡  Condenación ! 

Miguel.  ¡  Tiemble  el  Infierno 

el  enojo  de  Dios,  y  á  su  mandato 
húndanse  los  espíritus  impíos 
á  la  mansión  maldita  del  espanto  ! 
(Con  fuerza:  trágase  la  tierra  á  iodos  los  demonios, 

que  se  hunden  con  gran  estrépiito. — Quedan  en  escena 

el  Arcángel  y  Luzbel.) 

Y  tú,  su  infame  Rey,  mira  la  Estrella 
que  de  Jesús  la  huella  iluminando 
está,  y  humilla  la  cerviz  altiva 
ante  Su  resplandor  Divino  y  Santo. 
(Miguel  estiende  la  mano  hacia  Bethlehem,  y  Luz- 
bel vá.  cayendo  poco  á  poco  en  tierra.   Cuadro  de  El 

Ángel  y  el  Diablo.   Coro  interivr  de  serafines,  y  cae 

pausadamente  el  telón.) 

FIN  DEL  CUADRO. 


CUADRO  SEGUNDO. 


La  Adoración. 


El  teatro  representa  el  Portal  de  Bethlehem  que  ocupa 
toda  la  escena,  pero  dejando  ver  á  ambos  lados  la 
campiña  y  el  cielo  por  la  parte  superior:  profunda 
oscuridad  dentro  del  portal;  en  medio  y  algo  hacia 
el  foro,  se  hállala  cama  de  pajas  del  Niño  Redentor, 
y  á  su  cabecera,  adorándole,  la  Virgen  María  y  San 
José:  también  se  deja  ver  el  buey  y  la  muía.  Un  án- 
gel de  las  legiones  romanas,  con  la  espada  en  la 
mano,  guarda  la  puerta  del  establo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Rebeca,  Sara,  Jacobo,  Jonás,  Borrego,  Zabulón, 
Pastores  y  Pastoras. 

{Aparecen  por  los  últimos  bastidores  de  la  izquier- 
da y  bajan  al  proscenio  entrando  muy  despacio  y 
sigilosamente  en  el  Portal.) 

Rebeca.  ¿Es  aquí?  (En  voz  baja.) 
Borreg.  (Ya  dentro.)  ¡Qué  oscuridad!  (Anda  atien- 
tas y  dá  un  tropezón.) 
¿Me  romperé  la  cabeza? 
Jonás.  ¡  Qué  humilde  albergue ! 
Sara.  ¡  Es  verdad ! 

Rebeca.  Sí. 
Jacobo.        La  humildad  es  pureza, 
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hijo  mió. 
Zabul.  ¿Y  dónde  está 

el  Niño  Dios  que  buscamos? 
Rebeca. No  veo... 
Borbeg.  ¡Sí,  mira!... 

Los  dos.  ¡Ah! 

Rebeca.  ¡  Ya  está  aquí!  ¡  Ya  le  encontramos  ! 
Bobbeg. ¡ Galla,  calla,  si  es  María! 
Zabul.    ¡  Y  José !  ¡  Cosa  mas  rara ! 
Saba.      ¡  Pues  es  verdad !  Quién  diriác... 
Mabía.    ¿Qué  te  asombra,  amiga  Sara? 
Saba.      Tú...  ¡Vos,  Señora! 
Mabía.  Los  dos: 

por  un  misterio  profundo, 

á  regenerar  el  mundo 

nos  llama  el  poder  de  Dios. 

El  hijo  mió  que  vés 

bajo  este  sencillo  techo, 

nacido  en  tan  pobre  lecho, 

Redentor  del  mundo  es. 
Sara.      ¡  Ay,  qué  hermoso  ! 
Rebeca.  (A  Jacobo.)  ¿Qué  dispones? 

Jacobo.  Sed  vosotras  las  primeras 

en  ofrecerle  los  dones. 
Rebeca. ¿Las  dos? 
Jacobo.  Sí. 

Rebeca.  Gomo  tú  quieras. 

(Los  pastores  quedan  agrupados  á  un  lado:  Piebeca 
y  Sara  se  adelantan  hasta  llegar  cerca  del  Niño,  y  la 
primera  indica  á  la  segunda  que  pase:  ésta  se  ar- 
rodilla.) 
Saba.      Como  prenda  de  cariño, 

Vuestra  bondad  no  deseche 

este  jarrico  de  leche 

que  Os  ofrezco  para  el  Niño. 

Es  muy  dulce  y  alimenta : 

si  acaso  le  Oís  que  llora, 

Dádselo  á  probar,  Señora, 

y  Veréis  qué  bien  le  sienta. 
(Deja  el  jarro  á  los  pies  del  pesebre,  besa  la  paja,  y 
se  retira  al  grupo  de  pastores.) 
Rebeca.  Yo,  Señora,  Os  brindo  aquí 

con  este  ramo  de  ñores 

que  cual  símbolo  de  amores 

hoy  para  Vos  recojí. 

Dejad  que  con  su  hermosura 

cubra  el  suelo  á  que  Dais  sombra, 
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y  flores  sirvan  de  alfombra 

á  la  Flor  mas  bella  y  pura. 
(Desata  el  ramo  y  esparce  las  flores  á  los  pies  de  la 
cuna:  besa  la  paja  y  se  retira  con  Sara.) 
Jonás.    Gomo  la  suerte  se  empeña 

mi  pobreza  en  mantener, 

yo  solo  Os  puedo  ofrecer 

este  hacecico  de  leña. 

Muy  grande  es  mi  voluntad ; 

mas  oreo,  aunque  me  lo  tilde 

alguno  de  vanidad, 

que  acepte  un  don  tan  humilde 

quien  tiene  tanta  humildad. 

(El  mismo  juego  que  los  anteriores.) 
Borreg.  Después  de  mucho  pensar, 

no  he  sabido  qué  traer; 

y  como  quiero  ofrecer 

algo  de  particular, 

os  ofrezco  el  galardón 

de  esta  pobre  oreja  mia: 

cuando  esté  seca,  María 

podrá  comer  orejón. 
(Se  corta  una  oreja,  la  ofrece  y  se  retira.)  (*) 
Jacobo.  Anda,  Zabulón,  tú  ahora. 
Zabul.   ¿Me  toca  á  mí? 
Jacobo.  Sí;  ¿qué  esperas?   . 

Zabul.   ¿Y  qué  digo? 
Jacobo.  Lo  que  quieras. 

(Zabulón  se  adelanta,  permanece  arrodillado  un 
rato  sin  saber  qué  decir,  hasta  que  esclama:) 
Zabul.    Aquí  está  esto,  Señora.  (Se  retira.) 
Jacobo.  Yo  Os  traigo  este  corderillo 

que  mi  rebaño  atesora; 

de  él  me  desprendo,  Señora, 

solamente  para  Vos. 

Cual  símbolo  de  inocencia 

y  en  prueba  de  mi  cariño, 

Aceptadlo  para  el  Niño 

hijo  Vuestro,  ¡Hijo  de  Dios! 


(*)  El  actor  que  no  guste  de  hacer  esta  operación',  puede 
sustituir  los  ocho  versos  del  ofrecimiento  por  estos  cuatro, 
improvisación  de  mi  amigo  el  reputado  artista  Carlos  Cal- 
vadlo: 

Yo  os  traia  un  pan  y  un  queso 
con  esta  bota  de  vino; 
pero  como  hacian  peso... 
me  los  comí  en  el  camino. 


—  107  — 

(Cada  uno  de  los  pastores  deja  un  ¡presente  humilde, 
ejecutando  el  mismo  juego.) 
María.  Gracias,  amigos,  en  nombre 

del  Hijo  del  Ser  divino 

que  al  mundo  á  encarnarse  vino 

para  redimir  al  hombre. 

Gracias  también  mi  humildad 

os  tributa  agradecida, 

hoy  que  ilumina  mi  vida 

la  antorcha  de  la  verdad. 

Yo  en  cambio  de  estos  favores, 

pediré  en  santa  oración 

vuestra  eterna  salvación 

al  Señor  de  los  señores. 
Borreg.  Para  aguardar  á  que  venga  (A  Zabulón.) 

de  los  celestes  estreñios, 

saca  la  gaita,  bailemos... 

y  que  el  Niño  se  entretenga. 
(Zabulón  se  dispone  á  tocar  la  gaita.) 

Bailete  Pastoril. 

ESCENA  II. 

Dichos,   los  Beyes  Magos  con  toda  su  comitiva. 
(Quedan  en  el  p>roscenio  hasta  su  debido  tiempo. ) 

Sara.      ¡Cuánta  gente,  Dios  divino! 
Zabul.    ¡Calla!  Son  aquellos  hombres 

que  hallamos  en  el  camino. 
Borreg.  ¡Qué  riqueza! 
Ja  cobo.  No  te  asombres, 

Borrego. 
Borreg.  ¿Pues  quién  al  ver 

tanto  oro  no  se  admira? 
Jacobo.  Aquel  á  quien  no  le  inspira 

ruin  envidia  el  no  tener. 
(Aparece  por  la  derecha  la  Estrella  que  guia  ü  los 
Magos  y  se  posa  sobre  el  Portal.  Gaspar  se  adelanta.) 
'Gaspar. Entrad  por  aquí:  la  Estrella 

que  nuestro  camino  guia, 

sobre  este  humilde  Portal 

paróse...  ¡Mas,  Cielos,  mira!... 

Un  hombre...  y  una  mujer 

de  hermosura  peregrina, 

postrados;  y  los  pastores 

que  hay  en  estas  cercanías, 

á  un  niño  adoran,  que  duerme 
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sobre  las  pajas.  Primicias 

humildes  á  sus  pies  yacen. 

¿Será  Él?  ¡Ah,  qué  alegría!... 

(Entran  los  tres  Reyes  en  el  Portal.) 

Pastorcillos  de  estos  campos 

cuyas  auras  vivifican 

los  perfumados  verjeles 

que  la  primavera  pinta: 

así  Dios  os  dé  su  gracia 

como  á  una  pregunta  mia 

queráis  responder.  ¿El  Niño 

que  en  ese  lecho  dormita 

es  Hijo  de  Dios,  tal  vez 

el  prometido  Mesías; 

y  aquellos  dos  que  de  hinojos 

le  adoran  con  fé  tan  viva, 

su  padre  José  y  su  Madre 

la  Santa  Virgen  María? 

¡Responded  en  caridad, 

almas  puras  y  sencillas 

como  el  ampo  transparente 

de  las  aguas  cristalinas! 
Jacobo.  Señor,  el  Hijo  del  Hombre 

es  aquel  mismo  que  miras. 

Un  Ángel  nos  ha  esplicado 

tan  estraña  maravilla. 
Gaspar.  ¡Oh,  sí,  Él  es!...  Le  reconozco. 
.  .,;L1        Mi  corazón  no  mentía. 

De  rodillas:  humillaos,  (A  los  suyos.) 

y  á  la  Majestad  Divina 

saludad.  Jesús  nos  vé, 

hijos  mios:  de  rodillas. 
®^(Se  arrodillan  al  lado  opuesto  á  los  ¡castores.  La 
comitiva  hace  lo  mismo  fuera  del  Portal.) 
Gaspar.  Niño  Celeste  que  del  alto  Empíreo 

bajas  al  mundo  á  redimir  al  hombre, 

y  ahora  reposas  en  humildes  pajas: 
¡Salve  á  tu  nombre! 

Ya  que  dejando  Tu  mansión  de  Glorias 

vienes  contento  á  padecer  cruelmente 

rudos  martirios  por  salvar  al  triste, 
mísero  esclavo; 

¡Deja  que  adoren  Tu  bondad  sublime 

estos  tres  magos  que  á  tus  pies  se  postran; 

y  enajenados  al  amor  divino 
besen  Tu  lecho! 

Deja  que  pongan  á  Tus  plantas  sacras 
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dones  humildes;  que  por  Dios,  ReyyHombre 
Te  reconozcan,  y  Te  ofrezcan  Oro, 
Mirra  é  Incienso. 
(Los  tres  Reyes  y  los  esclavos  ponen  los  dones  á  los 
pies  del  Niño,   al  lado  opuesto  que  los  de  los  pastores: 
besan  la  paja  con  humildad,  saludan  á  José  y  María  y 
vuelven  á  arrodillarse  donde  estaban.) 

¡Salve,  María,  venturosa  Madre 

del  noble  y  santo  Redentor  del  mundo; 

Virgen  que  Tuvo  en  sus  entrañas  puras 

Ser  tan  Divino!. 
Si  una  mirada  hacia  nosotros  pia 
dan  Vuestros  ojos  de  dulzura  llenos, 
eternamente  Nos  daréis  con  ella 

dicha  inefable.        (Pausa  corta.) 
Balt.      Allá  do  nace  el  Sol;  del  vasto  Oriente 
en  el  risueño  y  azulado  Cielo, 
nocturna  brilla  Estrella  refulgente 
que  en  su  raudal  de  luz  vierte  el  consuelo. 
Hija  tal  vez  del  Sol  majestuoso, 
del  Ser  que  abriga  en  sí  mas  hermosura, 
no  puede  su  destello  fulgoroso 
ser  nuncio  al  mundo  de  una  criatura. 
Solo  de  un  Hijo  del  Señor  la  huella 
preceden  esos  mágicos  fulgores: 
hija  es  del  Sol  la  sin  igual  estrella; 
Hijo  Tú  del  Señor  de  los  señores. 
Melchor.  Iluminando  oscuros  horizontes 

Ella,  para  el  bien  nuestro  destinada, 
por  anchos  campos  y  empinados  montes 
Nos  guió  á  esta  Santísima  morada; 
y  en  ella  estamos.  A  Tus  pies  trajimos 
el  alma  amante  que  ante  Tí  se  agita, 
¡oh,  Hijo  de  Dios!,  y  gracias  Te  rendimos 
por  Tu  bondad  sublime  é  infinita. 
(Pausa.) 
(Todos  los  personajes  que  hay  en   escena  adoran 
al  Niño  con  recogimiento.    Aparece  S.  Miguel  mas 
atrás  que  el  grupo  sagrado  del  centro:  un  rayo  de  luz 
le  ilumina  sin  esparcir  claridad  por  la  escena.  El  án- 
gel romano  que  guardaba  la  puerta,  desaparece.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  S.  Miguel  Arcángel. 

Miguel.  Gracias  en  nombre  del  Señor,  pastores, 
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por  el  amor  que  á  su  Hijo  habéis  mostrado; 
gracias  por  los  loores 
que  á  Dios  habéis  alzado. 
¡Él  os  compensará  vuestro  cariño; 
la  santa  Adoración  al  Sacro  Niño! 
Y  á  vosotros,  ¡oh  Magos!,  que  de  Oriente 
venís  para  adorarle  solamente 
guiados  por  la  Estrella  esplendorosa 
cuyo  fulgor  divino 

os  guió  á  esta  mansión  Santa  y  Hermosa 
por  largo ¿  espinosísimo  camino! 
¡Gloria  á  vosotros  que  en  la  estancia  pura 
de  la  felicidad,  de  la  ventura, 
os  veréis  algún  dia 
llenos  de  inmensa  y  plácida  alegría! 
¡Gloria  á  vosotros  que  de  Dios  al  lado, 
y  en  sonrisas  cambiando  vuestro  llanto, 
libres  ya  del  pecado 
cantareis  á  ese  Ser  puro  y  sagrado, 
¡Hossanna,  Dios  del  Cielo!  ¡Santo,  Santo! 
(Se  oye  á  lo  lejos  una  música  celestial  que  acom- 
paña los  siguientes  versos.) 
Rebeca.  ¡Dios  de  Israel:  riquísimo  tesoro 

de  inefable  bondad:  hermosa  fuente 
de  compasión,  etc.  etc. 
(La  misma  oración  que  al  comenzar  el  acto  segundo.) 
Jacobo.  ¡Dios  de  Israel:  Señor  Omnipotente 
que  de  la  cumbre  del  Empíreo  Cielo 
Tiendes  una  mirada  de  consuelo 
al  mísero  mortal;  dulce  y  clemente! 
¡Tú  que  Distes  al  Sol  su  rayo  ardiente, 
á  las  estrellas  luz,  flores  al  suelo, 
al  ave  espacio  do  tender  el  vuelo, 
brisas  al  mar,  murmullo  á  la  corriente; 
á  los  vientos  impulso  y  armonía, 
el  roco  á  la  aurora  y  la  frescura, 
vida  á  las  plantas,  claridad  al  dia, 
ser  y  aliento  á  la  humana  criatura; 
Tú  que  Miraste  con  piedad  mi  llanto, 
.  Vela  por  nos,  Señor  Divino  y  Santo! 

(Todos  siguen  adorando  al  Niño  hasta  el  final  del  ac- 
to. Concluidas  estas  oraciones,  se  oye  un  coro  interior 
de  ángeles.) 
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Coro. 

¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas 
ypaz  al  hombre  en  la  tierra! 
o  ¡Gloria! 

(La  escena  empieza  á  iluminarse  gradualmente.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  los  ángeles. 

(«San  Miguel,  postrado  sobre  la  nube  que  le  sirve  de 
pedestal,  dirige  al  Cielo  la  plegaria  que  sigue.  Mien- 
tras, se  descubre  un  grupo  de  ángeles  que  poco  á  poco 
se  van  separando  y  rodean  á  S.  Miguel,  dominando 
las  figuras  de  José,  María  y  el  Niño  que  empiezan  á 
distinguirse  mejor.  El  telón  del  fondo  se  va  transfor- 
mando hasta  representar  la  Gloria,  de  modo  que 
cuando  S.  Miguel  termine  su  relación  se  vea  con  toda, 
claridad,  y  la  escena  esté  completamente  iluminada 
con  luces  de  distintos  colores  y  sucesivamente.) 

Miguel. 

¡Señor,  que  al  Cielo  Empíreo  le  Das  Tu  Gloria  Santa; 
de  dicha  y  ele  consuelo  inmenso  manantial! 
¡Espíritu  Divino  Cuya  bondad  encanta, 
que  culpas  y  pecados  Perdonas  al  mortal! 
¡Benditas  Tus  bondades,  Tu  Santa  Omnipotencia! 
¡Bendita  Tu  grandeza!  ¡bendito  Tu  poder! 
¡la  hermosa,  tierna,  santa,  purísima  clemencia 
que  Viertes  en  el  hombre,  que  Das  á  todo  ser! 
¡El  Orbe  aquí  humillado,  no  fuera  lo  bastante 
para  adorar  de  hinojos  al  Sacro  Redentor! 
Mas  de  hoy  eternamente,  Tu  Gloria  el  hombre  cante: 
¡Loor  á Tu  clemencia!  ¡Hossanna  áTí,  Señor!!! 

CORO  INTERIOR  DE  ÁNGELES. 

¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas 
y  paz  al  hombre  en  la  tierra! 
¡Gloria! 

(Los  ángeles  repiten  el  coro  anterior  hasta  caer  el 
telón:  aparecen  en  el  fondo  algunas  figuras  que  con- 
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ducidas por  nubes  rodean  al  Niño,  en  ademan  de  dar 
gracias:  estas  figuras  representan  á  los  justos  que  es- 
taban en  el  seno  de  AbrahoAn.  También  se  verán  las 
tres  Virtudes  Teologales,  Fé,  Esperanza  y  Caridad,  re- 
presentadas alegóricamente,  y  un  letrero  que  las  dis- 
tinga, visible  al  público.  S.  Miguel  señala  á  las  Virtu- 
des como  mostrándolas  á  los  pastores  y  á  los  Magos.  Cae 
pausadamente  el  telón.  Dése  á  este  final  toda  la  impor- 
tancia que  requiere. ) 


Fin  de  la  obra. 


NOTA  IMPORTANTE, 


Las  empresas  que  juzguen  conveniente,  al  disponer 
este  drama  para  su  época,  (Pascuas  de  Natividad), 
que  se  represente  sin  la  escena  de  los  Magos,  reser- 
vándola para  el  dia  6  de  Enero,  (Pascua  de  Reyes), 
y  ofrecer  de  este  modo  una  novedad  espresa  de 
aquel  dia,  pueden  hacer  el  siguiente  arreglo: 

En  el  acto  5.°  (cuadro  1.°)  escena  17,  la  comitiva 
de  los  Reyes  solo  figurará  pasar  por  dentro  y  no  á  la 
vista  del  público:  y  en  el  cuadro  siguiente,  titulado: 
LA  ADORACIÓN,  se  suprimirá  toda  la  escena  2.a, 
pasando  desde  el  final  del  Bailete  Pastoril,  á  la  sali- 
da del  Arcángel;  suprimiendo  en  la  primera  relación 
endecasílaba  de  éste,  los  versos  7,  8,  9,  10,  11  y  12. 

En  este  caso,  cuando  el  drama  se  represente  el 
dia  de  Reyes,  tal  como  se  halla  impreso,  puede  titu- 
larse el  último  cuadro,  LA  ESTRELLA  DE  BETH- 
LEHEM,  Ó  LA  ADORACIÓN  DE  LOS  SANTOS  REYES. 


